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INTRODUCCIO!I 

a) Conceptos generales acerca del siglo XVIII. 

La Ilustración representó para el siglo .XVIII europeo el mov.!: 

miento intelectual que modificó globalmente la sociedad¡ fue el m.Q 

mento en el que el hombre se propuso crear un pensamiento filosófi­

co autónomo, ajeno a toda influencia exterior, adquiriéndolo por si 

mismo y empleando como ~nico instrumento la razón, Esto caracteri­

z6 la Úaboraci6n cultural propiamente dieciochesca y aparece por 

consiguiente, el escepticismo, ~unque no a la manera de loa grandes 

fil6eofos del siglo XVII, sino en un plano constructivo, razonado y 

analitico de toda la creatividad humana para llegar a objetivar lo 

necesario al progreso del hombre y a su idea dé perfectibilidad, 

Esos conceptos referentes a la runción y objetivos del hombre, 

en realidad no surgieton de una simple abstracción, puesto que pr.Q 

graso y perfectibilidad, ideas una orientada al aspecto material y 

la otra quizá a una revoluci6n moral, se sostuvieron en el grado de 

avance industrial, técnico y c1ent!Uco. 

Dicbo progreso provoc6 un enfrentamiento y dominio del hombre 

ante ciertos fen6menos naturales hasta aquel momento imprevisibles, 
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Todo lo anterior actu6 de tal forma en la mente de algunos 

pensadores, que ocasion6 escepticismo en materia de rel1gi6n y fe¡ 

escepticismo que provenia de la carencia de suatentaci6n racional, 

puesto que la raz6n habia penetrado en las motivaciones y efectos 

de fen6menos que anteriormente eran conceptuados como sobl'.enatura-

lea, 

Elevada a tal jerarquia la raz6n particip6 en la descrimin! 

c16n de dogmas religiosos, en particular loa dol cristianismo y 

se plante6 el confllcto de una reorganizaci6n cultural aceptando 

o rechazando tradiciones e 1net1 tuciones, 

laturaleza y religión eran antagónicas y el pensador que 

contaba con su raz6n como 6n1co medio para alcanzar la nrdad, 

veta que la naturaleza le proporcionaba mayor seguridad y amplitud 

para emplear loe eiatemae racionales de 1nvestigac16n, surgiendo 

de esto 1 bien !ueee el de!smo o el ate!emo. 

La Ilustración no fue sólo un movimiento !ilosófico abstrae-

to, como se apunt6 anteriormente, sino que se orient6 a realizar 

una deacrieinac16n absoluta de lo creado por el hombre y ea la e!! 

tructura estatal primer objeto de sus anáUeie y criticas. Se re! 

Hzaron proyectos para reemplazar o moderar loe regimenes deep6ti-

coa por loa parluentarioe ¡ el ideal de libertad, comprendido en 

obrar de acuerdo a la capacidad volitiva, e innuaerablee conceptoo. 

que en ocasiones loe monarcas 1lue~radoe trataron de ~Hundir en 

SUB domil1101, 

La politica de loa 1onarcaa· ilustrados, concebía la renova­

ci6n de la sociedad o ciertos pro7ectoe ben6Ucoe para ella, co10 

1. 
' 
. 

:·! 

··~ ·~ 

.~ 
~~ 
·1 

' 
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un ejercicio al cual se debían dedicar los grupos elevados del &Q. 

bierno, De tal torm~ se concebia una renovaci6n, nunca una revo­

luci6n que se fraguara en las esferas inferiores de la sociedad y 

llegase a transformarla, por tal motivo esta reestructuración rj! 

sultó fragmentaria y no llegó a realizar los fines propuestos. 

lo escapó a la mente de los creadores de este proyecto el 

que sus análisis y mejoras dejasen de realizarse, si bien no cejJ! 

ron en su empresa, divulgando sus pensamientos por medio de publi 

caciones, los escritos de la.Enciclopedia, los clubes de lectura, 

sociedades culturales, salones y, muy significativas, las acade­

mias nacionales o provinciales¡ en España, las Sociedades de Arq 

gos del Pals, 

La cultura se sustentó en el alto grado de desarrollo y fl.!! 

recimiento alcanzado por el comercio, con la aparición de más eff!.C 

tivos mAtodos de remuneración o fácil manejo de capital, surgimie!! 

to del crAdito comer potenciación del mismo. Inglaterra fue en e! 

te florecimiento la potencia más sobresaliente no sólo por su e¡¡ 

pansi6n colonial y adelanto Ucnico, sino porque su industria al 

mantenerse estable provocó un equilibrado presupuesto econ6mico, . 

mediante la facilidad con que se pudieron elevar los impuestos 1 gj! 

neraimente·destinados a sufragar los gastos de guerra, comunes en 

este. siglo, llientras se establec'ia abiertamente el capitalismo en 

Inglaterra, Francia, afrontaba un dAticit que producida los primJ! 

ros 1101'111entos de la rnolución de 1789, El Estado intent6 al8J! 

nas refol'llas que ·resultaron indtiles. Es~as y el estudio encamina­

do a descubrir la raz6n dll tlorecilliento inglh, mostraron una 
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vez mAs que la mente ilustrada tom6 como campo de anUisis cualquier 

aspecto humano, De ahi la proposici6n de varios métodos para acr.!! 

centar el poder de las naciones, Hicieron su aparici6n en este m.Q 

mento el mer.cantilismo, la fisiocracia, muy extendida en Europa d.!! 

rante la primera mitad del siglo XVIII y posteriormente el libqrali.!! 

mo optimista, que· pretendió ver en el proceso económico un sentido 

moral, 

Todo esta aparato reflexivo sobre la labor de los hombres r.!! 

percuti6 con mayor o menor intensidad y con diversos matices en t.Q 

do Europa, El sentir, por tanto·, de las naciones no se conformó -

con la guia del déspota ilustrado, sino que éste, forzosamente, d.! 

rigir[a al gobierno dentro de ciertos limites. Así, para plasmar 

lo proyectado era imprescindible dejar al margen'el orden histórico 

de las naciones y llevar a cabo una transíormaci6n total en el pr,!! 

.sen te, 

lmport6 por sobre todas las cuestiones, que ese anAlisis raz.Q 

nado fuese aceptado por el Estado, el cual debería hacer las refo! 

mas convenientes a la sociedad y sus instituciones, 

Cabe objetar que esta actitud defEstado no tom6 en cuenta el 

hecho de que esa critica o anAlisis también lo incluía, y aunque e.!! 

to a simple vista no representó un peligro, marc6 el inicio de una 

serie de estudios que culminarían en severas criticas a la for~a de 

gobierno de algunas naciones, 

Puesto q1111 el Estado valor6 la necesidad de proporcionar bie.!! 

estar a los ciudadanos 1 logrado con el simple hecho de cubrir sus 

necesidades elementales 1 se requería una economía planiíicada 1 ad.!! 
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mAe, porque el desarrollo financiero lo beneficiaba, Por eso apoyó 

a las e1presas, creó una ltgillación fuorable a la industria y se 

1&11tuvo abierto a cualquier iluloyaci6n, 

Ahora bien, ante la serie de intentos reformadoras; no dejó 

de existir una reacción¡ no la popular, que de hecho existió, sino 

la pugna entre el grupo retardatario 1 el progresista dentro del 

mismo gobierno,. 

11 despotismo• no tuvo la misma intensida~ en las naciones e.!! 

ropea1, aunque cabe seftalar que el primer ejecutor de esta doctri­

na bien pod!a Hr el 1onarca 'J los cuerpos de gobierno dependientes 

de U, l1pa!a, al igual que otras naciones europeas, al ioiciarse 

el eiglo XVIII vida en una gran Htrechez económica 1 procurando 

1us linistros 1 el rey solucionar esa situación, fomentando el n! 

cimiento de fuentes de riqueza y proporcionando una educación té~ 

Dica 1 agr!cola e induatrial, Tal situaci6n no se babia gestado SJ! 

. laaente en el siglo antes mencionado 1 sino que venia de siglos 

atr'8, En tal proceso se not6. que 1 a medida que decaía la econom!a 

nacional a causa de gastos eiceeivos y .mala administración 1 se ª!! 

1ent6 la riqueza de la iglesia, En los Estados que sufrieron e§. 

~as condiciones, e:det16 la tendencia de convertir y asimilar esas 

riqueza~ en unos 1uertaa 1 lo que de acuerdo con lo estipulado por 

el derecho can6nico, eignitica que se untuvteron est4ticas y en 

general ilproductiYas, obstaculizando el desarrollo deseado por 

ciertas peraonalidadss ilustradas, Fomentóse ¡ior este motivo el 
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regalismo, que desemboc6 en la expulsi6n de la congregaci6n religi.!! 

sa mAs potente de la Europa de la 6poca. 1 

fil· Pedro Aguado Bleye, Manual de Historia de España, 3 v, 
Madrid, Espasa Calpe, 1~59¡ Vicente Palacio Atard, ~ 
Historia Universal, 3 v. Madrid, Espasa Calpe, 1959; Jean S! 
rrailh, La España ilustrada de la segunda mitad del siglo -
lli!.!1 MéXico, Fondo de Cultura Económica, 1957. 785 p,; -
Pierre Vilar, Historia de España, Paria, Libraire des Editions 

· Espagnoles, 1960, 182 p, 



.10-

b) lispaiTa en las postrimerias del siglo XVIII. 

Inic!ose el siglo con la guerra de Sucesión por el trono esp! 

ñol, de la cual salió victoriosa la dinastía borbóniCa, Francia, 

por tanto 1 iba a dirigir en los años siguientes la politica de una 

nación visiblemente desunida, Sin embargo, ese tutelaje fue anul.!! 

do por los monarcas españoles, lo que no 1mpid16 que se continuasen 

efectuando pactos familiares, por loe cuales España y Francia se 

obligaban a respetar una alianza trente a eu constante enemiga, I.n 

glaterra. La hostilidad inglesa no podía carec~r de una motivaci6n1 

que era la imperiosa nectsidad de·adquirir nuevos mercadee para eus 

productos en Am~r!ca, o bien extraer de ci ':tas zonas materias prj, 

meras. 

Aei, [tuvo que enfrentarse a los intereses de España en Adri· 

ca y por eso se in1ci6 un estado de guerra que duró casi todo el s! 

glo XVIII, Caso extraordinario fue le labor diplomática del llinietro 

Carvajal y Lancaster2 en favor de un acercamiento a Inglaterra d,!! 

2 .Aguado Bleye, op,cit,, v.-III, p, 135. 
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rante los primeros años de ia guerra de Sucesión de Austria, 1756-

1763. 

Peee a todo, Eepaña, gobernada por Carlos III, intervino ~n 

la guerra, lo que ravorec16 la posic16n inglesa 1 dada la debilidad 

española, De las experiencias de esta guerra, y con significación 

poeitiva, se extrajo la idea de reorganizar las colonias no sólo 

en el plano militar, sino en el administrativo, 

La lucha de emancipación de las colonias inglesas de Norteam! 

rica, afect6 de nuevo loe intereses d~ las,dos nacionen 1 siendo EJ! 

paaa en aste momento la que provocó abie'rtamente a Inglaterra pr.Q 

porcionando ayuda a loa rebeldes. Pretendia as! recuperar territ.Q 

rioa perdidos, por las armas o diplom!ticamente; su. actuación rJ! 

ault6 favorable, mas no logro rehia~icar la plaza de Gibraltar, 

ambicionada por loa anteriores 1onarcaa y por el mismo Carlos III,3 

1788 marc6 el inicio del gobierno de Carlos IV, monarca que 
' . 

proyectaba seguir la pol1tica de su padre, aunque lu circunetan-

ciaa y su capacidad de gobernante 11 fueron adursae. Mantuvo C,2 

mo primer linietro al conde de noridablanca, encauzador de una Pl! 

s1ci6n neutral ante confiictoe .. co10· 1oe que causaron la Revolución 

Francesa, poe1ei6n suma1ente beneficiosa a España, 

Reaul ta curioso 1 que pese a la acti~ud ilustrada de norida-

blanca, hte hubiese prohibido en lo posible la entrada a España 

} P, Vilar, op.cit,, p, 69. 

·¡ '.' . ., 
·' ., 
{1 

·~ :¡ 
l 
' ~· 
) 



-12-

de libros 1 papeles revolucionários. Esto se debió a que, como se 

anot6 anteriormente, el concepto de transfomci6n dentro de la 

Ilustración no aceptaba que el pueblo efectuase la:s innovaciones, 

l!As tarde, Floridablanca to16 parte en la posible coalici6n europea 

contra Francia. Dicha agresividad perjudicó al ministro español ya 

que fue destituido ocupando eu cargo el conde de Aranda, militar!.!! 

ta que representaba a las fuerzas de la opoeici6n 7 burguesas, 7a 

consolidadas en el gobierno .de Carlos III, 4 Los acontecimientos iJ! 

ternacionales tomaron un nuevo giro dejando entrever una atmósfera 

belicista, Declaro la guer~a a Francia Republicana, retracUndose 

inmediatamente al tener conocimiento del triunfo de la ConHnc16n 

en 1792. 

Estas negociaciones hicieron que el conde de Aranda tuese d! 

puesto,5 sustituyéndolo un personaje diametralmente opuesto no s~ 

lo a su antecesor 1 sino a todos los ministros del siglo XVIII¡ C.!! 

rente de preparaci6n, improvisado por lo que respecta a sus !acult.!! 

des ante las cuestiones del gobierno, llanuel Godo¡ elevado a pri-

mer ministro en 1792, contaba como W.ca experiencia haber as!.stido 

a reuniones de ministros y reyes, Falto de una plena Visidn de los 

problemas que lastraban a España en su desenv?lvimiento econ6111ico, 

sin tener en cuenta la realidad americana, y por 61.timo i111erso en 

la poUtica europea, declar6 la guerra a Francia UD& vez que la 11!· 

4 Aguado Ble1e 1 op.cit,, v. III, p, 361, 

; ~' v, III, p, 221'. 

1 
! 

t 
¡ 
{ 
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voluci6n procedió a guillotinar a la nobleza francesa. 

Superficialmente se perseguía limitar la influencia ideológ! 

ca de la Revolución en las colonias de Ultra~ar¡ pero todos los -

planes se vinieron abajo, siendo el 6nico logro favorable a los 

franceses puesto que adquirieron nuevas concesiones, ventajas ec.Q 

nómicas y la cesión de Santo Domingo, Fue desastrosa dicha part1 

cipación no sólo por las pérdidas mencionadas, sino por el compro­

miso desmesurado que significó el Tratado de San Ilde fonso, 1796 

que establecía la alianza franco-española gravosa para España, 

puesto que no contaba con lo necesario, para sostenerla, dado el 

incipiente desarrollo que babia alcanzado la corriente renovadora 

impulsada por la Ilustración. Además tuvo que hacer frente a una 

infiltración doblemente peligrosa, comercial e ideológica de barcos 

ingleses que entablaban relaciones con sus colonias, 6 

Al finalizar el siglo XVIII, España bajo el reinado de Car 

los IV se encontró dominada por Manuel Godoy, hombre que ascendió 

en la corte rápidamente 1 y que cediante las circunstancias histór1 

cae, en realidad llegó a ser un instrumento de Napoleón, con lo -

que se puso en juego la ideologia ilustrada y la tendencia renovi!. 

dora del Siglo de las Luces, sin dejar a un lado las posibilidades 

de sucumbir en la política napoleónica, que, en resumen, atrajo a 

la Península innumerables penurias y conflictos que culminaron en 

la Guerra de Independencia, 

Ibi.dem 1 V, III 1 p. 232. 
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Dejand9 planteada esta crisis seria necesario ver retrospect! 

vamente cuAles eran y en qu6 consietian los ideales de los pensado-

res ilustrados en España, a pesar de la relevancia y absorción en 

la sociedad de instituciones fundamentadas en la tradición y la hi§. 

toria, Investigadores como Vicente Palacio Atard 7 ha realizado un 

estudio para la comprensión de la Ilustración para ello divide la 

primera mitad del siglo XVIII basta 1?66, como uno de los periodos 

formativos para después pasar de esa fecha al año de 1788, otro laj! 

so dentro de esa posición ilustrada, es el que discurre hasta 1808 

y por hltimo un periodo de 1808 en adelante en el cual aparece el 

grupo de los afrancesados a los que concept6a como un producto de 

la 6poca y la mencionada ideología de mediados del siglo XVIII. 

En sus inicios la Ilustración proyectó una transformación ec.Q. 

nómica absoluta de la sociedad, esto contó con innumerables obs· 

U.culos, como fueron entre otros el aferrarse a tradiciones y sist! 

mas de vida arraigados en las clases inferiores de la sociedad 1 
8 

aunque existieron las llamadas Sociedades de Amigos del Pais, Esta 

labor no resultó del todo infructuosa, puesto que alcanzó prosélitos 

entre los campesinos y alguncs ramos de la incipiente industria e.[ 

paño la, 

Se señaló en el primer apartado de este somero estudio, el 

7 V, Palacio Atard 1 
11El despotispo Úustrado11

1 Arbor. Madrid, 
1947 1 nfunero 22 1 p, 45, ~ también: Sarrailh 1 op.cit, 1 p. 
~. . 

8. J, Sarrailh, oe.cit., p, 37, 
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que a los ilustrados no escapaba la idea de que todo estado progr.!! 

sista requería de una estratificación social con propios medios de 

producción, y que siendo éstos inexistentes era obligatorio del E.!! 

tado el crearlos9, por tal razón algunos de los ilustrados, Jov.!! 

llanos, por ejemplo, destacó en su Diario que lo grato de algunas 

regiones de España respondia al grado en qu~ se babia desarrollado 

su economia, Eete continuo incrementar la economia y en particu­

lar la agricultura, tenia que contrastar con la actitud reservada 

de los campesinos, Fácilmente se pueden hallar las razones de esa 

preocupación por el incremento de la producción agricola como una 

tendencia general de la fisiocracia, 

El avance económico, impugnado por los hombres de gobierno, 

no se fraguó con la rapidez necesaria. El germen que entorpeció 

tal progreso, residia, fundamentalmente, en la agricultura, puesto 

que a pesar del aumento demográfico de seis a once millones de h.!! 

bitantes,. la tierra no era trabajada a causa de su mala distribu­

ción. lO Estas circunstancias se .dejaron sentir no sólo en las 

cuestiones agricolas sino también en ramos .distintos de incremento 

industrial y en el desarrollo de fuerza¡¡ productivas, ya que se 

abandonaban los poblados en los que escaseaba el empleo de mano de 
t 

obra Y. se saturan otras regiones al iniciarse las labores agric.Q 

las, 

9 .!J1lli!, p. 33, 

10 .Yilar, op.cit., p. 6?, 

- •• --·- - • -·--· - ··~ "·-•v'"•"' ' ., ·;• '.,' .-~-· ,. •• •-·~ ·~~- •••··• ......... ___ - ,,_,,. • ·• ·-···-···· 
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A todas luces era conveniente transformar el estado de las CQ 

sas, con mtltodoR que algunas corrientes económicas y políticas del 

siglo habían planeado, pero para llevarlo a la práctica tendrían -

que enfrentarse a los intereses de la nobleza y del clero, 

Conscientes o no de esa posible transformación, los hombres 

relacionados con el gobierno, volVieron los ojos a la industria, t.!! 

niendo en ocasiones que imponer drásticamente nuevos sistemas y m! 

todos de elaboración. España marchaba a la zaga 1 pues realmente 

eran escasas o de poca intensidad productiva los centros que con 

técnicas en ocasiones extranjeras, se fundaron; el mismo comercio, 

rama coadyuvante de la industria, padeció innumerables trabas que 

propiciaron el contrabando: el monopolio de Sevilla y posteriormen-

te de Cádiz perjudicó hasta 1775 a los comerciantes catalanes, ya 

que fue hasta ese año cuando se les otorgó la libertad de comerciar 
. 11 

con América, 

Con el propósito de remediar la crisis monetaria, a instancias. 

del ministro Floridablanca, en 1782 se fundó el Banco de San Carlos, 

siendo designado Cabarr6s como director.12 Ese Banco tendría como 

campo de acción el llevar por cuenta de la Real Hacienda lo refere!! 

te a los gastos de los diferentes cuerpos del ejtlrcito, 13 carácter 

11 

12 

13 

Ibidem, p. 70, Sobre lo anterior se refiere el autor, haéien 
doñOtar que esas libertades económicas venian a equilibrar­
las limitaciones políticas provinciales, no sólo de CatalUña 
sino da otras provincias de marcado sentir separatista, Dicho 
equilibrio o compensación se orientó por tanto a fortalecer 
el centralismo político de los Borbones de ese tiempo, 

Aguado Bleye, op.cit,, v. III, p. 341. 

José Antonio, Calderón Quijano, "El Banco de San Carlos y las 
comunidades de indios de Nueva España" En: Anuario de Estudios 
Americanos, Sevilla, v. XIX, 196~, p, 17-144, p. 26 as. 
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del que fue relevado en 178~; además estaría encargado de descontar 

letras, anticipar aÚ\!Jlas cantidades a fabricantes y poner dinero 

que necesitase el rey en las cortes extranjeras, 14 

Tambi6n anteriormente 1 como medio para la adquisici6n de cap,i 

tal, el Estado Español había realizado la emisi6n de vales reales 

que podian ser admitidos para et "pago de toda clase de impuestos, 

derechos, contribuciones y obligaciones de la corona y tenian curso 

legal para satisfacer pagarés, letras de cambio, deudas sin garan­

tia y cualquiera otra clase de obligaciones contractuales... del 

mismo modo que si se hiciese en dinero en efectivo usual y corrie.n 

te."15 

Asi, loe vales reales, su circulación y generalizaci6n, vi-

nieron a fomentar la creciente inflación de la moneda española, ya 

que esta caniobra financiera débilmente podia amortizar los inter_! 

ses provenientes de los vales y menos a6n consolidar el cap1ta1.16 

Esta s1tuaci6n monetaria se vio acelerada 1 por un lado 1 por 

los innumerables sucesos militares en los que la nación española -

intervino, y a pesar de obtener algunos beneficios, nunca llegaron 

a compensar los gastos provenientos de ellos, En otro aspecto, d.!. 

14 Aguado Bleye, op.cit., v. III, p. 341, 

15 Earl Jerterson Ha•llton, "Guerra e· inflaci6n en España -
(1780-1800) 11

1 El ;·1orecimiento del cap1ta11smo y otros en­
sayos de historia económica, Madrid, Revista de Occidente, 
1948 1 p, 141 (Biblioteca de la Ciencia económica, nfun, 8.) 
p, 137-184 • 

16 ~. p, 157. 
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cho planteamiento de conflictos se trató de remediar mediante la r~ 

forma y participación abierta de ho~bres conocedores de esos man~ 

jos, sin que pudiesen evitar, como secuela inherente a esa infla-

ción ocasionada por la excesiva emisión de papel moneda, el alza en 

el costo de la vida, la congelación de los salarios, el resentimie!! 

to de la economía y la falta de confianza en.el gobferno, 17 

La corona española habla comprobado que era necesario impla!! 

tar una institución bancaria, Antes, en casos de extrema urgencia, 

se babia recurrido siempre a las agrupaciones gremiales que media.!! 

te un inter~s proporcionaban dinero al Estado. Dicha fundación se 

vio impulsada por un sindicato de financieros franceses, españoles 

y holandeses entre los que sobresalió Cabarr6s, de formación ilus-

trada, quien tomó parte mAs tarde en la guerra de Independencia, i!! 

clinándose a Francia, 18 

Todo este planeamiento de desarrollo y transformación · requj. 

rió de la construcción de caminos y obras p6blicas, aprovechamiento 

de las tierras pantanosas o carentes de irrigación mediante un aCOJ! 

dicionamiento, Ahora bien, toda innovación tuvo que contar por 

fuerza, con la aprobación general de aquella Hite que se interesó 

17 Ibidem, p,138-141, Cfr.vid: Hi~uel Artola 1 Los Origenes de 
la España Contemporánea, 2 v. Madrid, Instituto de Estudios 
Politicos, 1959. v. I, p, 15: Asi refiere'el autor, que an­
te el descr~dito de las finanzas estatales, Saavedra en el 
año de 17981 fundó la Caja de Amortización para cubrir loe 
intereses derivados de los Vales Reales, 

18 Hamilton, op.cit., p, 141. 
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en tales transformaciones o que se proponia realizarlas tomando el 

papel de guia 1 aunque la mayoría de las veces las opiniones eran 

contradictorias, bien fuese de rechazo a esos planes porque los 

considerasen perjudiciales a la nación o bien porque atacaba los 

intereses de ciertas instituciones y clases sociales, 

Unido a lo anterior se presentó la tradición como un elemento 

social cual puesto que muchos hombres del momento la consideraron 

nefanda a la sociedad progresista o en vías de perfeccionarse¡ en 

otros casos solamente destacaban algunas tradiciones, que entorpe-

cian esa añorada evolución¡ tal ambigüedad se debió a que otros hOJ!! 

bres, continuadores de la ideologia ilustrada, no participaron del 

mi.amo sentir 1 ejemplo de mentalidad y acción progresista nos la prJ! 

senta Jovellanos que as1 se expresa: "En cuanto entierro, si durare 

la bArbara y nociva costumbre de hacerle en las iglesias, vaya mi 

cuerpo a la parroquia¡ pero quiero que, si es posible se obtenga 11 

cencia de ordinario y la justicia real para un cementerio particu-

lar, Si se consiguiere, cómprese el hórreo de Don Cosme Sánchez y 

se me ponga en aquel sitio 1 contiguo al Instituto, después de bend1 

to y cerrado, Estará descansando mi corazón cerca de la Institución 

que le ocupa, y los frutos de la enseñanza serán mi mayor sufragio.n19 

El objetivismo de la Ilustración, es decir su afán de resol-

ver problemas y crear una sociedad mejor 1 no olvidó dos cuestiones 

de gran peso para cualquier reino: educación y religión, que estuvi~ 

19 Citado en: Sarrailh, op.cit., p, 50, 
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ron conceptuadas como de primer orden, La educación debía sufrir, 

al igual que la sociedad, una transformación y suprimir formas de 

enseñanza, anticuadas y sus jerarquías; debía además apropiarse el 

conocimiento y adelanto de las nuevas obras cientificas, asi, la 

teología y la metaíisica pasan a segundo término para abrir el P.!! 

so a las ciencias dtiles. Este movimiento debia ser fomentado por 

el estadJ ya que para Espaila representaba el mayor problema, ya -

que sin ella no habría regeneración; enfrentamiento entre la anti­

gua y futura concepción de la vida, Un lema expresivo pero contr! 

dietario para la comprensión de la mentalidad de los hombres ilu.§ 

trados es de Jovellanos: "Una nación que se ilustra puede hacer -

grandes reformas sin sangre, 1120 

La Ilustración intentó la integración de la iglesia convir­

tiéndola en una institución nacional; esta idea no fue exclusiva 

de España, pues otros paises de Europa pretendieron lo mismo, P! 

ra conseguirlo se babia fundado desde el siglo 'N el Real Pa tro­

na to, gracias al cual pudo la corona intervenir en los asuntos -

eclesiásticos, nominación de altos eclesiA,;ticos, y tratando de 

evitar la falsiíicaci6n de bulas; también utilizó su mandato para 

solucionar las intromisiones de los poderes civil y religioso, Tal 

a~tHud también se reflejó en el jansenismo, doctrina que se man! 

restaba por un rechazo a la soberanía pontificia, el interés por . 

20 Citado en: Ibidem, p. 192, 
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crear iglesias naci<inales 1 el odio a la Compañia de Jes6s, 21 s! 

tuaci6n que se mantuvo hasta que se produjo el motín contra EsqU!, 

lache (durante el reinado de Carlos III), incidente circunstancial 

que atrajo la expulsión de la Compañia de todo el imperio español, 

• 

21 llarcelino Medndez 1 Pelayo, ijistoria de los heterodoxos es­
pañoles, 4 v, Buenos Aires, Perlado, v. III, p, 391 y 456 •. 
Se menciona esta obra por lo referente a los términos de re­
galismo 1 jansenismo, fil: Aguado Bleye, op.cit, 1 v, III, p, 
309, 
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c) La Nueva España 1 su situación a fines del siglo XVIII 

La politica del gobierno metropolitano admitió pocas instit.!! 

ciones y autoridades pero tuvo que enfrentarse, durante sus tres 

siglos de existencia, a un gran nfunero do problemas originados por 

la gran extensión territorial, que lo convertían en ingobernable¡ 

tal debilidad acrecentaba la avidez de algunas naciones para apro-

piarse de las vastas regiones alejadas de la autoridad eGpañola, 

En el plano politico, la primera autoridad de la Nueva Esp! 

ña, el virrey, resumió los derechos reales: era vicepatrono de la 

iglesia, presidente de la Real Audiencia, protector de los indios, 

primer jefe militar, ya que venia a ser la reencarnación del rey -

en un pais de las Indias. El virrey requería de esas investiduras22 

porque en el ambiente europeo no era necesario delimitar funciones 

y atribuciones y al imponerse en el virreinato tal delimitación -

22 J,Ignacio Rubio Mañé, Introducción al estudio de los virre­
yes de Nueva España, 4 v. , Mhico, Universidad Nacional Au­
tónoma de México, 1955: En lo relativo a las funciones y 
atribuciones del virrey,~: v. I, p. 26, 
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provocaron conflictos y roces entre las autoridades locales, y en 

el poder judicial de las Reales Audiencias, 

Las amplias facultades de gobierno para los virreyes se otar~ 

ron durante el reinado de los Austrias y se redujeron con el adv~ 

nimiento de los Barbones, celosos del poder y de centralizarlo. 

Someramente se detallaron en párrafos anteriores las facul-

tades del virrey, pero cabe decir, que su figura no solucionó las 

relaciones conflictivas o benéficas entre las autoridades secund! 

rias o subalternas y sus contactos con miembros de la sociedad, 23 

La labor legislativa, encaminada a solucionar las controver 

Bias y problemas de la sociedad, no respondió a una elaboración 

premeditada, sino a la improvisación excepto en el caso de las O! 

denanzas expedidas durante el gobierno de Carlos III, quien se -

preocupó por las condiciones de la población indigena, Esta pre.Q 

cupación se redujo en ocasiones a un simple formalismo 1 puesto -

qte las disposiciones no siempre se cumplieron. 24 

Destac6 en estas cuestiones el trabajo del Consejo de In-

dias 1 tamiz por el cual pasaron órdenes de toda indo le 1 pero en 

donde se percibió la improvisación con que se implantaban nuevos 

23 Manuel López Gallo, Economía y politica en la historia de 
Hhico, Mhico, Grijalbo, 1967. 607 p, p, 38. 

24 · ~. p, 38. Vid: Aguado Bleye, op.cit,, v. III, p, 455, 
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estatutos fiscales, reducción de los mismos, etc., todo ello acor 

de a las vicisitudes por las que atravesó la metrópoli,25 

En la mineria novohispana también se reflejaron las indec.J. 

siones y anarquia, provocando una descompensación en la economia 

colonial, situación com6n en tal periodo histórico, no solamente 

en lo que respecta al empobrecimiento de clases desheredadas, s.J. 

no que repercutió adeoAs en el desarrollo de las fuerzas y los -

sistemas de producción, pues un 75% de los capitales reunidos fu,!! 

ron enviados a Espafia 1 en el intento de fortalecer con ellos la 

economía de la Metrópoli, casi siempre al borde de la quiebra d.!! 

bido a los desmesuradós egresos, En ocasiones, el porcentaje re,!! 

tanta también se fugaba hacia España, 

El aspecto económico que presentaba mayor complejidad fue 

el de la propiedad de ·1a tierra, Durante el siglo XVIII se inte.u 

t6 solucionar este problema de acuerdo con las reformas de la ép.Q 

ca, 

Para lograr una solución se emprendió la tarea de fundamen­

tar el derecho de propiedad 1 pero qui~nes participaron en la re­

forma agraria de 1781 dejaron a un lado la historia que señalaba 

como ori~en del problema agrario la desmedida propiedad de tie-

rras otorgada por los reyes españoles a los conquistadores J en 

comenderos que hablan ensanchado el imperio 1 mediante sus exped.J. 

25 I!!lli!!1 p. 39, 
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ciones particulares¡ se llam6 merced a este tipo de propiedad, que 

podía fácilmente compararse y dio origen al latifwidismo de los s! 

glos XVIII y XIX. Los derechos de propiedad adquiridos por dona-

ci6n real l'Ueron el mayor obstáculo para lograr la reorganizaci6n 

en las cuestiones agrarias, De lograrse se atacarla a las clases 

elevadas, poseedoras de grandes e~tensiones territoriales ner.esa-

rias para efectuar un cultivo alternado, ya que desconociendo o no 

poseyendo los medios necesarios, dejaban de fertilizar las tierras, 26 

Ea necesario apuntar que esta reforma no exigia una• reparti-

ci6n de tierras 1 ya que los problemas sociales no hablan hecho crj, 

sis, mAs bien la intención res1di6 en establecer el control de i!!! 

puestos o contribuciones equitativas o bien en obligar a los pro­

pietarios a cultivar sus tierras, 27 

La actividad agricola tuvo en el siglo XVIII gran importan-

cia, aunque no se llevaron a cabo los proyectos e innovaciones d! 

rigidos a ese ramo de la economia colonial, Cabe señalar que el -

Virreinato posey6 zonas fértiles, las menos, y otras poco product! 

vas, bien l'Uese por condiciones climáticaa28 o por condiciones s2 

26 José Maria Ots Capdequi, España en América 1 México, Fondo 
de Cultura Económica, 1959. 142 p,, p, 103. 

27 Ibidem, p, 104, El investigador señala acertadamente que 
uno de los medios más usuales para ampliar la propiedad 
latifundista consisti6 en el despojo de tierras de los in­
dígenas, 

28 Alejandro de Humboldt, Ensayo politice sobre el Reino de 
la Nueva Espafia, México, Editorial Porrda, 1966. CLXXV•696 

p, (Colección "Sepan cuantos; .. 11 , no. 39,), p. 235 as, 
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Ciales, como fue la escasa densidad demogrA!ica en enormes extensiJ! 

nes de tierra, 29 Ahora bien, la aseveración de Humboldt, de que la 

prosperidad agrícola del Virreinato era notoria y de que no se en­

contró sujeta o redundó en ella la politica exterior de la metrópo-

li y l~s condiciones del comercio interior, resultan endebles, te­

niendo en cuenta las condiciones de orden politico, como fueron los 

continuos desequilibrios en el sistema hacendario por guerras o CO.!!! 

promisos y gastos in6tiles; y por otro lado, el sistema de explota­

ción interior, regido por prohibiciones, monopolios, estancos, y -

las malas comunicaciones que no favorecían al comercio interno,30 

Existió ademAs una reglamentación de cultivos, que no se si­

gui6 en la práctica, por lo cual continuó entorpeciéndose grandemeJl 

te el desarrollo de la actividad agricola¡ as!, por una parte, cie.i: 

tos cultivos gozaron de privilegios, como los del ta baca, que, como 

se señalará más adelante, era uno de los apoyos de la économia vi­

rreinal, Pero a pesar de esta circunstancia el ·mismo sistema bur.Q 

crá.tico, impedia la expansión de este cultivo,31 

Nuevamente surgió la imagen innqvadora de los hombres que le­

gislaron sobre este conflicto, cuando en 1781 bajo el gobierno de 

don Hartin de Mayorga se expidió un decreto que trató, entre dive.i: 

sas cuestiones sobra la protección. necesaria al agricultor indige-

29 Ibidem, p, 237, 

30 L6pez Gallo, op.cit., p. 31. 

}1 Ote Capdequi, op,cit., p, 1}1, 
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na, analizando los motivos del abandono de sus tierras, y en caso 

necesario otorgarle otras nuevas para que volviese a ser propiet.!! 

rio, Todo esto no fue más que un simple proyecto, puesto que las 

condiciones de vida del indio no e6lo continuaron siendo pésimas 

durante los 6ltimos años del gobierno virreinal, sino a través -

del siglo xrx.32 

Lo anteriormente descrito resultó tener una i~portancia S! 

cundaria en la mencionada Instrucción, ya qne estuvo encaminada a 

obtener de las tierras baldías o realeneas un mejor rendimiento; 

ee pretendió venderlas por Mdio de los subdelegados previamente 

designados por los virreyes y presiden te de la Real Audiencia 1 o 

bien reglamentarlas por ~edio de la presentación de titulas de 

propiedad; se procedería a la apropiación de tierras si se hici.!! 

ra caso omiso a estas disppeiciones, 

Era la defensa de intereses económicos Ja que determinó d! 

cha reglamentaci6n 1 más que la consecución de un régimen de pro 

piedad justo 1 de manera que rueron aceptadas en cabal propiedad -

aquellas tierras baldías o realengas que presentaron títulos de 

propiedad expedidos antes de 1700 y si se hallase sin cultivar se 

32 Lucio Kendieta y Nuñez 1 El problema agrario de México 1 

H6xico 1 5a. ad,, Porr6a, 1946 1 385 p, ~: p, 90 se, 
•se manda: que por ningún caso ni pretexto alguno se efeE, 
tuen ventas, préstamos, empeños, arrendamientos ni otro 
g6ne.ro de enajenación de tierras de indios, no sólo aque­
llas que por de comunidades se -las repartan para el laud_! 
ble y piadoso destino de su habitación, beneficio y cult! 
vo,., n continua el decreto detallando las condiciones re­
queridas, para la venta y arrendamientos de esas tierras, 
y quien infringiese esás condiciones seria castigado, 
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otorgaria un plazo para ponerla en condiciones y haHarse dentro 

de lo legal, A partir de esa fecha, era la presentací6n del tj 

tulo de propiedad lo ~nico que ampnraria a la misma,33 

Se llega a la conclusi6n de que lo primero para la corona 

española, era hacer productivas esas tierras, siempre y cuando 

no se alterase y afectase el orden impuesto y los intereses de 

los estratos sociales elevados. 

Otros factores impidieron el desarrollo agricola en la C.Q 

lonia, uno de ellos fue ln explotaci6n ganadera, rama de la ec.Q 

nomia novohispana a la que se otorgaron extensas tierras tal y 

como lo requeria su explotnci6n, Al oponerse los intereses de 

ganaderos y agricultores se hizo patente la posici6n privilegia­

da de ,la ganadería, aunque ciertos aspectos de la explotaci6n !@ 

nadera decayeron al concluir el siglo 11/III, como sucedi6 con la 

cria de carneros, dato que proporciona Alejandro de Humboldt,34 

A pesar de algunos estatutos, la propiedad ~anadera y la 

agricola no se hallaban lo suficientemente reglamentadas; exiJ! 

tia ·una mayor precisi6n en lo que concern1a a la explotaci6n de 

minas, ya que el subsuelo era rarte del patrimonio real, 

No cabe en pleno siglo XVIII referirse a la encomienda 

repartimientos, pero resulta necesario señalar estos dos sistemas 

33 Ots Capdequi, on,cit, 1 p, 125, 

34 Humboldt, op,cit,, p. 300. 
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de propiedad o apropiación de la fuerza de trabajo, como los que, 

prolongándose hasta fines del siglo, propiciaron ese desarrollo 

rudimentario de la agricultura, La encomienda, tan discutida hJ! 

b!a sido anulada ya en el siglo XVII, pero en algunos aspectos 

continuó vigente, percibiéndose rasgos propios en los finales del 

periodo. colonial, 

El cuatequil fue otra variante del trabajo forzado impuesto 

a los indios que vivían próximos al lugar de la tarea, El cuate-

Auil se. hallaba reglamentado de la siguiente manera: tal servicio 

tuvo una duración de una semana, cada indigena acudia tres o cu.!! 

tro veces al año al lugar de la labor, en caso de que no existie­

ra labor que realizar, la persona a quien correspondia usufructuar 

esa fuerza de trabajo podia rentarla a otros españoles, Tal reglJ! 

mentacióri dañó los "intereses de otros agricultores o pequeños art~ 

sanos, que en ocasiones· se vieron urgidos de mano de obra, sin P.Q 

der adquirirla,35 

Es curioso mencionar el parangón que en aquella é¡1oca hizo 

el científico alemán Humboldt entre el agricultor esclavo de las 

Antillas y el "Trabajador Libre" del virreinato novohispeno 1 al 

que describió como un elemento pobre dentro de su sociedad, pero 
r 

que trabajaba con más agrado, Para tal juicio Alejandro de Hum-

boldt, ss dsj6 llevar en parte por las apariencias,36 

/ 

35 Mariano Alcacer, Historia económica de México, Primera par­
lli Nueva España, México, América, 1952 1 390 p. p, 141, 

36· Op,cit,, p, 237, 
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A la pobbci6n indígena 1 como era natural en un régimen P.!! 

lítico y econ6mico como el de la colonia, perjudicaban estas fo! 

maciones o modalidades en el trabajo que beneficiaban al lati!un-

dista o al gran propietario, As!, también se formaron las con&rJ! 

gas 1 trabajo consistente en desmontar y acondicionar tierras por 

los indios bárbaros, no sometidos a la autoridad virreinal; al 

igual que en la encomienda siglos XVI y XVII se les reunia con el 

pretexto de convertirlos a la religi6n católica, 

Otra variante del trabajo forzado al iniciarse la vida col.!! 

nial de Nueva España era la mita, pesaba sobre los pueblos indi~ 

nas y s6lo se empleaba en haciendas o minas pero esa forna de tr!!_ 

bajo ri5i6 sobre todo en Am6rica del Sur, Para este trabajo exi.!! 

tia una re~lamentaci6n legal que en contadas ocasiones se respet6, 

En 1?2? las ordenanzas al respecto mandaron a los dueños de minas 

que analizaran la situación de los indígenas de la mita, con el 

fin de solucionar algunos de sus problemas, Esta debilidad 1 en 

parte explicada por un. sentido humanitario, fue rápidamente ree.!! 

plazada por dispos~ciones rigidas porque las anteriores e6lo po-

drian traer perjuicios a la industria minera al quitar el carás_ 

ter obligatorio del trabajo de los indios mitayos, A simple Vi.!! 

ta, las relaciones que se entablaron con la mita aparecieron con 

relevancia 1 exigiendo de loe virreyes en su Juicio de Residencia 

un análisis de la actitud asumida ante dicha institución, 3? 

Seria 6til señalar en esta síntesis sobre. la economía de la 

3? Ots Capdequ1 1 op,cit,, p, 94, 
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Nueva España, el estado en qúe se hallaba la propiedad indígena, 

independientemente de los capitales aayores de la colonia. 

Por un lado sus pueblos se asentaban en el fundo legal 1 e.!!! 

plazándose en él¡ servicioe p6bl1cos 1 casa e .iglesia. Cada pue-

blo de indios tenia su ejido 1 reminiscencia de un régimen comunal 

de propiedad prehispánico, del cual la poblaci6n indígena podía 

aprovechar la riqueza, La parcela result6 de la divisi6n de ti.!! 

rras que se repartieron sin derecho a enajenarlas o mantenerlas 

bproduc ti vas. Por 6ltimo 1 los propios 1 q~e eran tierras usu!rus. 

tuadas poi' el grupo para sufragar los gastos ds la comunidad, 38 

Vistas a grosso modo las diversas formas de la propiedad, • 

es necesario mencionar el atraso de la agricultura virreinal. Fue 

el latifundio la propiedad poseedora de una rentabilidad y que -

gracias a su extensi6n, permiti6 a las tierrae un cultivo alternJ! 

do o bien, un descanso, La agricultura extensiva result6 ser el 

sistema productivo¡ p&ro la pequeña propiedad se hallaba gravada, 

primero por innumerables trabas fiscales y después por el desuso 

o desconocimiento de elementos que favorecían la fertilidad de la 

tierra, que progresivamente iba emprobreciéndose, 

Iba creciendo a la sombra de la gran propiedad, otra que a,l 

canzar!a sus :,roporciones y las sobrepasaria. La iglesia, insti-

tuci6n que fungi6 durante la colonia como acaparadora de un cap,! 

tal con el que indirectamente reali.z6 finanzas, Hipotecaba las 

38 K. L6pez Gallo, op.cit., p. 29 se, 
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propiedades de los hacendados en deuda, aumentando, así, las su-

yas. 

La decadencia de la agricultura hizo que ésta dependiese CJ! 

si exclusivamente de la minería, factor econ6mico que favoreció -

muy vivamente el tesoro real. La legislación sobre la riqueza mi 

nera y su explotación se hizo con miras a favorecerla, Contrario 

a lo que ocurrió con la agricultura, la minería, no requirió pré.!! 

tamos de la iglesia. Ahora bien, el auge minero sufrió grave e!! 

torpecimiento a ·causa de la avidez de España que implantó el mong 

polio dél azogue retrasando por ello las labores en esos centros 

de trabajo, 39 

Con relación a productos manufacturados, estuvieron en vi­

gencia otros monopolios, con lo que la industria se mantuvo en -
• 

gestación, siendo a fines del siglo.XVIII cuando alcanzó un mayor, 

pero no considerable grado de desarrollo, 4o 

Los trabajadores de industrias y oficios se agruparon en -

gremios a semejanza de los europeos; el establecimiento de dichas 

corporaciones se encontró reglamentado de tal modo que los 6nicos 

favorecidos resultaron ser los altos oficiales.41 

De las limitaciones que afectaban tanto a laa;ricultura co-

mo a la industria puede deducirse la situación del comercio novo-

39 lhidem, p. 31. 

40 Ernesto de la Torre Villar, "La Independencia", v. II, p. 
4, En: Historia Documental de México, 2 v., México, Uni­
versidad Nacional Autónoma de México, 1964. 

41 Manuel L6pez Gallo, op.cit,, p. 33, 
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hisnano, Esta situación no s6lo se debia a los innumerables mo-

nopolios sobre productos elaborados o materias primas, sino tam-

bUn a la exclusividad de los medios de transporte, casi siempre 

barcos pertenecientes a compañias como la Real Compail!a GuipuzcoJ! 

na d~ Caracas, la de Filipinas o la Compañia Barcelonesa de las 

Antillas, 42 Esto en. lo relativo al comercio que podriamos lla-

mar internacional, 

El comercio interior goz6 de libertad s6lo cuando se insta-

laron las ferias, donde se eichibian mercancias orientales y euro­

peas que llegaban al virreinato gracias a la labor da los comer-

ciantes, quienes a su arbitrio subian los precios perjudicando a 

la población, 43 

Tardia, y carente de frutos positivos, fue la solución de 

abrir el comercio americano y español, adoptada durante el reina-

do de Carlos llI, No se pudo regenerar un sistema viciado 1 al -

igual que tampoco se pudo iniciar una época de induetrializaci6n -

en reinos· faltos de capitales, 

Unida a las fluctuaciones del comercio exterior e interior, 

se hizo imprescindible la transformación de los medios de comuni-

caci6n 1 fin al que se orientaron las recaudiciones. de impuestos -

42 Hasae Sugawara H., "Los antecedentes coloniales de la deu­
da p6blica de México, l) España: Los Vales Reales, orige­
nes y desarrollo de 1780 a 180411

1 Sobretiro del Boletín del 
Archivo General de la Naci6n 1 México t,VllI, enero-junio, 
1967, nos, 1-2. ~: 111ntroducci6n11

1 p. 134, 

4} José Haría Luis Mora, México y sus Revoluciones, 3 v. Mé­
xico, Ed. Porr6a, 1950, v. l., p. 95. 
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aduanaleS y en contad!!-S ocasiones las de peaje, 

Instituci6n colonial por excelencia fue la Iglesia, que du-

rante el siglo XVIII rue uno de los obstáculos mayores en la ta -

rea de absorber o reconcentrar el poder asumido por lo~ monarcas 

Borbones, actitud que, no era arbitraria o inexplicable puee ten­

día a la recuperaci6n del poder por los reyes, La monarqul.a se 

contrapuso a la institución eclesiástica en el plano moral y sobre 

todo en el econ6mico 1 en el que la iglesia habia alcanzado un de~ 

medido p'Oder en contraste con la realidad econ6mica por la que -

atravesaba el decadente imperio c~lonial. l¡I¡ 

Se habl6 anteriormente sobre la política del regalismo que 

zanjó en ocasiones, las difíciles relaciones entre el poder temp_g 

ral y el espiritual, favoreciendo al poder real, Dichos conflic­

tos fueron !recuentes en la sociedad virreinal 1 a pesar de que la 

Iglesia se apoyó en un instru.unto poderoso, la Inquisición, ori­

gen e impulso de la intr¡.ga1 la ambición y la envidia dentro del 

811lbiente de la 6poca, 

El ataque a las· propiedades de la Iglesia, puede parecer 1 -

aparentemente, un enfrentamiento entre· los poderes o autoridades, 
\ 

pero la realidad ea otra, En la segunda mitad del siglo XVIII y 

sobre todo en loe <ütimos años del siglo, España se encontró con 

medios insuficientes para cubrir sus necesidades; para remediar· -

esto se crearon diversas instituciones. como el Real Tribunal de -

44 Vid, Inrra, p. 20. 

¡ 
{ 
' 
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Minería y los Consulados de' Veracruz y Guadalajara¡ qua no logra-

ron sus fines, ea más, loa planea de recuperaci6n y mantenimiento 

de regiones aisladas de la Metr6poli y colonias, crearon al teso-

ro p6blico nuevos compromisos, Como soluci6n se iniciaron innum~ 

rablea especulaciones y maniobras financieras que agotadas hicie-

ron pensar en la posibilidad de apropiarse los prósperos bienes 

ecleeUaticos. 45 

Justo seria indicar que el Estado, no sólo se enfrentó a la 

Iglesia en general, sino que lo hizo en parti~.ular a los jesuitas, 

orden religiosa de gran poder aunque otra excusa de carActer mer! 

QP.nte formal se lanzó en contra de la Compañía. La orden jesuita 

en la primera mitad del siglo qua nos interesa para esta investig! 

ci6n, preaent6 en la educación, primeramente una innovación en loa 

. antiguos sistemas de enserlanza¡ pero al correr el tiempo se la cr! 

ticó el que hubiese decaído a tal grado, obligando al estado a in-

tarvenir en su labor educativa, tan importante y positiva para los 

políticos de la Iluatración,46 El estado no detuvo su actitud, -

por el contrario acrecentó su hostilidad ya que la orden asumió 

una posición de desobediencia, que dnicamente benefició la politi-

ca del regalismo. 

Este auacinto estudio que, a manera de introducción rue nece­

sario desarrollar, trató de centrar en su ,6poca histórica al pera~ 

45 L6pez Gallo, op.cit., p, 46, 

46 Aguado Bleye, op.cit., v. III, p. 372. 
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naje sobre el .que versa la investigaci6n, Ea necesario porque -

el hombre que ocup6 brevemente el cargo de Tirrey en Hltico, prJ! 

venía de esa corriente ideol6gica, la Ilustrac16n¡ y babia vivi­

do dentro de la realidad b1et6rica de la Europa de su tiempo, b,! 

lUndoee en Am6rica con una realidad qua apenas pudo conocer dJ! 

da su complejidad y diferencias con la europea, 
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MIGUEL JOSE DE AZANZA 

1- Esbozo biogrAtico. 

Aoiz, fue la población cercana a Pamplona, en donde nació 

Miguel Josb de Azanza en 1746 1 es decir cuando ya la dinastia -

borbónica se había impuesto en la Península, ·Y con ella buena -

parte de los ideales de la Ilustración que notablemente influy~ 

ron en la personalidad del futuro virrey, 

Humboldt se refirió a Azanza en este sentido cuando seña-

ló¡ "Era de esperar que bajo el gobierno de tres virreyes y an.! 

mados del mayor celo por el bien político, a saber el Marqu6s -

de Croix, el conde de Revillagigedo y el señor de Azanza, se hJ! 

biesen hecho algunas acertadas mufanzas en .el estado poli tic o • 
. ~ 

de los indios, pero estas esperanzas no se han realizado, .. " 

Sobra decir que para este escritor la labor de los virreyes me!! 

cionados resul t6 infructuosa ya que penetrando m!s en las cu es-

tiones sociales, vio el conflicto trabado en ellas, 

47 Humboldt, op.cit,, P• 73, 
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Realiz6 sus estudios Miguel Jos6 de Azanza en Sangüesa y -

Pamplona, pasando a formar parte del s6qu1to do Don Jos6 de Gál­

vez en su visita a Al!érica 1 cuando apenas habla ingresado en la -

carrera afoinistrativa para la que cont6 con el apoyo de un íam! 

liar, Don Martín Jos6 de Alegria,48 

Quizá fUe su preparaci6n administrativa la que le ayud6 P! 

ra el viajo a An§rica, pues la nota mAá destacada ·del visitador 

GAlvez, consist16 en sus reformas encaminadas a mejorar la labor 

administrativa de Nueva Espafia, Sabido es que el destacado vis,! 

tador de la segunda mitad del siglo XVIII no se .concret6 a lan-

zar su plan de reformas, sino que movHndose recorriendo y cono-

ciendo el reino pudo adentrarse en los problemas que para su --

tiempo y 6poca resultaba necesario solucionar, As!, Azanza aco.!!! 

pañ6 1 entre 1?6? y 1??01 a Don José de Gálvez en su expedici6n a 

las Provincias Internas tal co=o lo indican Humbofdt y el padre 

Ca10¡49 pero a causa de un malentendido, Miguel José de Azanza 

48 Miguel Joa6 de Azanza, Instrucción Reservada aue dio el 
virrey don ... a su sucesor Don Felix Berenguer de MarguJ. 
!!l!i prólogo y notas de Ernesto de la Torre, México Edit.Q 
rial Jus, 19601 116 p. (testimonia histórica, !lo, ild• 21, 

49 Humboldt, op.cit, 1 p. 199, Señala este autor que ese rec.Q 
nacimiento se debi6 a la creencia que se tenia acerca de 
la riqueza minera que seg(m las autoridades habian explo­
tado los jesuitas en California: "En el curso de esta ex­
pedición de California aco~pañ6 al ViGitador Gál vez un su 
jeto por su talento, co~o por las grandee vJ.cisitudes que 
ha experimentado en su fortuna; el caballero Azanza, que 
desempeñ6 el cargo de secretario del señor Gálvez. 11 Vhse: 
Andrés Cavo, Los tres siglos de México durante el gobierno 
español, hasta la entrada del ejército Trigarante, Con no­
tas y suplementos de Carlos Ha,ria de Bustamante, 4 tomos. 
en 3 v. (v. l con tomo l y 2) H6x1co, Luis Abadiano, 1836, 
Véase: v.III, p. 1?6. Hemos utilizado la parte del suple­
rntO a la obra de Cavo, redactada por Bustamante¡ o sea 
a partir de 1?6? 1 año de la expulsi6n da los jesuitas, 
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fue encarcelado en el Colegio de Tepotzotlá.n por espacio de cinco 

meses hacia 1770 aproximadamente; como es sabido era ése uno de 

los centros jesuitas mAs famoso y el lugar de probaci6n para los 

miembros de la orden, Treinta años mAs tarde Azanza baria su e!! 

trada a la ciudad como virrey atravesando dicha zona, 

Una vez libre y olvidado el altercado con GAlvez, continu6 

su carrera administrativa que progres6 junto con nuevas experien­

cias adquiridas en otras colonias de la América española, Efec­

tu6 nuestro personaje, seg6n lo manifiesta Rivera Cambas50 y -

Alejandro de Humboldt, viajes a La Habana y Caracas, realizados 

por orden del visitador, 

A su regreso a Europa, Miguel José de Azanza ingresó a la -

milicia, aunque existen opiniones contrarias acerca de lo anterior 

como es la de Lucas Alamán,51 historiador que conceptu6 a Azanza 

como un diplomático por excelencia, Tan tajan te denominaci6n no 

puede aceptarse a causa del nombramiento que recibi6 Azanza en --

1793, Ante esas dos actividades, militar y diplomática, no puede 

plantearse una disyuntiva o escisi6n, puesto que ejerci6 ambos -

trabajos con relativa brillantez, 

Dedic6 a»roximadamente diez años al ejército que comprende­

ría la década de los setenta del siglo XVIIr,52 Es probable que 

50 Manuel Rivera Cambas, Los gobernantes de México, 2 v. H6-
xico, Aguilar Ortiz, 1872-1873, v.I., p, 496. 

51 Lucas Alamán, Disertaciones sobre la Historia de México, 
4 v. México, Agueros, 1901 (Biblioteca de Autores Mexica­
nos v, 25 1 28, 31 1 35) ~: v •. 4 1 p. 502, 

52 Azanza, op.cit,, p, 21, 
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concluida su carrera militar pasase a la politica viajando a Ber­

lin y San Petersburgo como diplomAtico,53 lo que nos permite f! 

jar afin más la personalidad ilustrada de Azanza, ya que en esas -

naciones reinaban algunos de los preceptos e ideas de la Ilustra-

ci6n, pudiendo, asi, afianzar' sus conocimientos y objetivarlos, o 

bien aceptar y asimilar inn9vaciones, 

El año de 1786 señaló el fin de su carror3 diplomAtica para 

de abi pasar a ocupar el cargo de intendqnte primero de Salamanca 

y luego Valencia 1 con lo· cual se acrecentó su cap3cidad administr! 

tiva; de nuevo se le adjudicó un cargo en la ~lllr.ia 1 el de in~•!! 

dente del ejército en el Rosell6n, para terminar en el minieter:J 

de la Guerra er. 1793 1 quizá por su capacidad para resolver probl! 

mas de armas y defensa de la nación, lo cual se debe tener en -

cuenta para su siguiente nombramiento. El 12 de diciembre de 

1795 llegó a Nueva España la noticia del anterior cambio de mini§ 

terio 1 ya que se ranov16 al conde de Campo de Alange de su cargo 

en el m!Íiisterio de la Guerra para ser embajador en la corte de -

Viena, Azanza ocupó tal ministerio a partir de 1793,. pero en d! 

ciembre de 1793 se le permitió, mediante un Real Decreto 1 firmar 

sólo con su apellido, 54 

5) Ibidem, p. 21, 

54 Azanza, op,cit,, p. 21, Cfr, a su nollbruiento de al.nis-. 
tro, !!fili Archho General dt la Nación, Mlxico (en ad! 
lante se citar& co10 1GNMh Rtalee Cldulaa 1 oridnalea, 
'· 162, exp, 237, f, 329,_ 
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II- Su nombramiento de virrey. 

Miguel Jos6 de Azanza, para alcanzar el cargo de virrey de la 

Nueva España, se sirv16 de su capacidad política y de Manuel Godoy, 

personaje de la corte de Carlos IV nada grato en la historia de E! 

pafia, Este hombre, eje de la política española de su tiempo, perm! 

t16 a Azanza alcanzar el puesto de ministro de Guerra para poste-

rio!'llente darle el virreinato de la Nueva España en .circunstancias 

criticas para la corona de Espa1ia, puesto que sostenh su casi tr! 

dicional guerra contra Inglaterra, Parece ser que su nombra:niento 

ya habla sido planeado de antemano 1 sin llegarse a efectuar por lo 

incierto de la situación politica y bélica de ese momento. 55 

Azanza embarcó en el nav!o ~. el 10 de abril de 1798 

en Cádiz, arribando a Veracruz treinta .Y ocho días después, Corro­

boró, sus cargos de virrey y capitán general en Orizaba en 31 de m! 

55 Rivera Cambas,~., v. I, p, 493, Sin aducir mayores da­
tos dicho hiatoriador lanza au aseveración de que el cargo 
de Yirre7 pruupuso una esptcie·d• destierro, debido a qut 
.buza ceneur6 la elnaci6n de Oodo1 coso priaer 1inistro, 
~.61111 &ndrb Cm, 2i&!•o ,, III, p, 1?6. 
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yo, recibiendo el bastón de mando del marqués de Branciforte¡ una 

semana mAs tarde hizo su entrada en la capital. Como en Orizaba 

asumió sus cargos, en México sólo juró el de presiden te de la Real 

Audiencia. Todo ello re¡ireeentaba una arlomalia, un rompimiento 

con la tradición y por este motivo mediante un real acuerdo, se le 

exigió de nuevo el juramento de todos loe cargos en la ciudad, el 

8 de junio de 1799, 

Al finalizar su virreinato el 22 de abrll de 1800 contrajo -

matrimonio con su prima Maria Josefa Alegria, viuda de don Franci.!! 

co Soñanes, conde de la Contramina, unión que se realizó en el P.!! 

lacio arzobispal de Tacubaya 1 y rue oficiada por el propio srzobi.!! 

po, Al dia si.guiente, Azanza partió hacia San Cristóbal Ecatepec 

entregando en la Villa de Guadalupe el bastón y mando a su sucesor, 

do.n felix Berenguer de Karquina el 30 de abril del mismo año,56 

A su regreso a España, su experiencia 1 capacidad administr,!! 

tiva le permitieron intenenir en los OJnfiictoG que aquejaron a 

la peninsula durante los primeros ailos del slglo XIX. No sólo su 

capacidad adainietrativa, Bino también· su experiencia de la guerra 

y sus conocl.al.sntoe sobre loe problemas americanos, en particular 

loe d1 la sociedad novohispánica,. le hicieron partid par ante los 

56 lrancieco Sedano, loticias de K xico, recogidas por.. • veci­
So de 1&ta ciudad dude al añ e 1756, coordinadas, sscri­
tae d1 Dllno J ¡vestas por orden alfabltico en 1800 1 prólogo 
d1 Joaqüin Oarc a lcubalc1ta, ap6ndicee 1 notas de Vicente 
d1 Paul .lndradt, Mélico, lapo, de J,R, Berbadillo y Compa­
aia1 18801 2,to1oi tn 1 Tol, 1+378+219 p. '!!!!!_1 t,l, p, 34-
J;, 
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sucesos de la Guerra de Independencia Española y en los hechos PO.§ 

teriores, 57 

Llegó Miguel José de Azanza a la Hueva Espa!ia en el momento 

en que Branciforte babia concluido a medias su !1lan de reformas -

que eran en parte correcciones a lo realizado por el segundo conde 

de )levillagigedo, y le correspondió continuar con las reformas del 

virrey, que tan acres opiniones so<•re su actuaci6n ha recibido, no 

sólo de sus contemporáneos, sino también de varios historiadores 

del México independiente, 

Ahora bien, es probable que el corto periodo que sirvió el 

virrey Miguel José de Azanza, 31 de mayo de 1798 a 30 de abril de 

1800 fue el primer obstáculo para la realizaci6n de una politica 

regeneradora del virreinato. A pesar del carácter hipotético de 

esta afirmación, es necesario admitir que el propio Azanza 1nsiti6 

en varias ocasiones en este inconveniente, 

57 Vid, Supra, 113 ss, Q!!:. participación de Azanza en los su­
cesos de la guerra de Independencia, 
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ACTUACION DEL VIRREY MIGUEL JOSE DE AZANZA, 

1- Economía 

La economía novohispánica se mantenía sin evolucionar conaid! 

rablemente debido, como se indic6 en el capitulo anterior, a loe n! 

tastos monopolios comerciales y a la desigual distribución de la r! 

queza, los primeros, al ser abolidos no representaron un avance en 

las actividades económicas a causa de que no se habían sobrepasado 

los viéios originados 4lOr esos monopolios, 5S 

En la 6lt1ma década del siglo XVIII el segundo conde de Revi-

llagigedo elevó en parte dicho as pecta 1 fundamental para los indi,!! 

tintos 6rdenes de progreso en las naciones¡ de aqui, pasando a BraJ! 

c1forte 1 habría que aeñalar lo que él misao refiere en su Instruc­

ci6n1 "Cuando me hice cargo de estos dosinios, encontré sus reales 

tesorerías exhaustas da caudales, censual.das de los fondos ajenos, 

7 apurados ioa recursos da préstamos 1 donativos; tri•tt 81t111ci61 1 

58 L6pez Gallo, 9.P..E.ll• 1 p. 33; 
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tanto más dolorosa, viéndome al mismo tiempo estrechamente obligado 

a socorrer con gruesas remesas de caudales a España, las urgencias 

de la corona para ocurrir a los grandes gastos de la guerra, ,,59 V! 

siblemente se notará la urgencia de capitales para lo cual recurrió 

el Marqués de Branciforte a préstamos de los tribunales del Consul!J . 

do y Minería, 60 Era pues, apremiante sostener y acrecentar el en-

vio de caudales a España para lo cual Azanza echó mano de los anti­

guos métodos extraídos de la Real Hacienda,61 

59 Miguel de la Gr6a Talamanca y Branciforte (Marqués de Bran­
ciforte ), "Instrucción del virrey .. , a su sucesor Don Miguel 
José de Azanza", Instrucciones que los virreyes de Nueva Es­
paña dejaron a sus sucesores, México, Imprenta Imperial, -
1867, p. 129-158. 

60 Véase para la cuestión de envio de caudales a L, Alamán 1 
op.cit,, v. 41 p. 501. Orientóse el autor a pensar que mu­
chas de las reformas, como fue el restablecimiento de cuer­
pos provinciales, sólo benefició al propio virrey, 

61 Brancitorte, op.cit., p, 131" Con relación a lo optado por 
Azanza véase: Miguel J, de Azanza, op.cit,, p, 83, 
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a) Real Hacienda 

Tal raoo, importantísimo en el administración virreinal, ha-

bia sufrido a lo largo del siglo en cuestión innuoerablee innova-

ciones por lo que respecta a los métodos que !acJ,J.itaran sus trabJ! 

jos en el personal administrativo; también se realizaron algunos 

ad.lisis acerca de cu!les eran las contribuciones y en qué consis-

tian, llegándose a establecer el monto de ingresos y egresos, sieJ! 

do htos CU.timos los que desequilibraban la econom1a 1 pues al sa-

lir ciertos capitales de la Nueva España no incrementaban su de.!! 

arrollo económico, en particular el industrial, que además, se hJ! 

llaba obstaculizado por impuestos que gravaban productos impresCiJ! 

dibles para toda negociación y evolución de ese tipo, 6Z 

La Real Casa de Moneda 1 comprendia todas aquellas !unciones 

en las que participaba el derecho de amonedac16n y problemas deri­

vados, y se tra t6 de ampliar en la época del Marqués da Branciror-

62 Aguado Bleye, op,cit., v, III, p, 252, 
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te en sus oficinas para que se desarrollase más fácilmente el trabJ! 

jo, Pero todo qued6 en simple proyecto, ya que circunetancias ex-

ternas obligaron a este virrey y a su sucesor Azanza a prescindir 

de esas mejoras debido a la necesidad de capitales de la Metr6poli.63 

Relacionándose con eeto 6ltimo y con los problemas de la Real Ha-

tienda 1 los dos virreyes nombrados realizaron un registro 1 en junio 

de 1798, de caudales y frutos preciosos para enviarlos a España, 64 

Una de las medidas vinculadas a la Real Casa de Moneda que se 

llev6 a cabo con Azanza 1 consisti6 en la ratificaci6n de puestos en 

la misma, aunque se hizo constar la vacante de administrador y tall,!! 

dor de la Real Casa de Moneda, para lo cual su antecesor, Brancifoi 

te, babia designado en uno y otro puesto a Don Luis Osorio y Don AJ! 

tonio Cervantes. Las designaciones anteriores no llegaron a esta-

blecerse dado el que se habla de un "sujeto capaz" que se encargue 

de la direcci6n y enseñanza del grabado de moneda, 65 

Acrecentaban a la Real Hacienda otra serie de ramos gravados 

fiscalmente y que por lo mismo ten13n enorme importancia 1 y a los 

que en su periodo Azanza no crey6 conveniente innovar, sino s6lo a~ 

63 Branciforte 1 op,cit, 1 p, 141, Con relaci6n a lo optado por 
Azanza V~ase: Azanza, op.cit, 1 p, 83. 

64 Branciforte, op.cit, 1 p. 131. "Es constante que en los años 
y poco más de ocho meses de mi gobierno en estos dominios 
han salido de ellos 1 por Veracruz y Acapulco para Europa, 
Asia, Islas de Barlovento, Luisiana, Florida y Provincia de 
Yucatán, 32 000 000 por cuenta del Rey. 11 

65 AGNM. Correspondencia de Virre~es (~), v. 192, carta 
n6m, 23 1 de 27 de julio de 179 , f. 29, 
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tivar en lo ~ue respecta a sus trámites, desconociendo el que la 

prontitud podría acarrear conflictos por una recaudac16n rigurosa 

que provocaría mayores problemas, Estos ramos a los que trat6 de 

acelerar en su mecanismo, vinieron a ser los de alcabalas, tribu-

tos, ciedia anata, azogues¡ respecto a éste reconoció la vital i!!! 

portancia que poseia para el desarrollo de la minería, tratando 

de abaratar el precio del azogue, o bien activar su entrada en la 
l 

Nueva España, a pesar del conflicto europeo, Su preocupaci6n lo 

llev6 a ponerse en contacto con otras naciones hispanoamericanas 

para que negociaran con dicho mineral beneficiando al virreinato, 

Relacion&ndose con el intendente de La Habana, le pid16 que reeC! 

tasa de manos enemigas ese producto que permitía ia amalgamac16n 1 

o sistema de patio, para el trabajo en las mi~as, Conocedor de -

las cuestiones econ6micas, Miguel José de Azanza sedaló la rela­

c16n de la minería, floreciente en la colonia, y el desarrollo de 

otras industrias, 66 

Las anteriores reformas también se implantaron en la reca.!! 

daci6n de alcabalas, ci sea los impuestos. locales sobre cualquier 

efecto o bien inmueble comerciable o vendible, debido al surgi -

miento, en la época de Branciforte, de conflictos e insubordina-

66 Azanza, op.cit,, p, 84 se, 'léase: Fab!An Fopseca y Car­
los de Urrutia, Historia Genera! de Real Hacienda, 6 v, 
M6xico, Vicente a, Torrea, 181í5, v. 11 p, IX. AONH, .Q.g,­
rrespondencia de V-irrexes (Azanza), v, 195, carta n6m; 
300 de 28 de abril de 1799 1 f, 73, 
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ci6n, hacUndose necesario reglamentar las funciones del personal 

encargado de la recaudaci6n de alcabalas, 67 

Resulta necesario mencionar que las innovaciones encontra-

ban, a veces 1 una gran barrera al no aceptarse por parte de los e.!!! 

pleados de gobierno de sus autoridades tnmediatas, Un problema -

se babia mantenido a este respecto sin soluci6n: si las tierras -

reaie"ngas rentadas, que eran parte de la Real Hacienda 1 debían h!! 

·liarse exentas o no del pago de al.cabalas; la disyuntiva no 11eg6' 

a dilucidarse en el periodo de Azanza, perjudicándose de tal' fo! 

ma al otro tipo de propiedad que por rigor 6cria gravado exccsiv!! 

mente, para logr.ar establecer en el plano fiscal, un equilibrio 

· ha~endario, 

El papeÍ sellado y el impuesta que pesaba sobre él 1 venia a 

ser otra de las riquezas que afluían a la Real Hacienda, pero m! 

diante una real orden se prescribió el doble precio del papel S! 

llndo 1 evitando la llegada de nuevas remesas68 a causa de la B!! 

turaci6n exisfente en el mercado, De igual modo, el control B.!! 

bre el consumo de naipes lo manejaba la Real Hacienda, lo cual f!! 

vorecia sus ingresos, a pesar de lo que se redujo la importación 

por la abundante existencia en el mercado. 69 

67 

68 

.69 

Véase: Biblioteca Nacional de•Héxico (en adelante se cita 
rrcDn las siglas BNH), Sección de manuscritos. !l!.!li!!!!1 -

~. ms. 1406 1 r. 285 y (422) ms, 1408, r. 239. AGNM, 
~orresnondencia de Virreyes (~), v, 192, carta nfun, 
73 de 27 de ar,osto do 1798 1 fs, 96-97; v. 1951 carta nfun, 
322 de 4 de marzo de 1799, f, 106, 

AGNM, Corresnondencia de Virreyes (~)1 v. 1921 carta 
nfun, 211 de 4 de enero de 1799 1 r •. 273, Cfr, a Branciforte 
véase·: BNM 1 Sección de manuscritos, ~. Cedulario, ms, 
1406, r. 429, 24 de .septiembre, 

Azanza 1 op.cit,, P• 84, 
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Pulquerias, este ramo controlado por la Real Hacienda, elev6 

una protesta en contra de los establecimientos callejeros, claro 

que dicho clamor se babia alzado a causa de la disminuci6n que r,!! 

sintieron sus ventas, Miguel José de Azanza en este aspecto obr6 

con cautela, puesto que beneficiaba al tesoro real aceptando las 

fianzas propuestao por los negociantes de los puestos que se de-

bian suprimir, 

En cuanto a las pulperías o tiendas de abastos se exigia su 

inspecci6n; este reconocWento se vio entorpecido en los años del 

virreinato de Azanza ya que los propietarios, resguardándose en su 

fuero, obstaculizaban dicha ins;ecci6n con lo que saldría benefi­

ciado el comerciante y muy escasamente la poblaci6n. ?O 

Sin lugar a dudas result6 ser la Renta: de Tabaco uno de los 

mayores ingresos para la economía novohispánica, Por datos que se 

aducirán posteriormente vere~os que en el tiempo de Branciforte se 

lucr6 inmoderadamente en dicho ramo, situaci6n que termin6 con Aza.!! 

za y fue uno de los cargos .más notorios en su juicio de Residencia?1 

Refiriéndonos de lleno al problema hay que hacer hincapié en el h.!! 

cho de la excesiva recomendaci6n que su antecesor babia efectuado 

acerca de dicha renta, 72 El propio Azanza se dieculp6 ante su su 

cesor a causa del mal estado en°que dej6 tal ·ramo, asent6 su inte.!! 

70 .!l!lli!1 p. 65. 

71 yg, Supra, p, 135 es, 

72 Branciforte, op.cit., p, 132 es, 
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ción ae solucionar los problemas que provenían de la Renta del T.!! 

baco.73 

Uno de los mayores obstáculos para esa industria resultó ser 

lo mismo que para otras actividades, la guerra, motivo por el cual 

se retardaban las remesas de papel, tan necesario en esa manufactJ! 

ra;. as! 1 no sólo era la escasez 1 sino tambi~n el alza del precio -

de ese producto lo que dificultaba su adquisición en el mercado, 

Para remediar esta situación, r.ealizó Azanza una serie de ª! 

bitrios, obligando a bajar el precio del papel que llegase a Ver! 

cruz en una tercera parte, como hicieron Don Josefo Gato y Don ClJ! 

mente· Santacruz, Todos estos contratiempos provocaron una redu~ 

ción en la producción y por tanto en las ganancias. De tal suerte, 

el n6mero de trabajadores era elevado· para un .sólo n6cleo indus­

trial y surgió la necesidad de establecer otra fábrica en la Villa 

de Guadalupe, pero con un menor grupo de trabajadores, 

Miguel José de Azariza padeció por parte de Don Miguel Valero 

una representación acerca de la Renta del Tabaco, se integró a co¡¡ 

tinuación una junta extraordinaria en la cual se analizaron los 

puntos más sobresalientes relativos a esa renta; fue uno de los -

primeros ei del papel que producían los cosecheros puesto que a P!! 

sar de las llamadas contratas que imponía el gobierno virreinal -

.73 Azanza, op.cit,, p, 85. 
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siempre podía surgir alg~n impedimento que afectase la Hacienda -

Real. 74 

Fue requerido un ajuste de personal en dicha dependencia de 

la Real Hacienda¡ al frente se puso al.director de la Renta, así 

se suprimi6 el carga de asesor con un salario de 1 500, 75 

Relacionado con estos proble~as, bajo el virreinato de 11! 

guel José de Azanza, se asentó el cargo de Director, puesto que, 

en algunas circunstancias, este administrador no había acatado -

las determinaciones del virrey, 76 

Como se puntualizó anteriormente, siendo la renta del tab_!! 

co una de las mas beneficiosas para el virreinato, no s6lo se pl.!! 

neó su reforma, sino también mejoras en la industria tabaquera -

que provenían ya de la éµoca de Brancirorte, aunque éste las dej6 

inconclusas, como sucédió con la fábrica construida en la parte -

de terrenos frente al paseo de Bucareli, Potrero de Atlampa, 

Señaló nuestro ¡¡ersonaje ~o imprescindible que resultaba -

terminar dicha obra, a pesar de la crisis por la que atravesaba -

la colonia y metrópoli, Resalta a simple vista que la preocupa -­

ción orientada a mejorar una de las principales fuentes de ingre­

sos de N&eva España, traerla al virrey Azanza complicaciones pue§. 

74 Ibidem, p. 87 ss, 

75 !.!!lli.!!1 p. 89. 

76 Ibidem, p, 89, 
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to que sin penetrar por si sólo en los problemas, ya que carec!a 

de tiempo para hacerlo, trató de mejorar este ramo, Su reforma 

se llevó a cabo quizá con excesiva rapidez, acarreando desavenen 

cias entre la burocracia, por ejemplo se pueden tomar: la delim,! 

tación de facultades de director de la renta del tabaco, anul! 

ción del cargo de asesor, disn!l.nución de empleados, al igual que 

personal en las fábricas¡ reducciones en el precio de materias -

relacionadas con esa producción, mostración de diversos fraudes 

realizados por los cosecheros de tabaco, etc, Todos estos hechos 

se dieron a conocer durante el JUicio de Residencia de Azanza,?? 

Otra de las fu en tes de riqueza encaminadas a acrecentar la 

Real Hacienda 1 fueron los derechos de importación y exportación 1 

variables de acuerdo a los momentos por los que atravesaba España 

en sus relaciones con otras potencias. Las circunstancias b~li-

cas que aquejaban y repercut!an en la colonia obligaron a la cor,2 

na a abrir dicho ~onopolio permitiendo el comercio en barcos ne.!! 

trales, perjudicándose con ello el negocio de los particulares e 

increment4ndose por otro lado la riqueza de otras naciones, 78 

Sus disposiciones acerca de la im,oortaci6n 1 se hallaban SJ! 

77 AGNH. Correspondencia de Virreyes (Azanza), v. 195, carta 
nfim, 286 de 28 de febrero de 1799, f, 65¡ v. 196, carta 
nfim, 494 de 27 de julio de 1799, f, 78-81. V~ase tambHn: 
Azanza, op.cit,, p, 85 ss. !!!: Mora, op.cit,, v. T,P:215 
ss. 

78 Rivera Cambas, op.cit, 1 v. 1, p. 499, Seg6n este histori,!! 
dor Azanza no llegó a innovar nada en materia económica 
debido a la posición centralizadora y errónea del poder 
real, · 
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jetas primero a la corona y posteriormente al estado de guerra del 

virreinato; a pesar de todo esto Azanza tue criticado, como se V,! 

rá en su Juicio de Residencia por su actuaci6n en est~ aspecto, 79 

En general se puede decir que Kiguel José de Azanza tuvo la 

idea de unir la administraci6n y resguardo de rentas; pero se vi6 

entorpecido por una Real Orden, que manifestaba su interés porque 

se llegase a un rápido acuerdo o resoluci6n sobre el asunto, 

Azanza trat6 de reorganizar la Real Hacienda con base en su 

experiencia, a peear de lo cual se vio limitado para actuar por la 

demora del Tribunal de Cuentas, encontrando eco solamente en la -

ayuda que le prestaron loe contadores Beltrán e lturbide, quienes 

encauzaron sus esfuerzos para lograr esas mejoras, 80 

Relacionados con los problemas de la Real Hacienda se hall! 

ban los relativos a capitales com6nes o Rentas de Comunidad de l!!. 

dios; a Kiguel José de Azanza le toc6 en suerte el intento de rec.!! 

perar dichos capitales, extraidos de Nueva España para pasar a f.Q 

mentar las reservas de una institución financiera, 

El incremento· del capital español durante el siglo XV.~U fue 

notorio, 8l pero insuficiente para amparar los excesivos gastos de 

guerra q~e la corona se vio en necesidad ·de hacer; y aunque costo-

79 :fil, Supra, p, 137, 

80 Azanza, op.cit,, p. 82. 

81 Aguado Bleye, op.cit,, v.Ill, p, 193, 
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sas campaftae militares pusieron, en el CU.timo cuarto del siglo, en 

serias dificultades al tesoro español, siempre las remesas de oro 

y plata americanos, al igual que el crédito mercantil, permitieron 

al gobierno de España superar la inflación, 82 Durante el gobi~rno 

de Carlos III esta situación fue com6n 1 y al no corresponder los 

ingresos a los excesivos gastos, al no poseer una institución a la 

cual recurrir aceptó la ayuda de un grupo de tinancieros,83 que 

proporcionó a la corona 9 000 000 de pesos en vellón metAlico1 r.! 

cibiendo a cambio 9 900 000 en vales con interés del 4%, interés -

que seria amortizado cada año con lo que se renovarla ol vale, s! 

no seria anulado, Esta emisi6n fue permitida eeg6n decreto de 20 

de septiembre de 1780, dAndose a esos vales circ~ación forzosa C.Q 

mo si fuese dinero corriente,84 carácter que se vio obstaculizado 

por el aito valor de .los vales, 600 pesos, ya que excedia en mu­

cho el valor de las transacciones o negocios comunes que se pudie-

sen efectuar con ellos¡ aunque posteriormente se emitieron otros 

con la mitad del valor de los primeros, 

Estas medidas financieras resultaron infructuosas, por b d,! 

preciación de los vales que no circularon por permanecer estanca­

dos en poder de propietarios ricos85 y porque la guerra contra IJ! 

82 Hamilton, op.cit,, p. 140, 

83 !ji: ~. p. 18. 

84 Hamilton, op.cit., p. 141. 

85 !lli.!!!1 p. 144, 
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glaterra no fue beneficiosa, El apoyo que resvaldó a los vales 

reales vino por un receso en la guerra, con el cual pudieron P! 

netrar a España los capitales americanos, y a partir de 1786 a 

1793 los vales tuvieron cotización elevada, 

Se dieron otras muchas emisiones de vales a partir de 1780 

y en 1?99 1 el total de las emisiones llegó a 53 109 300 pesos i.!! 

cluyendo los vales para la construcción del Canal Imperial de Z! 

ragoza y de la Compañia de Filipinas, 86 

En ese tiempo se fund6 el Banco de San Carlos 1 
87 que re­

quiri6 para la integración de su capital el respaldo de América, 

De tal modo, algunas autoridades españolas de América impulsaron 

la compra de acciones, como Don Katias de Gálvez, Posteriormen­

te se utilizaron m~didas de coacci6n en la Hueva España 1 impugn! 

das por el fiscal Posada, tanto para los ayuntamientos y partic.!! 

lares como para pueblos de indios, 88 Ante tal actitud la Audie.n 

cia Gobernadora tom6 otra opuesta, facilitando que esa particiP! 

ción fuese voluntaria y no forzosa, Resulta interesante y neces!! 

rio, a la vez, mencionar tal participación de los pueblos de iJ! 

dios porque posteriormente Miguel José de Azanza se enfrentó a 

problemas derivados de éste, En julio de 1799 el virrey antes -

citado rlcibió una petición de las parcialidades de indios, para 

86 ~. p, 157, fil: Sugawm, op.cit,, p, 304 ss, 

87 Vid; ~. p, 16. 

88 José Antonio Calderón ~uijano, "El Banco de San Carlos y 
las comunidades de indios en la Nueva España. 11 Anuario de 
Estudios americanos, Sevilla, v.· XIX, 1962 1 p, 17-1441 p. 
29, . 
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~~-~~~~;, . 
,f'.:'f que se les devolviesen loa capitales correspondientes a las accil! 

nea adquiridas en el Banco de San Carlos y Compañia de Filipinas, 

Eso rue dificil ya que esos capitales se habian empleado p3ra C,!! 

brir gastos Azanza, por tanto, no pudo cumplir lo que se le pedía, 

lo que aumentó el descontento de un sector de la ;1oblación si bien 

intentó la reglamentación para bienes de la comunidad, 89 

Otros problemas de la Real Hacienda se encontraban sin sol,!! 

ción desde años antes 1 pero por su complejidad siguieron siendo 

objeto de disposiciones para su arreglo en época de Azanza, AlSJl 

nas de éstas, relativas a los bienes eclesiásticos incautados por 

la corona, ordenaban que todos los de Temporalidades pasaran a la 

Real Hacienda, lo mismo que las rentas de los oolegioa que depen-

d!an de las misiones de California y Temporalidades de Puebla, TJ! 

do esto pretend!.a resolver, en lo posible, la crisis provocada -

por la aparición de los vales reales, Este recurso de la corona 

complicó aún más el panorama económico, puesto que ai siquiera se 

pudieron amortizar los intereses y menos aWi consolidar la deuda, 

Por este motivo se recurrió a los bienes de jesuitas para cubrir 

los intereses da los vales,. aunque otros caudales debían remitir­

se a España, 90 La apropiación de esos bienes involucró a otros 

89 

90 

Aguado Bleye, op,cit, 1 v. III, p, 193, AGNM, Corresponden­
cia de Virreyes (Azanza), v, 198, .carta nfim, 153 de 26 de 
junio de 1799, f, 81. Calderon Quijano, op,cit., p. 29 Ha-
milton, op.cit, 1 p. 139 1 141 as. · 

AGNH. Correspondencia de Virreyes {Azanza), v. 195 1 carta 
nilm. 277, f, 57; carta nilm, 469, f, 295-298; carta nilm, -
471 1 f, 299-303; v. 196 1 carta nfim. 538, f, 154-155; car­
ta nilm. 655, f, 316-318; v. 199 1 carta nilm, 753, f, 38-39. 
Véase ~: Azanza, op.cit,, p, 76. · 
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consecuentes, ya que una vez de regreso los jesuitas a Nueva EepJ! 

ña, en 1812, y al carecer de medios de subsistencia, exigieron -

una remuneración del Estado para llevar una vida decorosa, 

En conclusión, la labor de Azanza en el ramo de la Real H~ 

cienda, no flie transformadora, a pesar de sus intentos, y esto se 

debió, como 111 mismo lo indica a que no se lo facilitaron las ci! 

cunstancias, y a su escasa permanencia en el virreinato, Entre -

sus planes figuraba la integración de una sociedad económica, 9I 

El desarrollo industrial durante la colonia fue escaso, no 

sólo por el monopolio de la metrópoli, sino por la fa.Ha de ca pi-

tal para incrementarlo, Por la inseguridad en el envió de capitJ! 

les a ~paña, sus poseedores se vieron obligados a invertirlos en 

Nueva España, mejorando la industria, en particular, la textil, a 

pesar de que babia disminuido la producción en la industria del -

tabaco, por causas ajenas al se~tir del virrey, 92 

Después de esta somera explicación sobre ll industria en la 

Nueva España, resulta necesario detallar el proyecto de Azanza, -

91 ~. p, 80 ss, AGNM. Correspondencia de Virreyes (Azan­
al, v. 198, carta n6m. 92 de 26 de abril de 1799, f, 282. 
"Dirigiendo una instancia de varios vecinos principales de 
aquella capital que solfcitan la ~probación real para el -
establecimiento de una sociedad econ6mica manifiesta que 
cree ~til y conveniente se lleve a efecto esta idea", 

92 Francisco de las Barras y de Arag6n. "Las sociedades econA 
micas en Indias", Anuario de Estudios Americanos, Sevilla 
v, XII, 1955, p. 417.497, ~: p,422 en que seg6n el au­
tor 1 la carencia o rudimentaria industria en la Nueva Esp~ 
ña provocó una serie de relaciones sociales que se. pueden 
resumir en un 6nico ejemplo: el uso de las telas, que seglm 
el autor, las importadas eran consumidas por un millón .de 
personas, las imperfectas y burdas producidas en la colonia 
eran consumidas por dos millones ~e indios, quedando lo me­
nos otro ,millón de personas que no consumían ningdn g~nero, 
siendo estos pobladores mendigos, que andaban desnudos, su­
cios, desaliñados, y que representaban una magnifica fuente 
de tuerza de trabajo si hubiese centros donde emplearla, 
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que se refiere a la fundaci6n de sociedades econ6micas dentro del 

virreina to. 

Al principio de este trabajo, se mencionó que en el siglo 

XVIII aparecieron en España sociedades patrióticas instituidas s! 

guiando la moda europea 1 fueron las primeras en fundarse la de -

Zurich y Paria, Su fundaci6n y funcionamiento estaba sujeto a r,!! 

quisitos determinados, 

El primer paso consistía en integrar una comisión de perso­

nas destacas de la ·~ociedad novohispana, seg6n lo manifestó un -

proyecto anónimo, promulgado el 6 de abril de 1799, 

Después hub!a que adquirir &¡ permiso real para proceder a 

la fundación, El modelo a seguir de la Sociedad Patriótica de M! 

xico, era la Sociedad Patri6tica de Madrid, y a semejanza se po­

drían fundar otras en las diversas intendencias del virreinato, 

Por 6ltimo quedaba la formación de estatutos y la dirección de tal 

agrupación en manos del virrey, 93 

Por principio, hay que establecer que dicho intento en la 

Nueva España se debió al mal estado en que se hallaba la economía 

a pesar de las intenciones y medidas legislativas de las dinas -­

t!as reinantes, 

La sociedad económica diversificaría sus actividades en CU,! 

tro grandes grupos, 

93 ~. p. 426 ss. 
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La agricultura era la primera actividad que debía ser ben.!! 

ficiada, intensificando cultivos, utilizando abonos, nuevas si­

mientes, instrumentos agricolas más perfeccionados, favorecer el 

cultivo del añil, aumentar la explotación de la grana cochinilla, 

mejorar las condiciones de la ganadería y la pesca. 

El segundo aspecto favorecido era el de la educaci6n en. p.Q 

der de la Iglesia, que continuaría esUndolo seg(m lo estableci6 

la Sociedad Patri6tica, Las personas encargadas de este aspecto 

estarían designadas por clérigos. 

La industria fue un campo de trabajo importantísimo para 

las sociedades econ6micas, se propugnaba por incrementar el de!! 

arrollo de la maquinaria industrial, introduciendo nuevos instr.!i 

mentos que mejorarian la producci6n de, por ejemplo, la industria 

textil del algodón en la que se proyectó el uso de una despepit,!! 

dora de ese producto. Además, se plane6 la utilizaci6n de la -

fuerza de trabajo representada por la gran cantidad de gente oci.Q 

sa, adiestrando a las mujeres en las artes manuales, revalorándQ. 

se las artesanías indígenas, 

Por 61timo, la actividad artiatica fue objeto de análisis 

por parte de la Sociedad Patriótica, Con sus estudios se favor.!! 

cieron la Academia de Dibujo, algunos trabajos de minería, etc, 

Además la Sociedad se proponía impulsar al aspecto intelef 

tual, acumulando un capital con el que se incrementa~ia la inve_!! 

tigación. Entre otros proyectos, se designada a socios protec­

tores de las Artes, los cuales tendrían que informarse del disCJ! 

rrir de las ordenanzas de las respectivas artes y oficios, 
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El 28 de abril de 1799 1 Miguel Jos6 de Azanza present6 al 

rey una petición para que autorizara la fundación de una Sociedad 

de ese tipo que 1 como se vio en el plan anterior 1 ayudaría a al! 

viar una .serie de problemas sobre todo de educación popular "que 

ha estado y está descuidada basta el grado que causa escándalo, y 

aca~rea una increíble inmoralidad en todo el numeroso vulgo", 94 

Durante su administración, la Real Hacienda remitió a Espa­

ña 14 000 000 pesos, a Islas de Barlovento, las Filipinas, a YUC,!! 

tán y al Presidio del Caruen, 12 600 000 mil; créditos pagados m~ 

dio mill6n y aproximadamente seis millones cien mil como fondo en 

las tesorerías de Real Hacienda. Todo ello sin contar los gastos 

efectuados en el gobierno y disposiciones administrativas del V! 

rreinato, 95 

94 Ibidem, p. 435, 

95 H,J, de Azanza, op.cit, 1 p, 81, 
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b) Comercio 

' El ramo del comercio resuit6 importante para cualquier admj, 

nistraci6n virreinal, por tanto en el gobierno de Azanza, poseyó 

la misma trascendencia 1 aunque complicándose, debido al dificil -

momento por el que atravesaba España, 

Repitiendo en parte lo asentado en párrafos anteriores ha­

'bria que decir que esa complejidad se debió a los monopolios que 

no fueron exclusivos del periodo de Azanza, ya que se había abier 

to el comercio exterior, pero algunos productos quedaron sujetos 

al monopolio, a· pesar de esa apertura, 96 La actividad industrial, 

tan ligada a esa facilidad de comerciar, no pudo alcanzar grandes 

proporciones debido a que siempre podia existir la competencia en 

tre loe productos manufacturados por la incipiente industria de -

la Nueva España., que les impedia parangonarse con las de la Metr~ 

poli¡ y en muchos casos, ni siquiera existia la libertad de esta-

blecer una fábrica productora de un objeto en particular, Estas 

96 Aguado Bleye, op.cit, 1 v. III, p, 449, 
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prohibiciones redundaban en beneficio de España, que pudo colocar 

sin temor a la competencia o a ser desplazados del mercado, sus 

productos, De 1793 a 1800, la economía novohis~ana resinti6 la 

guerra entre España e Inglaterra, no sólo por las peripecias que 

padecieron mercancías importadas de la Metrópoli, sino por lo fl! 

seguro del recorrido manfimo, ya que frecuentemente se vieron as.!! 

diadas por embarcaciones enemigas, 97 

Los problemas planteados se tradujeron er.. la ruilucci6n del 

comerciq ya no debido s6lo a las limitaciones monopolistas de la 

Metrópoli, sino que además, dadad las circunstancias internaciOn!!, 

les y la creciente ambición de lucro, se concedieron a un primero 

o segundo puerto la libertad de abrigar en sus muelles las embar 

caciones que efectuaban la ruta comercial destacalla¡ y por si e.!! 

to fuera poco 1 la remesa de productos pasaba por manos de tres o 

cuatro casas comerciales, de las más poderosas, que enviaban sus 

agentes a Jalapa o Acapulco en donde se efectuaban ferias impor­

tantes, Orillado el comercio a este extremo 1 adopt6 la 6nica s~ 

luci6n para cubrir las necesidades de los miembros de la sociedad 1 

y ésta fue, el contrabando con barcos enemigos de España, instit]! 

ci6n aceptada por algunos magistrados de la colonia, 

Miguel José de Azanza resucitó en parte al co~ercio activan 

do a la industria, La inseguridad marítima, como se dijo en pá-

rrafos anteriores,· obligó a algunos capit~les a permanecer en la 

Nueva España, capitales que se caMlizaron a la industria, Azanza 

97 Azanza, op.cit.¡ p. 90 ss. '!ll: Mora, op.cit,, v. I, p. 
194. 

1 
~ 
~ 
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se refirió a este incipiente desarrollo, y además elabor6 muestr.!! 

rios de varios productos para enviarlos a la Metr6poli. 98 Procu-

r6 fomentar las vias o rutas comercinles, siempre teniendo en --

cuenta que los puertos se debían fortificar sólidamente, tanto en 

el Atlántico como en el Pacifico, 

El comer·;i.o exterior, decadente por la ¡¡ituación mundial, -

sufri6 enormes contratiempos, para superarlas se recurrió a una 

medida práctica que vendría a solucionar en lo posible la escasez 

de algunos productos, Esa medida que durante el Juicio de Resi­

dencia de Azanza le fUe reprochada, 99 no perduró, puesto que f! 

cilmente podían ser infringidas ciertas leyes relativas a la prJ! 

hibición de introducir algdn produc·to en el mercado con barcos ne.!! 

trales. Estas esporádicas relaciones comerciales oscilaron de -

acuerdo a la política que España mantenía con otras naciones, CJ! 

mo se dio el caso 1 en el periodo de nuestro virrey 1 con .Estados -

Unidos de Norteamérica 1 
1 OO nación a la que se permi ti6 negociar 

en Veracruz, poco después .se anul6 ese permiso ya que se dud6 de 

la legitimidad de la mercanc!a que se internaba en Nueva E~paña, 

Azanza no rebati6 las disposiciones que en un principio otorgaban 

98 Pedro Soler Alonso 1 Virreyes de la Nueva España, M6xico 1 
Secretaria de Educación P6bl1ca, 1945, 96. p. (Biblioteca 
Enciclopédica Popular, ndm, 63), p. 77, Vid: Azanza, -­
op.cit,, p, 91, 

99 Vid.~. con relación a la Residencia de Azanza, p,137, 

100 AGNM. Correspondencia de Virreyee (~), v. 195, carta 
ndm. 383 de 26 de abril de 1799 1 f, 198; v. 196, carta -
ndm. 568 de 3 de septiembre de 1799, f, 194, Azanza, 
op.cit, 1 p. 90 y se, 

1 

llliLIOT!í.a.t. ¡;amnAC 
U. N.A':~. 
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el derecho de comerciar n barcos neutrales, pero señaló acertada-

mente que con ello se perjudicaba a la Real Hacienda puesto que 

'los fletes en barcos neutrales alzaban en mucho las phdidas del 

erario p6blico que en esos años decaia. debido a la guerra, Cabe 

señalar que esa autorización, fue estudiada por la corona y no~ 

do su aspecto negativo, pese al cual resultó ser el finico medio 

eficaz para remediar una marcada estrechez en ciertos productos, 

El puerto de Veracruz a pesar de esa política contradicto-

. ria lógicamente resurgió, pasando a ser el centro en el comercio 

de telas en la Nueva España, Tal producto, seg6n apreciación de 

Azanza, llegó a saturar el mercado del Virreinato 1 lo cual venia 

a ser con sobrada razón, un perjuicio para el comercio español, 

no así para la Nueva España, Ese resurgimiento del puerto no 

·era firme ya que no contó con propias formas de vida y con un -

sistema defensivo valioso, 1°1 

Estos problemas relacionados con el comercio exterior con 

.la península no eran ajenos a los del Pacifico 1 puesto que Miguel 

José de Azanza dictó medidas de protección a la Nao de Filipinas 

y otros buques que .vinieron .del oriente para evitar un ataque en,2 

migo y qCe las mercancias que transportaban cayeran en manos de -

. piratas, 1°2 

101 Véase al respecto: Cavo, op.cit, 1 v, III, p, 178. Rivera 
Cambas, op.cit,, v, 11 p, 497, 

102 AGNM, Correspondencia de Virreyes (~) 1 v, 196, car­
ta nfim, 681 de 22 de .diciem.bre de 1799, f, 363. 
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Sé ha referido basta el momento el estado en que se hallaba 

el comercio exterior, debiendo indicar que el comercio interno en 

la llueva España durante el virreinato de Azanza no surri6 una -­

gran transformación, a no ser una relativa mojor1a a causa del iJ! 

cremento de las comunicaciones, 
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c) Comunicaciones y mejoras en la Nueva España. 

El gobierno virreinal planeó la creación de una carretera -

Mhico-Veracruz. Diferi6 con ou antecesor el Marqués de Branci -

forte, pues Azanza estimó que el camino debía atravesar las villas 

de Perote y Jalapa, dejando a un lado C6rdo_ba y Orizaba, Ahora -

bien, a pesar del estudio realizado por el virrey no se efectuó 

su plan a causa de una orden que prohibió las innovaciones en el 

trazo del camino. 103 

En el valle de México el camino a Toluca fue terminado y pr2. 

longado el tramo hacia el centro del ¡iais, mejorándose además del 

comercio 1 la agricultura, Derivados de estas mejoras se hicieron 

otras como la construcción de puentes, sobre el río Lerma y el TIJ!! 

gareo. Todas estas obras fueron impulsadas por don Antonio Basoco 

quien además mejoró caminos secundarios de, la zona, l04 

La zona aledaña a la capital Chalco, por ejemplo, también -

103 Azanza, op.cit, 1 p, 68, 

104 .!.ll.lli!1 p. 69. 
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fue motivo de preocupación pues se proyectó la creación de un C,! 

mino desde Oaxtepec, donde se babia encMtrado una cantera de al! 

bastro, hasta uno de los embarcaderos del Lago, 1°5 

Por lo que respecta al mantenimiento y mejoramiento de CiJ! 

dades, Miguel José de Azanza señaló a su sucesor Marquina 1 la n,! 

cesidad de empedrar y alumbrar la ciudad de Puebla, debido a su 

importancia, l06 

Fue notoria la preocupación que tuvo Azanza por conseguir 

un buen orden administrativo que se reflejó e.o el hecho de reunir 

en una sola persona dos cargos: el de intendente y corregidor de 

la ciudad de México 1 pro~uso para ello al intendente de Guanaju!! 

to, don Juan Antonio Riaño. l07 

Posteriormente, 27 de septiembre de 1798, Miguel José de -

Azanza otorgó di1ersos ·cargos en el gobierno, pudiéndose aseverar 

que en este momento los cargos p6blicos se trasmiten aquellas pe! 

sonas que han destacado en la administración, aunque esto no es 

óbice para que existan algunas autoridades improvisadas, I08 

Nuestro virrey dadas sus anteriores experiencias en el go­

bierno de las intendencias de Salamanca y Valencia, se decidió a 

105 Ibidem, p, 69, 

1o6 ~. p. 69 se, 

107 ~.p. 56. 

108 AGNM, Corres ondencia de Virre es (~), v. 193, car­
ta n6m, 41 27 de eeptiembre de .1798, f, 136-137, 
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establecer un cargo 6nico para evitar malentendidos entre las aut2 

ridades que pose1an una determinada labor y jurisdicción en la ci.!! 

dad. Sin embargo sus propósitos fracasaron pues hubo conflictos 

en el manejo de los fondos públicos, as1 sucedió que en sus años -

de gobierno 1 el superintendente de propios recel6 de los corregid.Q. 

res, requiriendo de un contador gue certificara y controlara algu­

nas cuentas sobre el llamado medio real por vara cuadrada que se 

empleaba para la conservación de loe empedrados. 109 

Azanza, además nombró un intendente corregidor con jurisdic­

ciones sobre el cuerpo de policia, con esto deseaba dar mayor un,! 

dad al gobierno. Tal cargo no llegó a instituirse debido a que el 

erario público no se encontraba en condiciones de solventar más -

gastos. llO 

La reorientaci6n propuesta y en raras ocasiones efectuada -

por Azanza en su gobierno, no sólo se refirió a la estructura gu-

bernamental, eino que además se propuso, después de un previo est.!! 

dio, mejorar algunos aspectos de la vida de la ciudad, como el -­

abasto de aguas, para lo cual trató de remediar algunas deficien­

cias y excesos, favoreciendo as1 el proyecto de introducir a la 

capital agua de Chapultepec, .dejando a Harquina la elaboración -

efectiva de tal plan. Creía que la división de actividades o tra­

bajos, como sucedía en arquerías y cañadas, podía resultar nocivo 

al mismo· ramo de aguas, siendo requ~rida la unión de ~bos cargos, 

109 Azanza, op.cit,, p, 57. 

110 Ibidem, p, 57. 
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sin establecer qué tipo de adecuación, aunque ~odr!a ser la anul.!! 

ción de una de estas autoridades o establecer un limite para que 

ambos cargos no llegaran a entorpecerse, Relacionado con el prJ! 

blema de cañerías, señaló que todo lle5aría a un efectivo funci.!! 

namiento si se establecieran otras mejoras como la reforma de b,!! 

rrios 1 con lo que se beneficiarían el alumbrado 1 empedrado 1 limp!_e 

za de la ciudad 1 nlazas y mercados, Ese mejor acondicionamiento 

de la ciudad de México en parte se podria realizar, ,ya que exis--

tian oroductos gravados con impuestos que podrian dedicarse a e.!! 

tos fines; esto que trató de generalizar 1 ya existía; como suce-

dió con el alumbrado, Azanza señaló que uno de los remedios ven • 

dria a ser el fomento de un fondo, 'rns~ndose en el alza de un i.!!! 

¡.n~sto so ore la harina que entraba er. '.·l~xico, Sn su 'Instrucción 

indicó Azanz¡¡ que tal ramo de alumbrado poseía un reglamento reli! 

tivo a los cargos vacantes, que. nuestro virrey dejó a un lado P.!! 
. 111 · 

ra designar por si mismo a don Cayetano Canaleja, 

La limpieza de la ciudad se hallaba controlada por dQs pe! 

sanas igual que en ceñerias y arquerías, Azanza, dados los cont! 

nuos problemas o bien su inefectivida.d, decidió que una sola OC.!! 

para este cargo, en lo que tuvo éxito segdn propia afirmaci6n, 112 

Perjudicó a la ciudad en sus años de gobierno la falta de·• 

/' urbanización y señaló que en cuanto se ter(llinara de elaborar y a2l1 

111 ~. p, 58 ss, 

112 ~.p.61. 
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car su plan de reforma en algunas zonas de la ciudad, la limpieza 

seria más efectiva y menos costosa. 113 Con este problema estaba 

relacionado el de los mercados que proliferaron en otras partes -

para no aumentar la concentración peligrosa en la plaza del Vola­

dor, tal renovación facilitarla ademAs, las corridas de toros. 114 

El trabajo en la ciudad se reglamentó, en parte, gracias a1 

regidor don Joaquín Romero Caamaño, quien se dedicó a la empresa 

con decisión; Azanza decretó el 22 de abril de 1799 1 a pesar de -

la presión que ejercian los gremios, que las mujeres podrían sos!e 

nerse económicamente mediante labores honestas. Fue también ate¡¡ 

aido el problema de la delincuencia y se reorganizaron los fondos 

destinados a la regeneración del delincuente, l l5 

Continuó Azanza las obras de mejoramiento para la ciudad, -

iniciadas por el virrey Branciforte que contó con la ayuda del -

Real Consulado. de México y de don Cosme de Hier, oidor de la Real 

Audiencia, sobresalió la realizada en el desagüe de Huehuetoca, 

Comprendió que la obra evitaba por completo las inundaciones y la 

mejoró. El virrey dijf mAs tarde, que las obras, inspeccionadas 

por un ingeniero de su confianza, el coronel don Miguel Constanz6, 

hubieran sido mAs eficaces, Quizá Azanza se proponía d•Jjar esas -

construcciones a Coristanz6, para que las continuara por el alto 

costo de ia obra y porque no se podian dejar incompletas, 116 

113 Ibidem, p. 60 ss. 

114 ~. p, 60 as, 

115 Ibidem, p. 63 ss, 

116 Branciforte, op,cit,, p. 141, 
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Por (U timo diremos en este capitulo que nuestro virrey se 

mostr6 partidario de la formación de la ·Intendencia de Mhico, l l7 

Posiblemente esta medida no fuese descabellada, teniendo en cuen-

ta las necesidades, en ocasiones imperiosas, de la capital del V! 

rreinato, Su plan no se realiz6 1 pero lo propuso a su sucesor iJ! 

dicando que todos estos puntos de beneficio a la sod.edad d.tadi­

na se efectuarian rApidamente, 118 

117 fil. !!!fil, p. 68. 

118 Azanza, op.cit., p, 56, 
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d) llineria, 

Relacionada con la prosperidad del virreinato y, sobre todo 

en el siglo XVIII, se encontraba la minería, Azanza como se dijo 

en lineas ·anteriores, propici6 un norecimiento en dicho aspecto, 

breve por el 1onopol10 dtl azogue, Un reaurgi11ento notorio se -

dio en la tpoca de e?anciforte, 7a que durant.• su tirreinato se 

entiaron a Eepaila dt cuarenta a cincuenta 111 pesos producto de -

esa actividad, 

1.a· explotac16n del cobre dec176 a lo largo de 1799 1 1 en 

agosto de ese ado, hubo qua solicitar la 1ntenenci6n de la Junta 

Superior de la Real Hacienda, para rtiediar en lo posible esa s! 

tuaci6n, que quid nunca tuvo una solución atinada, l l9 1a que ª!! 

ment6 el precio del cobre, 

119 AGNM, Correspondencia de Virre:res (Azanza), v. 196, carta 
n!im, 504 de 27 de julio de 1799, t, 98-101; v. 199, carta 
11!im. 782 de 27 de febrero de 1800, t, 76a-76d. Vid: Azan­
za, op.cit,, p, 73 y 85, 
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En el gobierno de Branciforte se impulsó la industria minera 

empleando mineros alemanes, con lo que continuó Azanza, La idea -

era implantar nuevas técnicas para el trabajo en las minas y cuJ.m!. 

n6 al conceder una cátedra al alecián Lidner en la Escuela de 111nJ! 

120 . . 
ria, Miguel Josá de Azanza simplificó los trámites para el re-

greso· de los t6cnicos alemanes a su patria. 121 

Derivado de la minería se encontró su tribunal, que en oca­

siones retardaba a tal grado la ejecución de justicia que el miBmo 

virrey se veia precisado a intervenir, ya que casi siempre lo de-

cretado por ese tribunal no se aceptaba por las dos partes litig8l! 

tes o por una de ellas¡ y por tanto quedaba trunca la labor por la 

que se babia erigido dicho tribunal, 
122 

120 Rivera. Cambas, op.cit., v. I, p. 499, 

121 Azanza, op.cit,, p, 68. 

122 Ibide~, p, 72 as. 
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GRACIA Y JUSTICIA 

Uno de loa aspectos mAa problemáticos de la administraci6n 

virreinal tue el de la justicia, ya que el gobierno virreinal COJ! 

tinuamen te moda de sus cargos a. personas capacitadas para trasl! 

darlas a otros, Esta rotación burocrática 123 cambiaba a alcal-

des por subdelegados, que realizaban toda su labor en torno al IJ! 

tendente, especie de virrey en segundo grado, y en el que se ru­

sionaban facultades de justicia, policía, guerra y trabajos sobre 

el tesoro real, 

Resulta obvio que la impartici6n de justicia en una socie­

dad de clases y más a6n, cuando existían actividades con su pro-

pia jurisdicción, era dificil, Claro estA que para ello se proc_2 

deria con·cautela ya que al no poderse evitar la existencia de -

tribunales babia continuos problemas surgidos entre los miembros 

de un mismo cuerpo de trabajo o actividad, Para ejemplificar es-

123 AGNM, Correspondencia de Vireyes (Azanza), v, 200, carta 
n6m, 689 de 27 de marzo de 1800 1 r, 83-84. 
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to 1 se puede tomar la juriedicci6n m4s amplia otorgada a la mili-

cia, a causa de la situaci6n política exterior¡ pero que a su vez 

provoc6 en 1793 una rivalidad entre los jueces reales y m111tares~21¡ 

Miguel José de Azanza vio la necesidad de instituir una Real 

Declaratoria, en la que oe especificaría la diversidad en el ejer-

cicio de la justicia y las facultades que daba el virreinato en e.!! 

te aspecto. Todo ello se· origin6 por los continuos problemas de 

la jurisdicción ejercida sobre algunos sectores de la sociedad, 125 

Las facultades jurídicas del virrey eran amplias pero para 

solucionar problemas comunes se encontraba la Real Audiencia, sin 

olvidar que para ciertos excesos y delitos el virrey tenia facul­

tades extraordinarias, desde la época del Marqués de Branciforte126 

quien indic6 a Aianza los cuerpos que le podrían aullliar en el g2 

bierno y en el desenvolvimiento de la justicia. 127 

Algunas veces la intervenci6n de una autoridad extrajurisdi~ 

cionel provocaba discusiones interminables, Uno de estos confli~ 

tos se suscit6· entre el Intendente de Guanajuato 1 coronel Juan A¡¡ 

tonio'Riafio, y el coronel de Regimiento Provincial de Caballería 

del Príncipe, residente en la misma ciudad de Guanajuato; ambos 

124 Maria del Carmen Velhquez, El Estado de Guerra en la -
Hueva Z:spafia, México, El Colegio de México, 1950 1 275 p, 1 

p. 161, 

125 Azanza, op.cit,, p, 48. 

126 BNH, Secci6n de manuscritos, Indias, Cedulario, ms, 1408, 
· f, 256. 4 de diciembre de 1796. Rivera Cambas, op,cit, 1 

v. 11 p, 499, El autor se refiere a que Azanza tenia fa­
cultad para reducir condenas, 

127 Brancitorte, op.cit., p, 142-143. 
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militares pleitearon la. superioridad en el mando militar, pero s~ 

lo un decreto real pod1a finalizar el problema-. Mientras aquel -

llegaba, Azanza teniendo en cuenta el "Talento, conducta y capac! 

dad de que estA adornado 12811
1 permiti6 a Riaño la posesi6n del -

mando militar como ya lo babia efectuado. Con esta decisi6n que-

daron determinadas dos cosas la facultad del virrey para legislar 

ciertos aspectos y la innecesaria do taci6n de mando militar a ese 

coronel del Regimiento Provincial de Caballería del Príncipe, 

Junto a las facultades extraordinarias del virrey 1 mal ace.l! 

tadas por la Real Audiencia se encontraban aquéllas relacionadas 

con el Juicio de Residencia de su antecesor¡ en este caso Azanza· 

en julio de 1799 ilvis6 el cumplimiento de la Real Orden que rele­

vaba al marqués de Brancirorte de ia residencia de su virreinato, 129 

se revisaron algunos casos vinculados con la impartici6n de 

justicia; pues Azanza propuso renovar el sistema judicial, 

Estos casos fueron los que se llevaron contra los acusados 

de sedici6n o asonada al gobierno; aunque la labor de virrey, -

aquí, fue s6lo el informarse para después dejar el juicio en ma-

nos de la Real Audiencia o· Real Sala del Crimen, Se encuentra -

dentro de los. limites racionales la bip6tesis de que dicha infi! 

traci6n en cuestiones jur!dicas, oAs que nada venia a ser una P! 

128 AGNM, Correspondencia de Virreyes (~), v, 193, car­
ta n6m, 8J¡ de 27 de septiembre de 1798, f, 136-137, 

129 AG!lM, Correspondencia de Virreyes (~), v. 198, car­
ta n6m, 152 de 26 de junio de 1799, r, 80, 
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netraci6n, un profundizar en problemas que pudiesen trascender en 

politica. l 30 

Otra de las facultades extraordinarias del virrey era auto-

rizar que se uniesen en un s6lo tribunal la Real Sala del Crimen 

y la Real Audiencia, 6nicamente se aceptaría si el virrey pasaba 

a ser .presidente de ese tribunal. Vi6se precisado Miguel José de 

Azanza por tanto, a definir él mismo la cuestión, mientras órdenes 

reales dilucidaban el asunto. 

La participación del virrey en cuestiones de justicia se h! 

zo patente en la Junta del Real Acuerdo de la cual.Azanza efectu6 

un análisis, dándose cuenta de sus problemas, Entre los que en-

contr6 se hallaba la lentitud en el proceso que ~rjudicaba, seg6n 

sus propios estudios, a mil quinientos reos. Para remediarlo de-

cidi6 aumentar el personal de la Junta con dos abogados, que ace­

lerarían los procesos sin partid. pación del Alcalde del Crimen, 131 

Azanza no encontr6 necesaria la existencia del Tribunal de 

Bebidas Prohibidas cu,yb presidente era el mismo que el de la Aco!'. 

dada, porque la inutilidad de dicho tribunal era notoria y abier-

tamente trabajaba una fábrica de esas i>ebidas, Aconsejó que alllJ! 

nos fondos de dicho tribunal se aplicaran a beneficios pfiblicos -

sin dañar, aquellos que sufragaban los gastos de la Acordada, 132 

130 Azanza, oo.cit,, p. 46. 

131 Ibidem, p. 51. Este organismo se encontraba sujeto a la 
Acordada, 

132 !!!!!!!!. p. 57, 
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La participaci6n en los asuntos legales de los indigenas rus 

uno de los derechos y obligaciones más antiguos del virrey, El más 

sobresaliente 6rgano para impartir justicia a los indios fue el GJ! 

neral de los Naturales, compuesto por un escribano, relator y ase-

sor que era, de hecho, un ministro de la Real Audiencia, El proCJ! 

so a seguir no resultó provechoso del todo para nuestro virrey, 

puesto que no se continuaron con las prácticas usuales en los otros 

juicios, ya que se daban a conocer al virrey en estado de sustan-

ciaci6n y no antes, Azanza señaló que ésto provenia tal vez, de 

que el Juzgado General de los Naturales, indistintamente participó 

en cuestiones civiles y criminales, Este procedimiento contrario 

a lo tradicional, aunque posea una explicaci6n no del todo fehacie!! 

te, tuvo un intento de reforma, no lograda por Azanza, pero propue!! 

ta por H a su sucesor, l33 

Qued6 asentado en párrafos anteriores los diversos medios de 

otorgar justicia, cuando se trataba de conflictos jurisdiccionales 

entre jefes militares que bacian necesaria la participaci6n de aUtQ 

ridades superiores¡ pero no se redujo a esa cuestión solamente, si-

no que además, se complic6 con la jurisdicci6n eclesiástica y sus 

tribunales espec!ricos, Al respecto, en la época de Branciforte se 

tomaron ciertas med.idas, puesto que en caso de que un delito fuese 

atroz, ~a justicia del reino tendria participaci6n llegando a poner 

133 Illi!!!1 p, 45 se, 

f1.:·:~.~· 
l .. ·• ! 

~.~ .'u.i 1\~ ;.~ 
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la causa en estado de sentencia¡ si la Iglesia lo creía convenie.!! 

te, expulsaba de la comunidad a ese miembro y la justicia real -

procedía a ejecutar la sentencia¡ esas disposiciones del antece­

sor de Azanza anulaban por completo la jurisdicción eclesiástica, 

siempre y cuando fuesen causas de perturbación o sedición dentro 

de la sociedad, 134 Es probable que en la época de Miguel José de 

Azanza rigieee la miema disposición, puesto que no se dio otra -

contraria. 

Es preciso advertir que mediante una real orden promulgada 

en el periodo •nterior a Azanza, se prohibió que los miembros --

eclesiásticos de ambos sexos adquiriesen bienes en propiedad me­

diante herencias, Es fácil advertir que dichas disposiciones tr! 

taban de evitar el aumento de capitales en manos muertas, que el 

estado español necesitaba para continuar subsistiendo. l35 La l! 

bor encauzada al florecimiento de bienes eclesiástico~, es bien 

sabido, correspondió al afán, por parte de la corona, de bacerlos 

producti.vos en provecho de ella misma por tal moti va los caudal ea 

extraidos de Temporalidades debían de remitirse a España tal como 

lo demostró una disposición recibida en inicios de 1800, l3G Ante. 

134 BNll, Sección de manuscritos, Indias, Cedulario, ms, 1406, 
t. 446; me, 1408, r. 287. 

135 BNM, Sección de manuscritos, Indias, Cedulario, ms, 1406, 
r. 435, 23 de octubre de 1795, 

136 AGNM, Correspondencia de Virreyes (Azanza), v. 199, carta 
n6m, 75} de 27 de enero de 18001 f, }8-}9, 
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esta circunstancia se elevó una protesta de los jesuitas, que elQ. 

g!an un salario para sostenerse decorosamente dentro de la soci~ 

dad, 137 

Resumiendo, el ejercicio jur!dico en el virreinato era bas-

tanto coaplicado, no sólo y en particular para el virrey Miguel 

José de Azanza 1 sino que tenia deficiencias que aumentaron progr~ 

sivamente, puesto que el virrey y la Real Audiencia en lugar de -

complementarse se enfrentaban, 138 existiendo otros tipos de jus-

ticias: tribunales militares, eclesiásticos, consulados, con sus 

propias ordenanzas para dictaminar sobre todo aquello relacionado 

con actividades que no se sujetaran a la legislación comdn, Estos 

tribunales estuvieron en contacto muy directo con la administra-

ción p6blica, como sucedió con el drenaje de Huehuetoca, referido 

en párrafos anteriores, La posición relevante de los tribunalee 

especi ricos se sostuvo en los grandes capitales de los miembros -

que los componian y que se hacian notar a base de obsequios y do-

nativos a los estratos superiores del gobierno virreinal, La Ac2r 

dada, tribunal que se encargaba del mantenimiento de la' paz inte¡ 

na, fue atacado parcialmente por el virrey que nos concierne, •.!! 

bre todo en lo relativo a la lentitud con que se desarrollaban -

los procesos, l39 

137 BNH, Sección manuscritos, Indias, Cedulario, ms, 1406, ms, 
1408, f, 287, 

138 ·Hora, op,cit,, v, 11 pp, 160 ss, Vid: Azanza, op.cit,, p, 
52 ss, Q!!:: Cavo, op.cit,, v, III, p, 174, Hace mención 
a problemas entre la Audiencia de Hhico y el marqués de 
Branci!orte, 

139 Azanza, op.cit,, p, 51, 
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\) 

GUERRA 

a) Estado de Guerra en la Nueva Espafa , 

El nombramiento de Miguel José de Azahza se hall6 vinculado 

al interés de la corona española de fortalecer y aser,urar el re! 

no de la Nueva Espa'la ante el amenazador ambiente Mlico por el 

que atravesaba la política española, Tal aseveraci6n se justif.J: 

ca, primero porque el virrey babia ocupado el ministerio· de la 

Guerra y en segundo lugar, la 6Uerra en ese periodo absorbió toda 

la atención, y lo relativo a ella, como actos y disposiciones que 

fortaleciesen ciertos puertos, detensa, ataques, etc,, tuvieron 

para el r,ob.ierno virreina! una gr~n trascendencia debido a ese e.!l 

tado de guerra, 

Anteriormente al nombramiento de este virrey, la Nueva Esp! 

ña babia tenido experiencias semejantes, como lo demuestra la l.!). 

bar realizada por el Marqués de Branciforte, que se preocup6 por 

reestructurar ei ejército y fortalecer algunos puertos del Atlán 

tico y del Pacifico, Cabe señalar que en 1798, el n6mero de of.J: 

ciales nacidos en la Nueva España era considerable 1 teniendo en 

cuenta lo sucedido en épocas anteriores, Procedió Branciforte a 
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acantonar tropas en Veracruz l40 y otros puertos, al igual que -

fortalecer en particular el puerto de San Blas, con un aumento -

de tropas, Las fortificaciones en el presidio del Carmen, Coat-

zacoalcos, Castillo de Acapulco se efectuaban lentamlll te segfin -

la opinión de Branciforte¡ as1 se exigió la rápida terminación -

de .dichas obras, que en realidad eran insuficientes para detener 

una invasión a la Nueva España, 

Las autor~dades virreinales tenian que enfrentarse a otro 

problema ademAs del peligro, éste era el bajo presupuesto con el 

que contaba el gobierno para dar pronta terminación a esas obras, 141 

Es interesante mostrar que al virreinato llegó una notifi­

cación del Príncipe de la Paz, con fecha de 24 de •diciembre de -

1796 en la que se anuncia una posil>le expedición comandada por -

el insurgente caraqueño lliranda, 

Francisco de Miranda opositor de la dominación española en 

Am~rica, laboró el plan junto a otras naciones que tenian un iJ! 

terés muy directo en independizar los virreinatos, como lo mani-

restó la proposición del norteamericano Pownell, gobernador de -

Kassachussets, para que desde el pais· recien independizado se -

140 Maria del Carmen Velázquez, op.cit,, p. 163. Vid: Cavo, 
op.cit., v, III, p, 176. Sobre la restructuración del -
ejército, realizada por el marqués de Branci!orte 1 véase: 
Branci!orte, op.cit, 1 p. 133. 

141 BNH, Secci6n manuscritos, ~. Cedulario, ms. 1406, f, 
457, T4 de noviembre de 1797¡ ms, 1406, fs, 430. 26 de -
septiembre de 1797, Con referencia a loe puertos, ~: 
Branciforte, op.cit,, p, 95 y 137, 

o 



-84-

iniciase una revolución en 17901 partiendo de México y dirigida -

por el insurgente suramericano, Como nota curiosa cabe señalar -

el que Francisco Miranda en su recorrido por los paises ilustra -

dos de Europa, conociera, en Prusia, a Azanza a quien lo babia r! 

comendado don Bernardo del Campo, 142 

Ahora bien, la ·notificación del Príncipe de la Paz solamen­

te infundó temor puesto que no se realiz6 esa expedici6n. 143 

A grosso modo se han bosquejado las circunstancias en las -

que Azanza tuvo que actuar, insistiendo en el hecho de que se CO! 

plicaron extraordinariamente, puesto que el peligro inglés perse-

ver6 y en 1799 1 Pablo I de Rusia d~cidi6 declarar la guerra a Es­

paña debido a su alianza con Francia, Mi~uel José de Azanza tuvo 

presente la necesidad de un armamento eficaz para las tropas vet! 

ranas provinciales y de provincias internas, pidiendo el pronto -

envio de este material, Todo ello prevenia el posible avance en 

regiones españolas de Amética del Norte, l44 Hay que advertir que 

142 Francisco Miranda, Archivo del General ... , 15 v, Cara­
cas, Ed, Sur América, 1930, Véase: v. VII, p, 22 se, 

143 Branciforts, op.cit, 1 p, 149, 

144 AGNM, Correspondencia de Virreyes (Azanza), v. 195, carta 
n6m. 413 de 27 de mayo de 1799, f, 237; v. 200, carta n6m, 
619 de 26 de enero de 1800, f, 3, "Haré inmediatamente pu­
blicar en el distrito del virreinato de mi cargo la Real -
Cédula de S,H. de septiembre 6ltimo ds que V ,E, se sirve 
acompañarme ejemplares con Real Orden del 17 del mismo y 
por la cual declara su llll jestad la guerra al emperador de 
Rusia, sus dominios y s6bditos; lo que aviso a V ,E, en -
contestación para su nota .. ," Vid: Rivera Cambas, oo.cit, 1 
v. I, p. 500, 
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en el transcurso del siglo ·el choque entre España y ~usia por la 

posesi6n de Nutka 1 que se resolvió parcialmente, hizo temer al v.J. 

rreinato una invasión rusa a la California desde Kamtchatka, Par~ 

evitarlo era imprescindible reforzar dicha zona militarmente, -

puesto que só.lo babia setecientos cuarenta hombres en pie de gu! 

.rra,. Se prepararon fuerzas navales en previsi6n de alg6n ataque, 

las· que estarían alertas en el Puerto de Acapulco en lugar del de 

San Blas, Era mAs propicio el segundo de los puertos por su pr.Q 

ximidad a la zon~ amenazada 1 la razón por la cual no se hizo 1 -

fue ·porq~e. San. Blas no poseía capacidad suficiente para OJ bijar -

seis fragÚas, . A~t~ ésto Humboldt destac6 otro proyecto, ideado 

por las aut~ridade~' Sllperlores del virreinato, Ta~ proyecto co.!! 

sist!a; primero, habilitar el Puerto de San Blas y Puerto. de Ho.!! 

terrey, aunque esto no se realizó, como se dijo en lineas anterig 

res¡ y 1 segundo, una expedición marítima contra las colonias ru­

sas de América del Norte, 1~5 Al sufrir un ·giro la política euro-

pea y aliarse Francia a Rusia esos problemas se esfuman y ~ejan -

de amenazar a la Nueva España. 

La declaración de guerra a Rusia, por decirlo asi, extempo-

ránea, sin reve~tir alcances mayores, no presentaba las caracte-

risticas del conflicto con Inglaterra a causa de su asentamiento 

145 Enriqueta Vila Vilar. "Los rusos en América11 , Anuario de 
Estudios Americanos, Sevilla, v, XXII, 1965, p, 569.672, 
~: p. 655. También en Humboldt, on.cit,, p. 221, Ad! 
más en: Enrique Cárdenas de la Peña, San Blae de Nayarit, 
2 v. M~xico, Secretaria de Harina, 1968, fil: v, 1, P• 
189. 
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en determinada regi6n del virreina to organizándose por tal motivo 

una expedici6n desde el mismo, la cual será objeto de análisis -

posterior, Por tanto su permanencia en Wallix o territorios jun-

to al ria Viejo, result6 ser el paso final al expulsarlos de Cam-

peche y Laguna de Términoe, 

Esta guerra perjudicaba a laNueva España ya que las comunic! 

clones y comercio con otras colonias o territorios hispánicos como 

la Luisiana, que por el año de 1798 su fria una gran escasez de ca.!! 

dales y pólvora, se vieron entorpecidos, Se decidi6 actuar con r! 

pidez para prevenirse del ataque de una escuadra inglesa que se el! 

contraba en el Golfo de Mbico, 

La Nueva España también tuvo q.ue prevenir, en época de Azan-

za 1 algunas amenazas en el Mar Caribe, para ello destin6 una frag!! 

ta venida de La Habana a Veracruz para que combatiese a los corsa--

rios ingleses, amenaza constante para las naves y dominios españo­

les, En abril de 1799 el virreinato ayudó-a le·1antar el bloqueo -

· inglás a la poblac1Jn de La Habana enviando caudales y socorros, 146 

Dicho estado de cosas perjudicab11 a España directamente pue_! 

to que resultó en extremo dificil el envio de caudales de la Nueva 

España y por tal motivo se retuvieron. También esas circunstan --

146 AGNH. Corresnondencia de Virreyes (Azanza), v. 192, carta 
nÍllll, 190 de 7 de diciembre de 179a, f, 253-257; v, 199, 
carta nÍllll, 866 de 22 de abril de 1800, f, 188, En lo re­
lativo al bloqueo de La Habana, véase: v. 195 1 carta nmu, 
352 1 f, 148. En lo referente al envio de caudales, véase: 
v. 192, carta nÍllll, 160 de 10 de noviembre de 1798, r.215, 
~ ~: Velázquez, op.cit, 1 p, 186. 
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cias influian en el correo, y de ello se quej6 Azanza, En mamen-

tos de extrema necesidad se recurrió a enviar los caudales a Fil!! 

delfia y de ahi a la Peninsula IMrica, 

Con lo anterior y lo que se planteará más adelante, se verá 

que la actitud militar del virreinato, redund6 en la economia, ya 

que perjudic6 los intereses de las clases ricas por los impuestos 

y trabas arancelarias con que fueron gravadas, acrecentándose el 

descontento y disconformidad de esas clases sociales hacia la P.º 

litica españolar 147 

De las colonias de España, no s6lo se exigi6 el sufragar -

gastos militares, sino sostener la politica de la metr6pol1, l48 -

mediante continuo .envio. de caudales, o bien colaborando en otras 

zonas de Am6r1ca, 

Resulta ,importante mencionar que en la correspondencia de 

Azanza en los años de 1799 y 1800 se reseñaban sucesos de guerra 

o posibles amenazas, como fue la constante aparici6n de barcos en_! 

migos sn la peninsula de California en mayo de 1800, l49 

147 

148 

149 

AGNM. Correspondencia de Virreyes (~), v,_ 200 1 carta 
n6m,·718 de 22 de abril de 18001 f, 106-107. LAl margen? -
11Representaci6n de la Junta de Hacendados de la jurisdic­
ci6n de Quer~taro 1 pidiendo se extinga el cuerpo de caba­
lleria porque les resultaba muy gravoso y s6lo se implan­
te un regimiento de Infantería, 11 Azanza no se mostr6 par­
tidario de esta restricci6n militar puesto que las razones 
expuestos por ioe hacendados le parecieron exageradas, 

AGNM, Correspondencia de Virreyes (~),,v. 196, cartas 
n6ms. 478 1 479 y 480 de 24, 25 J '29 de julio de 1799 res­
pectivamente, f, 39.48, Estas' tratan sobre envio de dinero 
a la Escuadra de Operaciones de Amhica, 

AGNM, Correspondencia de Virreyes (~), v. 201, carta 
n6m, 241 de 26 .de marzo de 1800, f, 110-111, 
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Hasta el momento se han descrito aquellos hechos que duran­

te el virreinato de Azanza tuvieron relaci6n con el curso de la -

guerra en el exterior 1 pero no se limit6 la actuaci6n de Azanza a 

esos sucesos, sino también en el país, al igual que Branciforte, 

Lo dltimo correspondi6 a ese af!n y a la vez temor, segdn sentir 

generalizado, de presentar un campo realmente potente en caso de 

que: los ·conflictos ·continuasen. y alcanzasen otras magnitudes, Se 

estabieci6 ·im p!rraros anteriores, que para oc.upar algdn cargo P.Q. 

litico en el ~rreinato '~e. exigia capacidad reconocida para tal -

puesto, y en caso· contrario· ser reemplazado por otro, 

Se apreciar& que esta rotación de cargos politicos implic6 

un previo análisis de lo desarrollado por esos elementos posi ti--

vos del gobierno; asi sucedi6 con don José Garrote, teniente de -

Granaderos del Regimiento Provine ial de Ce laya, que fue recomendJ! 

do para ocupar la Comandancia Veterana de la primera divisi6n de 

milicias de la costa norte; relativo a este mismo problema Azanza 

Juzg6 conveniente que Felix Maria. Calleja siendo Jefe de Brigada 

de San Luis Potosi, fuera ascendiendo a brigadier, Tal personaje 

que sobresal16 en la Revolución· de Inde~endencia rue premiado en 

marzo de 1800 por Miguel José de Azanza, una vez conluidas las r_! 

vistas de inspección, con media paga, ademail de las gracias que -

el Rey tuviese conveniente donarle, l50 

150 Relativo a la rotación de cargos, véase: AGNM. Correso'1!!­
.dencia de VirreAes (Azanza), v, 200 1 carta ndm, 664 de 26 
de febrero de 1 00, f, 47-48; carta ndm, 698 de 27 de mar 
zo de 18001 f, 42, Acerca de Calleja, ya Branciforte le -
ha bia indicado la realización de algunas empresas como -
ruaron contener a los indios bárbaros y cualquier otro P! 
ligro en la frontera con las colonias inglesas. Vbse: 
Branciforte, op.cit., p, 139, 
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Una pregunta puede formularse ante el cambio de puestos 1 en 

particular, militares: tpor qu6 era necesario remover de sus CS.! 

gos a personas competentes¡ a qu6 otros puestos eran trasladados? 

No hay que olVidar el hecho de que h Nueva España se hallaba en 

estado de guerra y continua.mente surgían nuevos cargos militares, 

como de brigadas que era Vital cubrir con personal capacitado, l5I 

Junto a este problema babia otro al que hicimos menci6n y se re-

tiere a las innovaciones que en el aspecto militar realiz6 Branc1 

torte, 

Azanza antes de llegar a la capital del virreinato, examinó 

las tropas acantonadas en la zona veracruzana, y expresó su admi-

ración ante el grado de instrucci6n y disciplina desusada en cue.! 

pos milicianos de tan reciente formación; indicó que en caso de -

invasión por el Golfo de México, ocho mil setecientoe sesenta y -

·siete hombres se enfrentarían al enemigo en seis o siete dias, P! 

ro todo ello supuso mayor esfuerzo y gastos, ya que carecían de -

almacenes de víveres, hospitales, mulas de tiro para el tren de -
I 

artill~r!a, barracas, etc. Una vez comprendida la situación de 

la milicia 1 teniendo en cuenta los elementos necesarios para su 

positiva actuación, decidió licenciarlas mediante Real Orden de -

10 de abril de 1798, dejando sol11111ente las tropas veteranae. No se 

puede establecer cuál fue la verdadera razón que obligó a Azanza 

a realizar una medida de ese tipo¡ algunos historiadores como el 

padre André~ Cavo proponen que lo hecho por Brancitorte resultaba 

·151 Alal!l4n, op,cit,, v •. 4 p. 503, 
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incoeteable y por ello tuvo que ser destruido, Esos milicianos, 

e61o provocaron gastos al virreinato¡ adem~s de que posiblemente 

una causa paico16gica de erupo comenzaba a traslucirse: aquel • 

ejército reunido comenzó a descubrir a los mexicanos 1 su fuerza 

en la uni6n, fáctor que les daria a ellos el triunfo en cualquier 

empresa''que iiticiaran, 152 

Junto' a es~'dete·;1~~éi6n de licen~iar las milicias acanto-

nadas .. ~~-j~·· ~:·vir~~~~~f~'~l~.~~:~~z~!·-~~¡~jr~~6.,~e controlar la coD 

tinua deaerci6n que impedia conservar la disciplina en el ejérci­
,_ ·-<- :\ ;,1•.,:: .. .¡'.i.>:~~-;·:~;'.; ;~·~.,):~:·;1:~'. ?,:>;;;- «.·; 

to; El conocimiento-de esto había llegado a· España y se dispuso 
,.· ) ,._"' -, _ _,~ :· .. ;, .-..' . ; .... -~ .-: -~; ·, ·, .. ; . · .... :,: . - ,· .. ,, . 

en 1799 que ios j~ecés y ministros de pÜeblos 'cooperaran en la 

aprehensión. de los desertores, 

En el clima de guerra que existía surgieron problemas 1 por 

un lado en la urgencia que reflejaban las órdenes de las autoridJ! 

des mayores 1, y por otro 1 porque dichas reformas no tenían una • 

pronta reeoluci6n¡ en ocasiones loe gobernadores militares pedian 

angustiosamente al rey o permitiese efectuar al~una modificaci6n, 

o el envió de armas y municiones, muchas veces la autorización • 

lle3aba con un retraso fatal. La lentitud, por t~nto, entorpecía 

loe proyectos de mejoramiento, asi como los planes de habilita--

152 AGNH, Correspondencia de Virreyes (~) 1 v. 193 1 car­
ta n6m, 57 de 27 de ar,osto de 1798 1 f. 103-106¡ carta -
n6m. 73 de 3 de septiembre de 1.798, f, 124.125, ~: 
Cavo, on,cit,, v, III, p, 176. Igualmente Rivera Cambas, 
op.cit,, v. I, p, 497, 
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ci6n de fortiticacionee, además de encontrarse con la constante 

falta de fondos, l 53 

Co~respondi6 a Azanza, seg6n el historiador Rivera Cambas\54 

la construcción de baterías provisionales en Chacala, en las prJ! 

ximidades del puerto occidental de San Blas, vislumbrando la nec! 

sidad de equipar lo mejor posible a otro puerto 1 San Juan de Uláa 

por ser "La llave de la costa oriental", En su Instrucción Reser 

vade a Marqu1na 1 Azanza le informó del avance en que se encontra-

ban los talleres de Perote, el ·mh importante en la fabricación -

de arnas, cuyo establecimiento benefició a la Real Hacienda y al 

servicio real, de tal forma que el gobierno se apropió las gan~n­

ciaG dejándose a un lado la inicia ti va particular de los maestros 

en armas, que bien podian ~umpl1r o no lo contratado, Se funda­

ron dos talleres más, uno en Chapultepec, una vez que se habilitó 

para ello, Dijo, en 26 de septiembre de' 1798, Miguel José de AZBJ! 

za, que algunas de las arcias de la milicia en Veracruz eran inse.i: 

vi bles por estar enmohecidas y por el ~odo en que se empleaban 1 -

yá que eran más propias de fortalezas, iban en contra de la natu-

raleza de los soldados, excediendo en peso tres libras más de lo 

que exigía la ordenanza¡ eran de fabricación inglesa, l55 Por -

tal moti V<i se realizó una transformación en el armamento del sol-

dado, aligerándolo, puesto que el fusil tenia que pesar doce 11-

bras, 

153 Velázquez, op.cit, 1 p, 23, 

154 Rivera Cambas, op.cit,, v. I, p, 497, 

155 AGNH, Correspondencia de.Virreyes (Azanza), v. 197, carta 
nfim, 247 de 12 de marzo de 17991 t. 73-75. Con relación a 
las armas inservibles, véase: v, 193 1 carta nám, 94 Íle Z6 
de septiembre de 17981 r; 156-158. 
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b) Expediciones 

Por el estado. de r,uerra en· ia Nueva España se. realiz6 la ez 

pedición contra territorio inglés,. empresa apro!Íáda por Azanza y 

que tenia como objetivo la recúperación iie'·un'á zona· situada en el 

Gol·~o de,Honduras, Wallix o Belice, Desde esta colonia los ingl! 

ses realizaban continuos actos piráticos y contrabando en las CO! 

tas. del Golfo de México; incursiones que dañaban.al virreinato y 

facilitaban la infiltración de conceptos y conocimientos acerca 
. . .· ó 156 

de nuevos métodos y .sistemas econ micos, 

Ya desde el siglo XVII, 16701 los ingleses se situaron en 

algunos puntos de la costa continental del mar Caribe, Laguna de 

Términos y Ca toche 1 pero los abandonaron dada la presión de las 

autoridades esoañolas, se situaron definitivamente en Belice,. 157 

Por orden de Fernando VI y a causa dei continuo comercio ilegal, 

156 AGNH, Correspondencia de Virreves(Azanza), v. 196, carta 
n6m, 558 de 31 de agosto de 1799, f, 184; carta 651 de • 
26 de noviembre de 1799 1 f, · 312¡ carta núm. 685 de 22 "de 
diciembre de 1799 1 f, 368; en es-ta 61tima ~arta Azanza -
otorg6 el permiso a Clemenh·de Santa Cruz para que inter 
nándose en Belice pudiera rescatar el papel, tan nece~a­
rio en' las fábricas de tabaco, y que habia caldo en manos 
de corsarios ingleses, 

15? Aguado Bleye, ~·•v. III, p, 161 •. 
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se ·intentó el arreglo de esta situación 1 pero fracasó por las pr2 

mesas que los diplomAtic'os ingleses hicieron en 1752, Más tarde, 

1?57 se exigió a Inglaterra se retirara de esos territorios, pero 

el ministro,· ~nglés Pitt 1 .no cumplió el co.mvromiso, haciendo una -

distinción.ent;e l?i(estabiscimientos antiguos y modernos¡ los -

primero.e /más': numerosos er~n los anteriores a los. tratados de -

Utrech, y·p~~a· eHo~_el gobierno. inglés exigía una mayor tolerlr.­

cia.158-

Las factorías. 'ee hobian instalado por un1 concesión q~e pe! 

mitin 6nicamente el corte de polo de tinte, y posteriormente se 

amplió al corte de cualquier madera o explotación de cualquier -

producto del territorio. No se estipuló el permiso de cultivar -

caña de az6car, cat'o\ 1 cacao, ni de introducir cáq~inas, implantar 

fábricas, puesto que se estába axplotando un terreno que pertene­

cía formalmente a España, 159 

En 1786 se babia establecido los Ümites para la explotación 

de esa zona, participando en ello un representante de cada nación! 60 

Toda negociación result6 in6til y por ello Miguel Joso\ de Azanza, 

mediante la Real Orden de. 22 de abril de 1798 que intensificaba -

la guerra con Inglaterra, decidió expulsar a los ingleses de Belj. 

ce, Para tal empresa 1 dictada por la corona, se encontró un ª.!!! 

158 ~. v. III, p, 162, 

159 Gustavo Po\rez Treja. Documentos sobre Belice o Balice, -
México 1 Talleres de impresión de estampillas y valores 1 

1958, p. 209 1 volase: p, 42. 

160 ~.p. 42. 
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biente favorable, Arturo 01Neill y O'Kelly, gobernador de Yucatán 

desde 1793 ~ 18001 participó como uno de los orr,anizadores de la 

expedición, Se destac6 el mencionado gobernador en su actividad • 

administrativa, social y militar, Para completar el ndmero dé pl!! 

zas en el ejército recurrió a un medio absolutamente negativo en 

sus consecuencias sociales y econ6micas, la leva, En el año de 1796 

O'Neill habia enviado al coronel don. Juan O•Sullivan a Belice para 

verificar el éumplimiento del articulo cuarto del Tratado del 14 de 

julio de 1786 1 que finalmente no se realiz6 ya que el represen_tante 

inglés y el español debían participar én esa inspección, y no prese.!! 

tándose el primero, el de España no recibió ninguna ~yud~ ~el'. gobie.i: 

no inglés, A pesar de todos estos incidentes, o•sullivan hizo cons­

tar que los ingleses no respetaban los limites fijados en el ar •• 

ticulo segundo del referido tratado, Señaló también la existencia 

de un cierto tipo de empleados, magistrados, que al ·decir de los 

colonos ingleses poseían carácter oficial, pero que dirimían las 

posibles querellas entre la población, 161 Pretendió el represen-

tan te español servirse .de esa autoridad pero los ingleses supleron 

romper el co~promiso, alegando no tener una autoridad oficial para 

obligar a los cortadores de palo de tinte a pagar sus deudas a la 

corona española, 01Sullivan ante "esta si tuaci6n confusa se dir! 
r 

gió ál ge bernador de Jamaica, para que reunidos se alcanzase un • 

161 Gust11vo Martinez Alomia. Historiadores de Yucatán, Campe· 
che, El Fénix, 1906, 360 p. ~: p, 93, crr: Francisco 
Melina Solis, Historia de YucatAn durante la dominación 
española, M6rida 1 Loteria del Estado, 1913, v, VIII, 658 
p.~: p, 328. 
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acuerdo, De todas las gestiones nada consiguió y opt6 por regre­

sar a Ktlrida, 

En fecha de 26 de septiembre de 1798 01Neill participó al -

virrey su empeño en la expedición contra Tlallix, Hay que decir -

que desde el 22 de abril de 1798, España realizaba preparativos -

para la expedición, concentrando en Campeche buques y municiones 

que venían de La l!abana y Veracruz, 162 Llegaron a aquel puerto la 

fragata Minerva con el capitin don Sancho de Luna, la goleta Feliz 

con don Francisco do ·Fl!entes Bocanegra, la !ragaia la O con el ca-

pitAn don Tello de Kolina¡ las gcletas Roa, Angustias, Roda, San 

111guel, Americana, Linda y San Romah, las balandras Santa Isabel y 

Bretaña, el bergantin Príncipe de la Paz¡ un total de viintt emba¡ 

caciones, 

El plan de la expedición, e? principio, era partir·de Campe-

che, O'Neill iria de Hirida a Bacalar y de ahi a la vigia de San 

Antonio, junto al rio Hondo, puesto al que llegaria la fuerza reu-

nida en Campeche, pero ésta tuvo un incidente con barcos ingleses 

en la Babia de la Ascensión. H4s tarde 1 en la Babia de Chetumal 

las embarcaciones que mayor cantidad de municiones y armas porta -

bao se vieron obligadas a no fondear, y as! se transbordó el arma-

manto a otras naves, Penetró la expedición por el Rio Viejo, pero 

162 AGNH, Correspondencia de Virreyes (~), v, 192 1 carta 
n6m. 141 de 27 de octubre de 1798, !, 189-190; v. 194, 
carta n~. 46 de 30 de novieobre de 1798, !, 186, Véaee1 
Kolina Solis, op.cit., p, 329, 
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d ataque fue un fracaso ~or la indisciplina del cap,itán Sancho 

de Luna y de Francisco de Fuentes Bocanegra quien se negó a to-

mar el mando 'de la escuadrilla española, estos problemas. hicie­

ron ~erder tiempo cuando éste era factor primordial 1 ya que se 

hallaban frente a las factorías inglesas, que de este modo, P!! 

dieron prevenirse, Por falta de previsión, en las poco prorun-

das aguas las embarcaciones vararon, liiendo la más perjudicada 

la Santa Bárbara. 01Neill decidi6 1 'en .. talés circunstancias, -

realizar un ataque 6nico pero la indiscipli~a de su personal, -

la pérdida de tiempo en juntas de g~erra, reconocimientos, ret! 

radae parciales y su incapacidad militar, ya que no pudo poner-

se al frente de la expedición, hicieron que se retiraran al in! 

ciar el enemigo un ataque efectivo en varios puntos, El encueJ! 

tro conocido como Escaramuza de San Jorge, el 10 de septiembre 

de 1798 fue im.oortante por las consecuencias, A partir de este 

momento los ingleses pregonaron que la ocupación de Wallix y su 

explotación se babia legitimado sin necesidad de recurrir ~ niJ! 

g6n tratado, ya que la conquista lo babia hecho suyo, 163 

De tal forma, un proyectado plan de reconquista frustrado 

fue el derecho _que esgrimieron a partir de esa fecha los ingle­

ses, Miguel José de Azanza atri~uy6 el fracaso a la superiori­

dad en armas que poseían los ingleses y a a.u previsión, En fe 

163 Malina Solis, on,cit, 1 p, 330, Adem!s: Martinez Alomfa, 
op.cit, 1 p, 93 Azanza, op.cit,, p, 106, . 
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·\, 

cha de 20 de octubre de 1798 no habian llegado al virrey noticias 

acerca de la derrota, de parte del Gobierno y Capitanía General -

de Yucatán, con lo que se demuestra la tardanza con que se verii! 

caban las comunicaciones, l64 

Es preciso indicar que la victoria alcanzada por los in,le-

ses no les proporcionaba el derecho o legitimaci6n de tales terr! 

torios 1 es más 1 España pudo ha be rae lanzado en años posteriores a 

una empresa similar, pero el gobierno español tuvo que atender -

otros grandes acontecimientos, por lo que Belice, lentamente, fue 

ampliando su territorio, 

La participaci6n de Miguel José de Azanza en tal suceso mj, 

litar fue escasa, ya que se limit6 a cumplir un plan de ataque -

contra Inglaterra, beneficiándose, claro está, ai hubiese sido -

victorioso; tampoco de.stac6 como organizador pueeto que todo se 

hallaba preparado por España, Reeulta curiosa la opini6n deafav~ 

rable acerca de loa barcos que tomarían parte en la expedici6n 1 -

juicio que se vio refrendado con· la derrota, 165 

164 AGNM, Corresoondencia de Virreyes (Azanza), v, 194, carta 
n6m, 46 de 26 de septiembre de 1798. 

165 AGNM, Correspondencia de Virreyes (~), v, 194 1 carta 
n6m, 41 de 10 de noviembre de 17981 f, 180, ~: Kolina 
Sol~s, op.cit,, p, 348, 
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c) Colonizaci6n, 

El estado de guerra en España y sus colonias oblig6 al virrey 

Miguel José de Azanza a adoptar medidas de seguridad, en el sentido 

de asegurar zonas despobladas. Se hicieron estudios previos sobre 

la región norte del virreinato, en particular las Californias, zona 

despoblada y con una economía pobre. Era notable en aquellas tie-

rras la labor realizada por las misiones religiosas, pero 6stas se 

sustentaban con los productos de sus fundaciones que al parecer de 

nuestro personaje debían de venderse o arrendarse, puesto que resu!_ 

taban poco productivas, 166 

Las principales ocupaciones eran las agrícolas, sobre todo -

cultivo del trigo y cáñamo, por lo demás, la región era terribleme.!! 

te pobre, y para elevarla económicamente era necesario poblarla, 

De tal situación ya se babia percatado el marqués de Branci-

166 Azanza, op.cit,, p. 73. 
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forte 1 disponiendo medidas evangelizadoras que lograron fundar -

las misiones de El Plátano, Real de los Amoles, Jurisdicci6n de 

Cadereita¡ todo encaminado además, a controlar la frontera norte 

seg6n lo establecido por Reales Ordenes, ya que por este punto -

conti~uamente se infiltraban extranjeros, 167 

En la Instrucci6n del marqués de Branciforte, se insistía -

en la idea acertada de que la Peninsula de California por su si-

tuaci6n fronteriza no lograría detener una formal expedici6n que 

tratase de conquistarla ya que el gobierno virreinal carecía de -

un numeroso ejército defensor de las extensas y desiertas costas 

peninsulares y no sólo esto, en el supuesto caso de que se inte -

grase un ejército, éste, una vez trasladado a esa zona, no podría 

subsistir en un medio tan inhóspito, Señal6 el marqués de Branc! 

forte la posible alianza de los indígenas de la zona con los ex-

tranjeros, consecuencia del distanciamiento que siemp~e existió -

entre el gobierno y·1a voblaci6n autóctona¡ de .esta forma v.io la 

necesidad de fortalecer el puerto de San Diego, de Kan ter rey y -

168 San Francisco, plan que fue aprobado por el Rey, 

No se establecía s6lo el peligro de un ataque inglés, muy 

frecuentes en la época de Branciforte y en la de nuestro virrey, 

sino además se pretendía evitar cualquier problema con la nación 

167 BNK, Sección de Manuscritos, Indias, Cedulario, ms. 1406, 
f, 269. 

168 Branciforte, op,cit, 1 p. 139, 
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vecina, recientemente independizada, y a la cual se le tenia rec! 

10, 169 

Con todos estos antecedentes, Miguel Jos& de Azanza no pudo 

menos que continuar con la labor ya emprendida por el 'marqu6s de 

Brancirorte y aún mAs, en los momentos críticos de su gobierno, -

sus reformas y mejoras en la región norte del virreinato tenian -

dos finalidades: la primera, fortalecerla militarmente, puesto -

que representó un peligro su debilidad en este aspecto; la segun-

da, vinculada a la anterior, administrar la regi6n para hacerla -

productiva y adem!e integrarla directamente a la autoridad eepañ.!! 

la; fundó as1 la población de Candelaria de Azanza, Dicho virrey 

se mostró partidario de proporcionar a las Californias mejoras en 

su rAgimen interno y en sus relaciones con otras ¡¡rovinciae o iJ! 

tendencias aei como con el exterior, y aunque durante su periodo 

virreinal no efectuó gran cosa en este plano, siempre se preocupó 

por esa transformación, 170 

Indicó al virrey Marquina en su Instrucción lo positivo que 

resultaría la comunicación de las Californias con Huevo México, -

Sonora, Rio Colorado¡ medidas que aumentarian las relaciones ec.!! 

nómicas en el norte del virreinato. l7l 

169 H.J. de "Azanza, op.cit,, p. 74, BNH, Secci6n de manuscr! 
tos.~.~. f, 267, 3?.7, 343, 386, 401, 420, 
Vid: Branciforte, op.cit,, p,.139, 

170 Azanza,· op.cit., p, 174, 

171 !!!lli!J, p. 74, 
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En el orden interno de \a provincia, Azanza se propuso est_!! 

blecer la Administración de Rentas, hacerlo resultaría valioso, -

para el desarrollo de la región aunque no lo realizó. 

Todo este trabajo se vio entorpecido por el Tribunal de 

Cuentas, demostrándose, una vez más, las fallas del sistema buro-

crAtico, 

Otro de los malee que padecia esta región del virreinato, -

fue la escasez de algunos productos o bien loa precios elevados -

que se exigían por ellos de acuerdo a la ley de oferta y demanda, 

Tratando de remediar esta situaci6n1 el virrey Azanza lleg6 a acJ!r 

dar con seis comerciantes de Tepic, el introducir los productos -

de mayor demanda, acuerdo que se efectuó bajo ciertas condiciones 

y que no perduro, 1 ?Z 

En abril de 17991 Miguel Joab de Azanza consideró de gran -

utilidad y beneficio para la admi.nistrac16n poli ti ca de las Cali-

forniaa, la división del gobierno en dos, Desde 1?93 las dos C.Q 

mandancias de Provincias Internas de Este y Oeste habian sido re]! 

nidas en una, formando parte de ellas una autoridad independiente 

del virrey, Las Californias no formaban parte de la Comandancia, 

sino que su mayor autoridad era un gobernador mllitar que depen -

dia directamente del virrey, Miguel José de Azanza consider6 n~ 

cesarla la división, bien fuese por las mejoras administrativas o 

porque, asi, se podría someter eficazmente a la población indige-

172 ,lliill, p. 75, 
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na que continuamente agredfa las propiedades de los colonos empl.!! 

zados en los territorios del norte, 173 La división una vez afee-

tuada, seg6n Azanza, favorecerla la ejecución de diversas órdenes 

administrativas, se aceleraria la solución de algunos problemas -

puesto que las grandes extensiones imposibilitaban las comunica--

ciones y el cumplimiento· efectivo de los mandatos del gobierno v! 

rreinal, Su partidarismo hacia esa división administrativa, se. 

justiíic6 en el propiciamiento para las labores de colonización, 

evangelización y métodos de trabajo, 174 

173 M,J, de Azanza, op,cit,, p, 74, AGNM. Corresoondencia de 
Virreyes (Azanza), v. 197, carta n6m, 357 de 26 de junio 
de 1799, f. 203.204¡ carta n6m, 492 de 26 de septiembre 
de 1799 1 f, 333, llotifica los ataques de comanches a -
las provincias dependientes del virreina to, Herbert E, -
Bolton. Guide to materials for the history of the United 
States in the urincipal archives of Mexico. Washin~ton 
D,C, ,· Carnegie Institution of Washington, 1913 1 553 p. 
Véase: p, 76. 

174 AGNM, Correspondencia de Virreyes (~),,v. 197.._,carta 
n6m. 304 de 26 de abril de 1799, ·r. 151, LAl margey "De§. 
cripci6n de los beneficios que traerla la división de las 
Californias," 
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Sociedad virreinal 1 sus problemas, 

En el plano social, Miguel José de Azanza, a pesar de que -

percibi6 una serie de problemas 9ue requerían solucÍ6n, poco pudo 

hacer. 

Historiadores como el padre Cavo, establecieron que fue d.!! 

rante la administración del iarqués de Branciforte cuando se agu­

dizaron las tensiones.sociales, pero esto, segfJn los hechos que a 

continuación aduce el historiador 1 fue ónicamente en su virreina­

to, ya que indicó como algo especial el que en el gobierno del ª!! 

terior virrey los cargos pilblicos se sujetaron a una compra venta, 

lo que si pudo exagerarse fue el hecho de que no se tomasen en • 

cuenta en lo más mínimo la capacidad y valía de las personas que 

ocuparíatt cargos en la admin1stración pliblica ¡ l 75 abara bien, el 

descontento en la Nueva España durante el gobierno del marqués de 

Branciforte se hizo notar por las cartas anónimas que aparecieron 

en Puebla, Guadalajara, Fresnillo, Zacatecas y que informaban 5,2 

175 Cavo, op.cit., v, II!1 p, 175, 
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bre la infiltraci6n de extranjeros en la Nueva España, la 6nica 

medida que pudo efectuarse ante tal situación fue la investiga-

ci6n de extranjeros en especial franceses, y el envio de dispo-

siciones a la Comandancia General de Provincias Internas y a -

Guadala jara, 176 

El gobierno virreinal se refiri6 a estos sucesos como la 

proyectada Sedici6n de los franceses que no llegó a realizarse, 

a pesar de que habían circulado libros de tendencia sediciosa -

hacia las autoridades, y se prohibi6 la admisi6n de extranjeros 

en el territorio novohispano. 

Eludiendo estos problemas sociales el marqués de Branci--

rorte describi6 a la Nueva España y a sus pobladores como a un 

reino feliz, acorde eiempre con las decisiones de la peninsu1a!?7 

El panorama idílico que presentaba Branciforte era ridic.!! 

lo ya que a partir de 1800 se generalizaron en la Nueva España 

los grupos integrados por personas de distintas clases sociales 

que se enfrentaron alfalizando .y criticando la vida en el virrej. 

nato, y el orden social establecido, 

En el siglo XVIII, como se apuntó en otros capitulos, se 

modific6 en parte, o bien se conservó, el panorama económico y 
t 

por· tanto. cultural de la Nueva España, con lo cual la posición 

176 BNM, Sección manuscritos, ~. Cedulario, ms, 1406 1 

t. 270. 

1?? Cavo, op,cit, 1 v, III, p. 175, Vid: BNM, Secci6n de mJ! 
nuscritos. ~. ~,.(t, 44) f, 270 1 274 1 3331 

ms, 1406. Branciforte, op.cit,, p, 28 y 130. 
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de los distintos gru~os sociales ante la realidad cambio, 11F.l auge 

económico y cultural, coloca al novohispano en situación de apert!! 

ra a un horizonte de posibilidades que hasta entonces habían est.!! 

do cerradas, Su optimismo no es mAs que la conciencia de la ampli 

tud extrema del horizonte al que puede proyectarse; es pues una n2 

ta general que nos indica la proyección del criollo hacia un mundo 

futuro, aun irreal.,, 1?8 

La población aproximadamente de 6 500 000 1
179 fue producto 

de la mezcla de europeos 1 criollos 1 mestizos 1 castas e indígenas 1 

integrando una sociedad de graduacinnes en la que la riqueza y ª.E 

tividad política se encontraba monopolizada por los europeos, que 

sumaban 80 000¡ el grupo criollo, ·cerca de un millón, poseyó una 

mejor preparación o cultura y en ocasiones también llegaron a m_!! 

nejar considerables fuentes de riqueza, Este grupo tuvo un sent! 

do nacionalista 1 dado su an ta~onismo con los españoles peninsula-

res. Con el grupo me•tizo, sucedió, que unos individuos continu_!! 

ron las labores de sus ancestros o bien si éstas se perdieron con 

.sl tiempo, se sumaban a otro grupo social complejo, las castas, 

surgidas de la mezcla de todas las razas existentes en la Hueva -

España, Tal grupo no alcanzó ninguna categoría en el virreinato, 

ya que sin poseer cultura ni tener recursos económicos 1 estaban 

sujetos absolutamente a las clases altas, a pesar de su n6mero 1 

178 Luis Villoro, La revolución de Indeoendencia, Mt!xico, Un,! 
versidad Nacional Autónoma de México, 1953, 235 p. ~: 
p, .14, 

179 De la Torre, "La Indenendencia11
1 v, II, p, 4-5. En: op.cit, 
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1 500 000 y rueron consideradas un peligro por sus manifestadones 

violentas, Por 6ltimo la clase indígena se ball6 marginada de una 

economía que ascendía, a pese,r de las medidas gubernamentales para 

conservar su principal ruen te de ingreso la agricultura. Su capa­

cidad de trabajo no fue aprovechada en la industria a causa de la 

prohibici6n gremial y sus escasos fondos comunales fueron requeri~ 

des en ocasiones por el Estado, l 80 

La clase que tuvo el papel predominante en el régimen colo-

nial, la europea, estuvo sujeta a la metr6poli en lo referente a 

su actuaci6n, ya que siendo magistrados del gobierno o detentando 

las fuen~es de riqueza, sobre todo el oomercio, estaba dirigida -

por disposiciones españolas, Esa dependencia en cierta forma se 

repi ti6 con los hombres dedicados a la milicia o a la Iglesia, -

aunque en el primero de los casos habla un buen n6mero de criollos 

que ocupaban cargos oficiales y soldados, 181 A pesar de las tra-

bas que tuvieron los criollos que dificilmente podían participar 

de los beneficios que tenian los europeos, no desapareci6 en ellos 

una actitud optimista que le oblig6 a percatarse de su realiad, E?J! 

!rentando sus ideales con su situaci6n, 182 A pesar de todas las 

trabas que se opusieron al criollo, y de todas las medidas entor­

pecedoras del progreso de la Nueva España, ésta ascendi6, ya que 

sabiamente, americanos y autoridades supieron eludir esas dispos! 

ciones, 183 

180 ~' v, II, p, 5-6, 

181 · L. Villoro, op,cit, Véase: p, 15•16 • 

182 .!!!!ill1 p, 16, 

183 Ibidem, p, 19, 



-107-

De este panorama social hizo menci6n Alejandro de Humboldt, 

tomando como fuente, lo establecido por el obispo fray Antonio de 

San Miguel 1 que señal6 el gran distanciamiento entre los distintos 

estamentos sociales debido a la posesi6n de la riqueza, de la cual 

gozaban unan cuantos, Not6 el científico esta injusticia y 11 ,., 

hace presentar al monarca, que en el estado actual de cosas son i!!! 

posibles los adelantos morales de los indios, que .no se oponen a 

los progresos de la industria nacional", \84 

Se estableci6 al empezar este .apartado, que la pooible infi! 

traci6n de franceses 1 origin6 bajo el virreinato de Azanza descon-

fionza y recelo hacia aquellos 1 aunque más tarde fueron reintegr.I..!! 

dose a la sociedad, ocupando sus anteriores actividades o bien, -

fueron libertados los que habian sido encarcelados, l85 

Un hecho surgido en el tiempo de nuestro virrey, fue la con_!! 

piraci6n de los Machetes, bastante confusa, ya que ni en las not.J: 

ficaciones a la corona se decia gran cosa de ella, ya fuera por no 

considerarla peligrosa o por el reducido n6mero de descontentos 

que la integraban. El doctor Mora en la obra M6xico y sus revolu­

~. señala que los participantes de la conspiraci6n era toda -

1a4· Humboldt, op.cit,, p, ?O, 

185 AGNM, Correspondencia de Virreyes (Azanza) 1 v, 194 1 car­
tas n6ms, 4 1 5 de 27 de julio de 1798, r, 134.135, Y.§!­
.!!!I v. 193, cartas 119-120 de 26 de septiembre de 17991 
!, 219-220, 
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gente sin relevancia y sobre todo sin una posición económica des-

ahogada¡ Pedro Portilla era el miembro más destacado, con todo y 

eso poco se sabia de su origen excepto que trabajó en una reduci­

da industria y que ocup6 un cargo en el gobierno. l86 El plan de 

este movimiento tenia como finalidad destruir la autoridad virre! 

nal, cargo que deeempeñaria Portilla, exterminio de los españoles 

apropiándose de s11s bienes, proclamar la independencia del pais y 

hacer l~ guerra a España, 

Los medios con que contaban eran escasos, velnte personas, 

•il pesos, dos o tres armas de fuego y cincue~ta machetee, El pr! 

mer paso seria inutilizar a la guardia virreinal emborrachando a 

: los Yigilan~ee 1 s.e.r.1111Ptf..l¡a..$.tr~•-~')1 exiate~~!~.de un,,~J&rci-. 

to de ochenta mil bo1brea 1 ning6n dato cierto ae ha encontrado SJ! 

bre este contingente, Muchas preguntas co10 l.cuU fue el procesr, 

de 1nte~rac16n del movimiento 7 cu&lee loe medios de subsistencia 

con que contaba?, no tuvieron ni tienen respuesta, 

En la ciudad de Hhico, los integrantes de la conspiraci6n 

ae reunieron dos veces en el callejón de la Polilla 1 la primera -

sirvi6 para la elaboreci6n del plan, la segunda para elegir al T! 

niente y Teniente General, cargo este 6ltimo que rccay6 en Porti-

186 Luis P6rez Verdia, "Los virreyee ilustr,.dos", v. II, p, 
471, ~: Ernesto de la Torre V. Lectt::·as H1st6ricas -
mexicanas, 5 v. Hbico, Empresas Editrriales, 1966-1969. 
~: J,H,L, Hora, 00,cit, 1 II, 256, 

.. 



-109-

lla, En esta reuni6n fue descubierto el grupo delatado al alcalde 

de Corte por un traidor, La poca trascendencia del movimiento 11! 

zo que anos después saliesen de la prisi6n los conjurados, 

La Conspiraci6n de los Machetes que careci6 de importancia, 

no deja de ser un reflejo del sentir generalizado, no sólo de las 

clases altas, de lograr una renovación politica y adoinistrativa!87 

En su Instrucci6n al virrey Marquina, Higuei José de Azanza, 

no arrojó ninguna luz sobre el suceso, al que definió como atroz 

proyecto, denunciado por don Teodoro Franisco de Aguirre que reco! 

pensado por ese servicio ocupó provisionálmente el puesto de Guar-

da del Tabaco, para después otorgarle una administración definiti­

va como la de Visitador, 188 Estos fenómenos como se ve eran apro-

vechados por algunos miembros de la sociedad. para ascender en su 

posición o bien, simplemente ser revalorados como elementos 6tiles 

al gobierno, con lo cual se acentuaba mAs el odio y la diferencia 

social. 

Un problema de gran trasfondo social se man1fest6 en· septie.!! 

bre de 1798, y fue la ineubordinaci6n de indios de las Provincias 

Internas del virreinato, en ias rancherías de Canoso, Moreno, Cbi­

quito, 189 Tales rebeliones fueron causadas primero por la lejanía 

187 Hora, op,cit., II, 256 y ss, 

188 Azanza, op.cit., p, 50. 

189 AGNH. Correspondencia de Virreyes (Azanza), v, 193 1 c,95, 
26 de septiembre de 1798. 
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de la autoridad virreinal¡ y segundo, por el mal gobierno en la 

zona, Para hacer .sentir su protesta hab!an recurrido al robo, d,!! 

lito que además les proporcionaba una forma de subsistencia y que 

efectuaban tanto en la guerra como en tiempo de paz. Los actos 

de insubordinación y delitos comunes eran castigados con el de!! 

tierra, asi, se decidió el 27 de octubre de 1798 enviar a La Hab_! 

na a todos aquellos indios bárbaros de las provincias del norte, 

que fUesen hechos prisioneros, 

La disgregaci6n familiar, la ruptura de los vinculas fami· 

liares y proble~as semejantes eran subsecuentes a la medida .antes 

citada. Los hijos de los desterrados, sobre todo, eran repart! 

dos entre aquellas personas que se com¡¡romet!an a educarlos y SO.!!· 

tenerlos, Es probable que el gobierno virreinal enviara a los 

presos a Cuba previniendo que el retorno a su región natal seria 

md dificil, 

No se redujq a esto la complejidad que en. el periodo de Aza.!! 

za presentó la población indigena, ya que los indios de Occidente 

como los Seria, Tepocas y Tiburones, tenían serios problemas, Por 

ello el virrey, condescendiendo an~e los deseos del Comandante ?.!! 

neral de las Provincias Internas de formar una expedición, contra 

los.naturales en junio de 1799 autorizó la salida del Puerto de 

San Blas del grupo formado por gna fraeata y dos lanchas armadas, l90 

190 AGNH, Correspondencia de Virreyes (~), v, 1931 carta 
n6m. 95 de 26 de septiembre de 17981 f, 159-160¡ carta -
nfim. 128 de 27 de octubre de 1798, f, 223-22.5, ~para 
la proyectada expedición contra los indios de Occidente: 
v. 194 1 carta ntlm, 42 de 27 de octubre de 1798, f, 274· 
276. 
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Actitudes drásticas, inhumanas como éstas eran las adoptadas 

por el gobiern~ .virreinal, que no podia permitir rebeld!as en al -

interior de la Nueva España, cuando requnia de una estabilidad a]! 

sol uta para enfrentarse a problemas externos, A ellas recurri6 -

Azanza, reflejando una personalidad acorde en sus acciones con las 

circunstancias hist6ricas que atravesaba su patria, Junto a estas 

medidas, se encontr~ron otras,· no tan importantes y que dií1c1lmeJ! 

te podían equilibrar el daño provocado por las anteriores, como --

fue la preocupaci6n del virrey porque se generalizara el uso de la 

lengua castellana en los pueblos indígenas, l9l No alcanz6 sus pro 

p6s1tos, debido a su escasa permanencia en el virreinato, 

En el plano de lo que hoy podríamos llamar asistencia social, 

estudi6 algunos problemas importantes verbigracia, el Hospicio de 

Pobres, insuficiente para la •ociedad de la Nueva España a pesar -

. de las ampliaciones sufraeadas por don Francisco Zfiñiga, 

Entre otros problemas sociales de la Nueva España, 11~6 la 

atenci6n de nuestro virrey la desnudez ·usual en las clases mAs ba-

jas que manifestaba la existencia de una pobreza general, 

Resumiendo, pocas trasnformaciones se llevaron a cabo en la 

191 Azanza, op.cit,, p, 9, Cfr: a lo realizado por el mar­
qués de Branciforte en el mismo aspecto, Branc1forte1 
op.cit., p, 141, 
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r.ociedad y en la cultura durante el periodo de Azanza a no ser en 

esta 6ltima que se mencion6 1 ya que ayud6 econ6micamente a la Un! 

versidad de Ouadalajara fundada mediante la Real Cédula de 18 de 

noviembre de 1791. En el gobierno de Azanza, ·el colegio de San -

Juan Bautista también mejor6 gracias al ingreso de capitales ene_! 

minados a obras pias y becas, 192 

192 Azanza, op.cit., p. 66. Vid: AGNM. Correspondencia de Vi­
rreyes (~) 1 v. 198, carta n6m, 171 de lo. de julio 
de 1799 1 f, 95-96¡ v. 196, carta nfun, 615 de 27 de octu­
bre de 1799 1 f, 255-258. 
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REGRESO A ESPARA 

Una vez concluida su labor como virrey, Miguel José de AzaJ! 

za tuvo que volver a ponerse· en contacto con los problemas de la 

Península, por cierto bastante desdichados, 

La pol!tica de acercamiento a Francia que había regido en -

Es¡iaña durante el siglo XVIII, al finalizar éste, sufri6 variaci~ 

nea de importancia con la Revoluci6n; en los primeros años del s,! 

glo XIX, al cambiar el gobierno del Directorio en Consulado en --

1799, la Península volvi6 a figurar, esta vez, en ~os intereses -

de Napole6n Bonaparte, 193 

El acercamiento de España a Francia fue propiciado por Ma­

nuel Godoy194 que de esta manera pensaba beneficiarle o bien, ª.!! 

193 Vilar, oo,cit,, p, 74, 

194 Miguel Artola, 11La guerra de Independencia", Revista de 
Indias, Madrid, afio XI, 1949 n6m, 46, p, 763-772. Vid: 
p. 763. Referente a la cesi6n de territorios de Am~rica 
del Norte a Francia en 1795 y en 1808 la Guerra de Inde 
pendencia provoc6 que los Estados Unidos ambicionasen : 
mayores territorios, ya que en ellos se habian .instala­
do colonos norteamericanos 1 y por ello se plane6 una -
reestructuraci6n, mutando el cargo de Comandante Gene-­
ral de Provincias Internas en la persona de Nemesio Sa! 
cedo, · 
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g6n otras interoretaciones, reorganizar la monarquía española o 

crear otro tipo de gobierno para sacar a España del hundimiento 

en que se encontraba, l95 

Miguel José de Azanza participó en estas maquinaciones P-º 

liticas como Consejero de Estado, durante los primeros años del 

siglo que se inauguraba, pero, quizA un po·co desilusionado de 

su cargo, se retir6 de la vida política yéndose a vivir a Gran! 

da, donde permaneció hasta 1808, 

Los acontecimientos que se desarrollaron a partir de esa 

fecha decidieron a Azanza a actuar por su pais, seg6n su prepa-

raci6n politica¡ as1, a la caida de Godoy por los sucesos ini-

ciales de la Guerra de Independencia, y después de abdicar Ca! 

los IV a favor de Fernando VII, a consecuencias del motin de _. 

Aranjuez en marzo de 1808, l 96 Azanza tom6 partido por el nuevo 

rey, que le otorgó el ministerio de Hacienda, tras la renuncia 

de Miguel Cayetano Soler, La subida al poder de Fernando VII -

provocó un cambio en la politica y sus figuras ya que volvieron 

a escena los enemigos de Godo1; 197 tal cambio en el trono esp! 

ñol auguraba para esos hombres una época más feliz, a pesar de 

195 Hans Roger Madol, Godoy, Madrid, Alianza editorial, 
1966, 262 p, Vid: p, 22, Este investigador redime en -
cierta forma la figura de Manuel Godoy ¡1ucsto que s6lo 
fue un instrumento de Napole6n, al igual que otras per­
sonalidades de la Europa de su tiempo, o bien el que Go 
doy carecia de sentido patriótico y se dejó conducir por 
su ambición sin medir el daño que acarreaba a España, 

196 Aguado Bleye, oo,cit,, v, III, p. 244, 

197 Hans Juretschke, Los afranceeados en la Guerra de Inde­
pendencia, su génesis, desarrollo 'J. consecuencias histó 
~. Madrid, Ed, R1alp 1 1962 1 283 p. p, 33, 
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la sombra que proyectaba la politica napole6nica, 

La decadencia de España en ese momento era innegable 1 sitU,!! 

ci6n que no se pudo remediar durante el siglo XVIII 1 a pesar de 

los esfuerzos realizados por los políticos que intentaron retar-

dar el derrumbe de la naci6n. 

En el siglo XVIII el concepto de imperio por! tic o se trane-

form6 por el de colonial, incrementándose los capitales, acopio 

en la Metr6poli de materias primas, poblaci6n en sus colonias, En 

realidad, se mantuvo dentro de la tradici6n mercantilista impul -

sando y preconizando la necesidad de cubrir y terminar con la ig-

no rancia del pueblo en el aspecto artesanal y técnico 1 y dismi -­

nuir la im~ortaci6n para alcanzar un equilibrio econ6mico, 198 Por 

otro lado, la tendencia centralizadora del poder en la dinastía -

borb6nica supo aprovechar las fuerzae generadas de las regiones -

de España, en beneficio de la misma naci6n. 

Percatarse de ello e intentar detener esa descomposici6n -

fue el objetivo princi~al de los hombres del siglo XVIII, que i,!! 

telectualmente se habían formado en el clima cdltural surgido de 

las relaciones· entre Francia y Eepaña, Los afrancesados, person_!! 

lidades conceptuadas por algunos historiadores como acomodaticios~99 

198 P, Vilar, op.cit,, p. 68, 

199 H. Juretschke, op.cit,, p, 29; parte del grupo de los -
"afrancesados" no se encontraba identificado con Napoleón 1 
aunque aquellos españoles que pertenecían a la milicia, 
como Azanza, 01Farrill 1 Tomás de Morla y otros, si, 
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ya que, al desintegrarse la dinastía española, buscaron un enten-

dimiento con Napole6n que en ese momento dominaba y oreanizaba a 

su antojo e intereses la política de Europa. Estos hombres, e.!! 

tre ellos Miguel José de Azanza 1 también pueden ser explicados en 

su actitud, seg6n el investigador Miguel Artola 1 no como faltos -

de escr6pulos,200 traidores e infieles a su naci6n, sino cás --

bien perseguidores de una regencraci6n, espíritu renovador para -

España y sus colonias, que se encontraban sumidas en continuos i.!! 

fortunios politicos; esa b6squeda tanbién se llev6 a los aspectos 

sociales, en particular, americanos ya que a Napoleón le interes_!! 

ba independizar a las naciones hispanoamericanas que ya hubiesen 

iniciado la lucha, 201 

Los proyectos del siglo XVIII se frustraron, ya que a pesar 

de sus logros, en Esnaña no desaparecieron las relaciones feuda­

les y no se remedi6 la desigualdad económica, tan acentuada, e.!! 

tre los miembros de la sociedad y 1 deseando una total transforma­

ción, esos afrancesados se vincularon a la politice francesa202 -

200 Ibidem, p, 29, 
t 

201 ~. p, 123. Con relación a lo expuesto anteriormente 
acerca del cambio de dinastía, para alr,unos personajes, 
entre ellos clérigos infidentes, ya que la palabra afra.!! 
cesado surge posteriormente a la Guerra, ese cambio no 
correspondió a una arbitrariedad o injusticia, sino a un 
designio de la voluntad de Dios, como lo explicó Félix -
hiat, Cfr. A este personaje, henéndez Pelayo oo.cit, 1 

III-520 ss. Juretschke, ~., p, 100, 

202 Vilar, op.cit. 1 p, 7.2. 
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con lo que hicieron fracasar indirectamente todo lo alcanzado en 

el siglo anterior, 

Los sucesos de Bayona aclararon las dudas abrigadas por a! 

gunos de aquellos hombres que anhelaban el resurgimiento de Esp~ 

ña¡ Car~os IV, eu hijo Fernando VII y, encabezada por el infante 

·Antonio, hermano de Carlos IV 1 la Junta Suprema a la que per~en! 

cia Cabarr6e, hombre emprendedor, Ceballos, 01Farrill, Piñuela 1 

Lemoe y e'l mismo Miguel José de Azanza. Dicha junta dej6 de --

existir cuando el trono español pas6 a formar parte de la recien 

integrada dinas tia Bona parte que reemplaz6 a la Borb6nica, 203 

Miguel Jos6 de Azanza, opositor de Manuel Godoy cuando éste 

aí.canz6 el pri~er papel en la polftica del reino, ee mantuvo fiel 

a la monnrquia aunque no acept6 de buen grado el gobierno de Ca.i: 

los IV y la incapacidad de su sucesor, Asi, para él 1 result6 ne­

cesario sacrificar lo que era tradicional en España, la dinastía 

reinante desde hacia casi un siglo, por otra que redimiese a su -

naci6n y la aproximase al nuevo concepto de estado, As! lo esta­

bleci6 en sus Memorias, .Azanza, junto cqn·o•Farrill20I¡, al igual 

que ellos se encontraron Urquijo, Mazarredo 1 Caballero, Iriarte 1 

203 Azanza, op,cit., p. 25, 

204 Miguel José de Azanza y Gonzalo 01Farrill. Memorias so­
bre los hechos que justifican •U conducta politica des­
de marzo de 1808 basta abril de 1814, Paria, 1815, 269 . 
pp, CitaBo por Ernesto de la Torre V, Instrucci6n reser 
vada gue di6 Dn. Miguel José de Azanza su sucesor Dn, -
F~lix Beren1111er de la Marguina, Véase: "Prólogo", p, 24 
as. · --
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Mendizábal, Silvela,205 

Posiblemente, estos hombres previeron l•s consecuencias de!! 

favorables para España de un enfrentamiento a los intereses napo­

le6nicos, Temieron agudizar la crisis favoreciendo los planes S! 

guidos por Napo1e6n en otras rer,iones europeas de fragmentar n~-­

ciones o relaciones en el as~ecto pol!tico como suced16 con la -

instauraci6n de rep6blicas: Partenopea, Batavia, Helvetia, estru,g_ 

turadas como rep6blicas democráticas continuadoras de 13 ideolo--

gía revolucionaria, pero que, en realidad, fueron creadas para el 

provecho de Francia, y en un caso extremo temieron el que España 

pasase a depender totalmente de la naci6n vecina,206 

Su participaci6n en los acontecimientos, no buscaba el lúcro 

ni una posici6n, sino la ac~ividad valiosa y justa para su concie!! 

cia hist6rica, pues Miguel José de Azanza al igual que 01Farrill 

explicaron su conducta en estos términos: 

"Todo naci6, concluyo.n Azanza y 01Farrill, del convencimien-

to y persuasi6n que lleg6 a formarse de que España habla ya sucum-

205 H. Juretschke, oo.cit,, 9, 204 ss, Sobre el problema del 
colaboracionismo de españoles en el r,obierno de José Bo­
naparte, como se ha señalado, presenta comolejidad ya -
que existen aleunas razones que justifican o disculpan -
la ·conducta de ellos, Azanza, y otros en su caoo, see6n 
este investigador que cataloga a los afrancesados en tres 
grandes grupos, se encontraba inmeruo en los problemas de 
España y colatoraron con Francia antes del año 1800¡ un -
segundo ~rupo seg6n el autor comprendía a aquellos hombres 

'que se decidieron a colaborar uno vez conquistada And,lu­
c!a por el ejército invasor y por filtimo el grupo de per­
sonalidades que in~resaron en el gobierno de José I, mov! 
dos por el temor o el interés, 

206 La actuación de tlanole6n en España no previ6 un levanta­
miento de orden nacional ya que s6lo conoci6 en lo sune¡: 
ricial España sin llegar a profulliizar en los valores de 
carácter nacional que hablan sido fruto del siglo XVIII. 
~: P. Vilar, oo,cit,, p, 73, 

¡ 
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bido en 1808", 20? 

Una vez integrada la Junta, como se señaló antes, Azanza 

participó en ella, pero su conocimiento politico lo hizo ser pr! · 

cavido en cuanto al sesgo que loa franceses darian a la politica 

española, Por esto se opuso a que Murat, ocupase alg6n cargo en 

la Junta Suprema, 208 

Esta, bajo la dirección del infante don Antonio, y a la S.! 

lida de Fernando VII de Madrid, tuvo la soberanía de la Nación 1 

pero la influencia francesa se dejó notar, como ya se dijo, pUe! 

to que a pesar de loa mand.atos reales, se entregó a Hurat a la -

figura ya en desgracia de Godoy, 2°9 después de efectuado el l! 

vantamiento nacional de 1808 seg6n lo descrito por Artola, 21º E~ 
te movimiento, iniciado en Aranjuez, se extendió a toda Eepaña -

que reaccionó combatiendo a loa franceses que ocu¡:eban ya plazas 

207 Citado en: Miguel Artola, "Los afrancesados y América", 
Revista de Indias, Madrid, año X, 1949 n6ms, 3?-38. p. 
541-567. Véase: p. 542, En este apartado se manitiesta 
la subjetividad limpia de Azanza, seg6n el autor, ya -
que al igual que 01Farrill explica la finalidad de su -
conducta exponiéndola con franqueza y valor, prescindien 
do de disculpas ficticias collll! lo hicieron otros muchos­
hombrea en sus mismas circunstancias que tergi~ersaron 
los hechos para justificar sus actos e ideas, 

208 Miguel Artola, Los orígenes de la España contemporAnea, 
2 v, Madrid, Instituto de Estudios Politicos, 1959, Vid: 
v, I, p. 109. 

209 Ibidem, v. I, p, 109, 

21C Ibidem, v, 11 p, 144, Seg6n el investigador en. la España 
de ese momento se operó una reacción ante las formas de 
gobierno ineficaces, tomando parte en eee levantamiento 
la clase social más baja·, gracias al sentimiento nacio-

. nal desarrollado por los Barbones, 
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importantes de la Península, y a6n formas de gobierno, En estas 

circunstancias, la actitud de los afrancesados fue la de aprove­

char la situaci6n 1 viendo en ella el moi:iento preciso para lograr 

de una vez la renovación de España, 211 

La lucha contra el tranc6s abarc6 a casi todas las clases 

sociales y de ahi su importancia, Incluso los nobles manifesta­

ron su descontento debido al alejamiento en que los tuvo el absg 

lutismo; la Iglesia, de igual modo, protest6 por las medidas de,!! 

amortizadoras que la afectaban, Malestar e inquietud reinaron -

en toda la Peninsula, 212 

En 18111 la burguesía, se encontraba resentida y dañada -

económicamente por una medida hacendaria del siglo XVIII: los V.!!. 

lea reales que babia adquirido casi totalmente no resultaron ser 

lo beneficiosos que se auguraban, ya que además de no poder amo.i: 

tizarse los intereses, result6 más complicada su consol1daci6n, 

Se vio la necesidad de rehabilitar a esa clase que, en re.!! 

lidad 1 era la productiva, basándose para ello en desamortizar -

bienes comunales y eclesiásticos. 

Continuando con los acontecimientos históricos y con la --

Junta Suprema, Miguel José de Azanza fue trasladado de.Madrid a 

Eayona, una vez que renunci6 a su cargo en aquella, para ocupar 

la presidencia de la Junta de Notables españoles reunida bajo -

las 6rdenes de Napole6n. Se convoc6, posteriormente, a una asa¡g 

211 ~. v, I, p, 222, 

212 ~1 v •. I, p; 2~8. 
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blea constituyente, en la que debían participar ciento cincuenta 

individuos, repartidos en tres jerarquías o estados¡ cincuenta -

pertenecían a la nobleza, igual n6mero al clero y el estado lla­

no contaría con el mismo nCitiero de representantes elegidos entre 

las corporaciones y .ciudades¡ tal y como se planeó la reunión de 

los Estados Generales de 1789 en Francia, 

La convocatoria no tuvo la resonancia esperada ya que sólo 

asistieron setenta y .cinco diputados, presididos por Azanza, 

La importancia de la Constitución de Bayona, radica en que 

fue la prµ¡era que mostró el cambio del gobierno monárquico abso-

luto al constitucional 1 ya que por otro lado nunca llegó a regir 

la vida politica de España y no se bas6 su elaboraci6n en canee.e 

tos democráticos, ya que se permiten legalmente diferenciaciones 

de clase, Supuso una innovaci6n el hecho de que se hicieran en 

ella reformas a la estructura eclesiástica, establecidas ya dé-­

bilmente por las Juntas de Gobierno Provinciales, 213 

Esa primera constitución constó de trece titulas y un to--

tal de ciento cuarenta y seis artículos¡ y en su elaboración tQ 

mó parte el grupo de los afrancesados y 1 en particular, l!iguel -

José de Azanza, 21 4 

213 ~. v, 11 p, 275, 

214 Diccionario de Historia de España desde sus orígenes -
hasta el Un del reinado de Alfonso XIII, 2 v. lladrid1 
Revista de Occidente, 1952, ¡;741, 
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El titulo diez, es decir, del articulo ochenta y siete al 

noventa y siete, se dedic6 a la organizaci6n de los reinos y -

provincias espa~olas en Ambrica y Asia que, por esa legislaci6n 

tendrían los mismos privilegios que la Hetr6poli. 

Entre otras notas interesantes, se destac6, en el articulo 

doce, la organizaci6n adm1.1istrativa de la Real Hacienda, y se -

daba una solución para la deuda nacional por medio del reconoci­

miento de antiguos giros, vales reales, etc,215 

Se dispuso un 6nico sistema de contribuciones para todo el 

reino y se abolieron, por tanto, los privilegios en este aspecto, 

se lograba otro de los planes liberales. Azanza realiz6 en esta 

constitución algunas correcciones en el ramo hacendario. 

En la elaboración del código de Bayona, participaron repr! 

sentantes de las colonias americanas, que reclamaron: un acerca-

miento con el gobierno de la Metrópoli¡ renovar la administra --

ción estancada cesando a los malos magistrados¡ en· particular, -

el representante del virreinato de la Nueva Espana, canónieo H~ 

ral, señaló el problema de las diferencias que se marcaban entre 

los espaftoles americanos y los peninsulares, consideraba necesa­

ria la -supresión de ·esa diferencia, al igual que realizar un m! 

joramiento económico, 216 

215 lbidem, p, 741, 
·:·. 

216 Artola, op.cit, 1 v. 11 p. 413;. 
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Es obvio señalar, que el intehs que Napoleón tenia por E! 

paña, se dirigia tambUn a sus colonias y por esto, en un princ! 

pio no quiso que supieran de ideas y sistemas politicos libera -

les, Después, por temor a una alianza de las colonias con Ingl)! 

terra para independizarse, lo que era inminente se mostró en · --

1809 partidario de fomentar en esos territorios un gobierno ind_! 

pendiente, siempre y cuando partici9aran en su politice de blo-­

queo comercial contra Inglaterra, 21 7 

Para esto contaba con la desintegración del imperio espa -

ñol, pero Napoleón no tuvo en cuenta si los españoles aprobarian 

esta politice, Mientras las colonias no tuvieran demasiada fuer 

za y no insistieran en sus propósitos de autonomia, él emperador 

francés las mantendria en la misma situaci6n politica y para e)! 

to envi6 representantes de la nueva monarquia a las regiones am_! 

ricanas, Efectu6 en parte ese proyecto aprovechando el vinculo 

de ciertas personas con la aodedad americana, y adem~s se propg 

nia, segfin se lo habían indicado los representantes de América -

Española en la Asamblea Constituyente de Bayona, utilizar la in-

fluencia de la iglesia para roalizar una labor de propaganda hJ! 

cia el nuevo monarca español, José Bonaparte, quien habia jurado 

la Constituci6n que ravorecia la igualdad entre las colonias y 

la Peniilsula y, asi mismo, una verdadera representación de Amér! 

211 !!!!ill, v. r, p, 544, 
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ca en las cortes, más una participación efectiva en el gobierno del 

reino, 218 

Una vez que 'Carlos IV y Fernando VII se trasladaron a Fran-

cia, después de los Tratados de Bayona, José 11 como se señalóª!! 

teriormente, ocupó el trono español y nombró ministro de Indias a 

Miguel José de Azanza dada su experiencia y conocimientos en este 

terreno. Dato curioso fue el haber ace,itado sumas de dinero oto.!: 

gadas por el rey intruso cuando el mismo monarca babia dictado m! 

didas económicas atrevidas y el erario de la nación se encontraba 

agotado, cuestión que planeaba modificar Azanza,21 9 

ocupó además, el ministerio de Justicia, comisario regio y 

embajador extraordinario ante llapoleón, quien le dio el titulo de 

duque de' San ta Fe. 22º Con este titulo ayudó al emperador en las 

cuestiones americanas, . Participó en la política imperial en la 

elaboración de una extensa circular- dirigida a los virreyes y go­

bernadores de América 1 notificándoles los sucesos acaecidos en E,!l 

218 Carlos Sanz Cid, La Constitución de Bayona, Madrid, 1922, 
504 p. Vid: p, 15. Véase ta~bién Botero Saldarriaga, José. 
"Los afrancesados" Revista de Indias, 1939, v. II, Bogotá, 
p. 36-57, ~: p. 37. 

219 Aguado Bleye, op.cit,, v. IIÍ, p. 512 

220 José Maria Queipo de Llano y Ruiz de Sarabia (Conde de To 
.reno), Historia del levantamiento y revolución de España7 
3 v. Madrid, Imprenta del Diario, 1839, ~: v, II, p, 
140 as, Se refiere el autor a una embajada extraordinaria 
de Azanza 1 ante Napoleón para que anulase su decreto de 8 
de febrero de 18101 con el cual manifiestamente el emper_!! 
dor dañaba la soberanía y territorio de España, estable­
ciendo que varias provincias del norte estuviesen subord!. 

·nadas militarmente a Francia, ya que as! seria más fácil 
la extracción de sus recursos, puesto que José I se mani­
festó débil en este aspecto, · 
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paña y exponiendo las ventajas de la nueva situación, ordenándo-

les se mantuviesen unidos a la metrópoli, todo ello ex~resado en 

términos de la ideologia afrancesada como era la libertad o sObJ! 

rania de las naciones y el pa_oel politico del pueblo, a pesar de 

que e_n esos momentos tales conceptos resultaban fatuos, 221 

En esta misma circular insistió en que las autoridades de 

las colonias controlaran las costas y no permitieran en ellas la 

presencia de buques ingleses, La Labor de Azanza fue recibida -

por los magistrados coloniales con bastante indiferencia, ya que 

se hallaban interesados por otros sucesos políticos internos y -

externos, Ante esta indiferencia se optó por enviar embajadores 

del nuevo régimen; 

"La intención del rey, decia Azanza a Hazarredo 1 es que --

los comisionados salgan cuanto antes pueda ser,,, y que V.E, en 

uso de sus grandes conocimientos dirija la navegaci6n,,,n222 

Los proyectos descritos se encontraron obstaculizados por 

la inseguridad que suponía el atravesar el Atlántico con la ame-

naza inglesa, que no s6lo dañaba los planes de Azanza, sino que 

favorecía, indirectamente, la infiltración de la ideología libe­

ral de la Junta de Sevilla, provocando segAn su criterio, una m! 

yor confusión y desorden,223 

221 

222 

223 

H, Artola, 11Los afrancesados,.,", p, 556. 

Citado en: ~. p, 558. 

Ibidem. 11No puedo decir a V ,E, -informaba Azanza al mi­
nistro de Marina- cuánto siento esta dilación que es -
perjudicial de mil modos diferentes al objeto de la co­
misión, pues hay motivos para creer que la cHebre Jun­
ta de Sevilla hace todos los esfuerzos posibles para -­
trastornar las Américas y formarse en ellas un partido 
e'sparciendo noticias y especies falsas que correrán all1 
sin contradicción mientras no lleguen otras que al menos 
bagan dudar de las primeras," 
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Hasta que punto las colonias americanas se mantuvieron rec.!t 

losas de la política francesa hacia España, lo demostró el hecho 

acaecido en Nueva España, con el emisario del nuevo r,obierno de 

José I. Nording de Witt, quien trabajó en su empresa a la par que 

Manuel Rodríguez de Alemán, mexicano arribado a La Habana como -

emisario de Napoleón, pero que fue ejecutado el 30 de ·julio de -

18101 segftn lo dispuesto por las autoridades coloniales afectas 

al gobierno de los Barbones, 224 

Juan Emilio Nording de Witt pertenecía a una fa~ilia acaud~ 

lada de Dinamarca y babia participado, tiempo a tras, en la polit.Jo 

ca francesa. En un viaje a Lisbqa, conoció en Madrid a Hieuel J.Q 

s~ de Azanza de quien se expresó muy bien; nuestro personaje hizo 

que Nording de \Yitt se interesara por la realidad española y ace¡¡ 

tara la comisión en América, 

El emisario napoleónico arribó al virreinato por Yucatán, -

gobernado por don Benito Pérez de Valdelomar, que estaba conside-

r&do bonapartista, Nording de Witt aparenternente desempeñaba la 

dirección de una remesa de maiz proveniente,de los Estados Unidos, 

aunque inmediatamente refirió sus propósitos a Valdelomar quien -

no accedió a participar en la empresa política, lo qus le costó -

la vida al emisario, 225 

224 Hartinez Alomía, ~;, p. 96, Para lo sucedido con O~ 
taviano. D1Almivar, emisario de llapoleón que penetró por 
el norte del virreinato novohispano, véase: J, Ignacio -
Rubio Mañb, 11 Juan Emilio Nording.de \Yitt, Emisario del -
Ministro Miguel José de Azanza al servicio de José Bona­
parte que llegó a Yucatán en el año de 181011 , Boletín -
del Archivo General de la Nación, México 1ª serie, t,Xv, 
1944 nÍlm, 3. p, 396-462, Véase: p. 396. 

225 Mart!nez Alomia, op.cit, 1 p, 96. 
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Durante el juicio efectuado a Nording de Witt, sürgieron d! 

versos tipos de docunentoa que en general planeaban el mejoramie!! 

to y bienestar de la colonia, aboliendo los privilegios de clase, 

mejorando económicamente algunos aspectos como el de la agricult.!! 

ra.1 induetria, libertad de comercio, Uno de los documentos iba -

dirigido a la iglesia, pidiéndole su colaboración a favor del g2_ 

bierno de Napoleón, 226 

Junto a otros documentos, apareció un ejemplar de la const! 

tuci6n de Sayona, con lo que se pretend1a loerar de loa habitan-

tes de la Nueva Espaha simpatía hacia el gobierno instituido, por 

la fuerza, en España, 

Miguel José de Azanza, en otro de los docUl!lentoa traidoa --

por Nording de Witt, explicaba la realidad de la guerra de Inde-

pendencia detallando las fallas militares de los franceses y la 

alianza anglo española, La Revolución, aeg6n hemos visto por la 

obra de Artola 1 fue conceptuada por el exvirrey como anárquica -

puesto que sembró la muerte, ttaici6n y di visión entre las provi!! 

ciaa, 227 

Por otro lado, Azanza insistió en sus documen~os en un he­

cho importante: hizo notar la crítica situación económica en Esp.!! 

ña durante la guerra de Independencia, ya que los grupos comba "-

tientes saqueaban las ~oblaciones ya fuera robando o exigiendo --

226 Rubio HañA 1 "Juan Emilio Nording, .. 11
1 p. 408, 

227 ~. p. 429. 
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contribuciones extraordinarlas, 228 

La notificación de Azanza por medio de ese documento queria 

disipar malos entendimientos entre la metr6poli y la colonia, as1 

como borrar informaciones falsas y dudas, 229 

Por 6ltimo 1 diremos que en el jucio de Nording de Witt, el 

emisario se refirió a Miguel José de Azanza como a un miembro del 

gobierno bonapartista, que actuó sinceramente, a 'tal grado, que • 

cuando se le requirió para que contestase a un interrogatorio s_g 

bre Azanza 1 manifestó que este ministro sólo anhelaba el bienes • 

tar de España, 23° 

La participación de Azanza, y la de otros españoles, en la 

situación de la Pen1nsula 1 naturalmente, aminorar1a la rigidez y 

torpeza de un gobierno'intruso, a pesar de lo·cual se notó un di.§ 

tanciamiento entre Napoleón y el grupo afrancesado por la discre­

pancia y enfrentamiento de pareceres e intereses, ya quepara loa 

españoles lo mAs trascendental era la integridad de la Nación, • 

mientras que, para Napoleón, pod1a ser sacrificada si as1 conve • 

nia a la pol1tica francesa, 

228 M. Artola, Los or1&enes de la ... , v. I, p. 511, El au­
tor se refiere a la trascendencia económica de la Gue­
rra de Independencia, señalando que Canga ArgÜelles re­
firió sl aumento de la deuda de España en loa años de • 
desarrollo de la lucha, pasando a. detallar que: en 18o8 
aecend1a a 51972,871 1647; cuatro meses más tarde a 
7,194,266,839 o 71863 1882 1285 reales, 

229 Rubio Mañé, "Juan Emilio Nording de ... 11 , p, 429, 

230 .!lli.!!1 p. 438. 
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Esta situa·ci6n fue resolviéndose gracias a los nuevos cam,! 

nos de la politica, y a las campañas militares de Rusia y de la 

propta España, ya que en los dos extremos de Europa, Napoleón 

vio declinar su imperio, y con 61, el deseo de dominar tambi6n 

en América, La alianza anglo española, después de tener di ver-

sos encuentros militares que culminaron en Arapiles, 22 de julio 

1811 1 concluy6 con el gobierno de José I 1 que había perdido para 

estos momentos a bastantes colaboracionistas, una vez que los 

ejércitos españoles dirigidos por el general Castaños, habían o] 

tenido, meses atrás, la victoria de Baillm, 231 

En estas circunstancias· se vio obligado a repelegarse ha-

cia el norte, llagó a la zona levantina y despu6s atravesó los 

Pirineos, El grupo afrancesado empezó a salir de Madrid el 2? -

de mayo de 1813 hasta 1820, año en el cual regresó a España Mi· 

guel José de Azanza movido por el afán de mejorar y remediar los 

problemas con los cuales se tenia que enfrentar Fernando VII y -

que mantuvieron a España en enconadas luchas politicas, Azanza 

ofreció ~us servicios al rey, dedicándose al conflicto originado 

en la Nueva España: la Revolución de Independencia, 232 

Sobre lo anterior puede decirse que una vez restablecido -

el poder de Fernando VII muchos de los afrancesados buscaron la 

reconciliación con el gobierno, ofreciendo justificaciones y di,!! 

231 H. Juretschke, oo,cit, 1 p, ?O, Afirma el mismo investi­
gador que Jovellanos criticó a los afrancesados que CO.!! 
tinuaron trabajando para Napoleón, una vez alcanzad<>- el 
triunfo de Bailén, 

232 !zanza, Instrucción reservada, ... 1 "Prólogo• de Ernesto 
de la Torre, p, 2?. 
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culpas, Los más podrían explicarse, hiat6ricamente, como acomod! 

ticios, aunque algunos intelectuales de~tacados, que tomaron pa,¡: 

te en el reinado de José I, continuaron con sus laborea después -

de 1814, El grupo que peraever6 en su actitud y comportamiento, 

fue más reducido y aali6 al destierro; entre loe miembros destaca-

dos del grupo se hallaron Azanza y 01Farrill 1 ministro de la gue­

rra en el gobierno de Bonaparte, 233 

Miguel José de Azanza muri6 en Burdeos en junio de 1826 1 -

alejaao de la vida politica y habiendo llevado en sus dltimoa 

años una vida modesta, 234 

La actuaci6n del grupo de los afrancesados no fue en nin-­

gfin caso bien aceptada por los liberales y loa patriotas de Espa-

ñaque femaron juntas de Gobierno, una vez conocidos los planea 

de Napoleón¡ de igual modo, loa absolutistas, que se propusieron 

restablecer en la Penfosula la dinaatia borb6nica, criticaron a 

los colaboracionistas, Las mismas corrientes y opiniones contra-

dictorias hubo en la Nueva España en el periodo virreinal de FraJ! 

cisco Javier de Lizana y Beal!lllont, arzobispo de México, puesto -

que en ese periodo, concrAtamente el 9 de diciembre de 1809 1 se 

publicó ~n superior oficio que decia1 

"En vista del Superior Oficio de V .E, y de 4 del corriente 

en que se sirva encargar a este tribunal baga quitar, rasgar y -

233 Juretechke, op.cit,, p, 212, 

234 Alamán, op,cit., v. 4 1 P• 503, 
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dar al ruego, secretamente el retrato de don Miguel Jos~ de Azanza 

que se halla colocado en el sal6n del Real Acuerdo¡ se le ofrece la 

dificultad de que no podrá dar al ruego, dicho retrato como el S!! 

creto que V ,E, previene por no tener a su disposici6n pieza alsuna 

en este Real Palacio donde pueda verificarlo, y en estas circuns --

tancias le ha parecido manifestar a V .E, Y que separado el retra-

to.de su respectivo luear se entregará a V,E, o ·a su disposici6n -

para el indicado fin, o lo que V ,E, estimase más conveniente, 11
235 

Con antelaci6n se había notificado al virreinato la posici6n 

de nuestro personaje y por tal raz6n declarado: 11 ... traidor al • 

rey y a la patria y justamente proscrito por el tribunal supremo 

de la llaci6~11 1 no debiendo aparecer su nombre en ning6n lugar de 

la ciudad, mandándose se quite su nombre de uno de los paseos del 

Potrero de la Piedad, 236 

La conducta de algunos afrancesados, ·que provoc6, indirect.!! 

mente, el inicio de la guerra de Independencia, posey6 un e1emen-

to destacado e importante, Fueron esos.hombres los que con sus -

ideas politicas buscaron por diversos caminos, algunos de los CU,!! 

les bordearon la ilegalidad, la difusi6n de los conceptos libera-

les en España y, a su vez, integraron la ideología, en el plano -

nacionalista, de los futuros enfrentamientos, condensados en el -

235 AGNM. Historia, t, 282, f, 472. 

236 Ibidem, r, 475, Junto a estas disposiciones se encuentran 
otras similares acerca del marqu~s de Branciforte, dicta­
das el 29 de enero de 181 O, 
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anhelo de una monarquía constitucional¡ en el análisis, critica 

y transformación de la sociedad .española, todo lo cual correspon 

dió a la dialéctica histórica de su nación, 

.:1·~'""•.".'f, 
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JUICIO DE RESIDENCIA 

La labor de los funcionarios del gobierno virreinal era re-

visada por la Corona y se concretaba a justificar o condenar cie! 

tas actitudee y sucesoe realizados por esoe magistrados 1 ese an! 

lisis se conocía como Juicio de Residencia, 

Esta costumbre de la época colonial hizo que la •Ctuaci6n -

de Azanza también !U ese enjuiciada. Se destacaron en ese balance 

los problemas de su gobierno que mayor importancia presentaron y 

que redundaron en beneficio y perjuicio de la sociedad y vida po-

lítica y económica de la Nueva España, 

Eete tradicional juicio era dirigido por un representante de 

la autoridad virreinal posterior. Por tanto, segdn la Real Cédula 

de 25 de noviembre de 1799, se comisionó a don Félix Berenguer y 

H~rquina para que actuase en el mencionado juicio de Miguel José 

de &zanza, el cuai ae integró de doce piezas: 

11!, Intol'llle del Excmo. Virrey actual Don Félix Be­
renguer y Marquina; Juez Comisionado. 

II. Copia certificada del extracto de los autos, 

III, Ocho cuadernos· torrados en badana, que compo­
nen las actuacionil!f.de la comisión, 
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IV, Testimonios de los cuadernos que se citan en 

el mismo, 11237 

En dicho juicio se presentaban aquellos sucesos que, direJO 

ta o indirectamente, podian ensalzar o demeritar la labor de --

Azanza y se llegó a la conclusión, como se apuntó en capitulas -

anteriores, de que casi nada transformó en la Nueva España por -

su corta permamencia en el gobierno, 

El Juicio de Residencia se desarrolló de manera usual¡ el 

virrey ~on Félix Berenguer y Marquina procedió a nombrar los mJ: 

nietros de la Real Audiencia que· dirigirian ese acto. Fueron -

elegidos el oidcr don Miguel de Irizarri y el Alcalde del Crimen, 

don Joaquín Hosquera, posteriormente nombró al escribano don J.Q. 

slí Antonio Burillo, que no ejerció en su cargo, ¡>resentando una 

excusa¡ en su lugar, hizo el juramento debido don Manuel Hartinez 

del Campo, Simultáneamente a este nombramiento se procedió al de 

Alguacil Mayor en la persona de don Carlos Cabofranco 1 y las fun-

cianea de intérprete en don Vicente de la Rosa, 

Miguel Jo51í de Azanza no permaneció en el virreinato para -

presenciar ei curso del juicio porque era requerido para un cargo 

en la corte del reino, 238 

Una vez que se hubo lanzado el edicto, Marquina, procedió a 

237 AG!IM. Archivo Histórico de Hacionda, leg, 2008, exp, 6, 
r. 2, 

238 AGNH, Archivo Histórico de Hacienda, "Cuaderno reservado, 
original y borradores posteriores con el extracto origi­
nal del excelentísimo señor Azanza", leg, 2008, exp, 6, 
t. 2, 
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la averiguaci6n secreta, transmitiendo al apoderado de Azanza, don 

Diego de Agreda, loe dos 6nicoe cargos que surgieron ya hecha la -

pesquisa, 

Sobre éstos, sacados de su labor en el gobierno se bas6 el 

juicio, y~ que su apoderado no justificó ni adujo pruebas, compli-

c6 y retardó el proceso puesto que exigió gran nfunero de documen--

tos y expedientes, los cuales dificilmente podían reunir y, en C! 

so de poderse cubrir ese requirimiento, suponía un entorpecimiento 

en las oficinas del gobierno y un retraso en las funciones diarias~39 

Para formular los dos cargos, se babia analizado, paso por -

paso, la labor de Azanza que, en realidad, no babia dejado huella 

dada la brevedad de su g_obierno, pero la acusación cnntra el virrey 

era justificada, y se basaba en ll'Stos puntos: 

El de mayor fuerza era la merma de valores en la Real Renta 

del tabaco, fuente de riqueza monopolizada por el estado, que baj6 

en el período de Azanza, Karquina no aceptó el cargo del director 

de la Real Renta del Tabaco en contra de su antecesor e insistió -

en la idea. de que los asesores consultivos del virreinato eran los 

239 AGNH. Archivo Histórico de Hacienlf! 1 leg, 2008 1 exp. 6,r. 
33, Agreda tambHn exigió documentos que en cierto modo 
establecian comparaciones con el anterior gobierno de -
Branciforte1 y que le fUeron negados, a pesar de que en 
otras residencias aparecieron referencias comparativas, 
Esto se debió a una posición o actitud proteccionista ha 
cia el marqués de Branci!orte, -
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culpables de tal baja, 240 

Las causas por las que babia disminuido la Renta eran varias 

ya que no se procedía con el orden debido en el control de adminiJ! 

traciones y en la averiguaci6n de fraudes y siembras clandestinas, 

todo ello provocado por las disposiciones de Azanza que, a su vez 

eran dictadas por los asesores. don Manuel de la Bodega y don Mi· 

guel Bachiller y Mena, 

Otra de las causas era el hecho de que distintas autoridades 

intervenian en el control de una misma zona; en ocasiones, la sie!!! 

bra clandestina se realizaba con el consentimiento de algunas aut,2 

ridades, y seguidamente, se expusieron infinidad de irregularida-­

des en este aspecto, 241 

En el Juicio de Residencia se consider6 que en 1798, la --

Real Renta del Tabaco aumentó a pesar de la escasez de papel nece-

sario para la manufacturación de este producto; este contratiempo 

240 .!!!!illi f, 8, En este juicio Harquina demostró sensatez, 
puesto que en realidad reconoció en Azanza incayacidad o 
desconocimiento de eeos problemss~econ6micos de la Nueva 
España e insistió en el hecho de que Miguel José de AzaJ! 
za fUe guiado por personas y funcionarios que formalmen­
te debiari de contar con experiencia y capacidad: 11 .. , r~ 
sidencia en que sólo han resultado al residenc!Jldo dos -
cargos, no solamente leves sino ajenos por serlo de pro­
videncias que resolvió con dictamen del Asesor General," 

241 ~. ·f. 28 as, 11 .. ,, que Don Cristóbal. Urueta vendía a 
medio y cuartilla la cajilla, que el fiel don Nicolás G~ 
mez se vivía en la Hacienda de .san Carlos, con abandono 
de su empleo", 
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dificultaba la venta del tabaco cultivado fraudulentamente en el 

mercado con lo cual aumentó la Renta, El mismo aumento sufrió -

la venta del tabaco en rama durante 1799, elev~ndose de 247 975 

libras a 272 433, 242 Es necesario insistir en que tales datos 

no se ratificaron en el transcurso del juici<>. 

Surgió en éste un cargo al que se le dio bastante importan 

cia por estar relacionado con el comercio de barcos neutrales, -

Consistió en la actitud nep6tica del virrey residenciado, la 

cual fue necesaria comprobar. 

Para ello se encargó al apoderado A'greda elaborar una rel.!! 

ción nominal de hombres que hubiesen participado en el gobierno 

de Azanza, la presentó incompleta, defecto que fue corregido, y· 

se comprobó que, exceptuando a Francisco Javier de Cia, todos -

los mencionados eran parientes del residenciado, aunque hab!an -

llegado al virreinato años antes, No sólo se redujo a esto el 

r.epotismo de Azanza sino que tambi6n, seg6n lo demostraron los -

cargos, se dedicó a designar a deteroinadas personas para las VJ! 

cantes en ~l gobierno,243 

242 

243 

Ibidem, f, 37, Las cifras anteriores que ravorec!an al -
gobierno de Azanza se encontraron rebatidas por las que 
presentó el Director de la Renta del Tabaco, demostrando 
que de 1798 a 1799 se hab!a dado de baja en liquidas en 
la venta de 1 143 406 pesos y en el valor entero de ---
729 9 53 pesos, 

Ibidem, f, 10, 11 ... en 15. del mismJ se mand6 que el apo­
derado expusiera si Dn, Ferm!n Nagore fue de los allega­
dos o familiares de Dn, Miguel Jos6 de Azanza, a lo que 
contest6 que tenia noticia de que dicho Dn, Ferm!n, fue 
recomendado de su parte y que vino en su compafi!a al re¡ 

-no." 
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En el segundo de los cuadernos, con carácter reservado, se 

dio cuenta de la investigación secreta desarrollada desde el 20 

de agosto al 13 de septiembre de 18001 y tras haber interrogado 

a treinta y tres testigos de todas clases sociales, resultó que: 

Miguel José de Azanza actuó en beneficio de la paz y just! 

cia en el 'firreinato, controló las ¡¡cciones correspondientes al 

Real Patroll'lto, procuró en beneficio de los indigenas, en parti-

cular los de Tlaxcala, promoviendo su organización politica y no 

permitiendo que se cometiesen excesos en ellos¡ favoreció las -

!unciones que debian ejercer los jueces dentro de la sociedad, -

fomentó la justicia, controlando la asistencia da los ministros 

a los tribunales y que obrasen con desinterés, Cuidó de las cár 

celes y de su régimen interno, 

Enseguida se pasó a detallar, en este segundo cuaderno re-

servado, el empeño y escrupulosidad con que Azanza procedia para 

designar a alguna persona encargada de comisiones del gobierno y 

justicia, con lo que disminuyó el aspecto negativo del nepotismo 

mencionado en párrafos anteriores, 244 

Procuró el buen orden de la Real Hacienda y sus ramos sin 

perjudicar a la población, además protegió .a los Presidios Fro!! 

244 ~. r, 14, "Que en los pagamentos aloa presidios, en 
los socorros y demás conducente a la seguridad de estos 

·dominios, acreditó su buen manejo, como taJ!!bié!! en el -
pronto despacho de los navios de azogues Lsic.J, avisos 
y registros para España 1 dando las providencias corres­
pondientes,, , 11 
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terizos, enviándoles lo necesario para su subsistencia, De igual 

modo favoreció la entrada de navíos que provenientes de España --

transportaban azogue y otros productos, 4:avoreciendo también la -

Hineria que resultó el aspecto positivo del gobierno de Azanza, 

Evitó injusticias en el ramo del trabajo, 245 

En este cuaderno reservado se seguia elogiando la acción del 

virrey como valiosa en el plano comercial, a pesar de que este --

fue uno de los cargos más fuertes en su contra, pero de los que -

no era responsable por tratRrse de disposiciones que la corona e.!! 

pañola babia enviado al. virreinato. 246 

245 Ibidem, f, 14 ss, 11 ... sin permitir malaversación en los 
dependientes, que no menos celoso se manifestó en corre­
gir los excesos siempre que llegaron a su noticia de obra 
ges, haciendas, ingenios y trapiches, respecto a los ope: 
rarios, Lo mismo que verificó con los soldados de la Guar 
d\a y demás militares sujetos a la Capitanía General, co~ 
rrigi~ndolos y generalmente de la embriaguez, juego y -
otros pecados p6blicos para lo que tom6 las más estrechas 
providencias, como también para que los abastos y manteJll. 
mientos fuesen a justos y moderados precios, pregonándo­
se,, ,u 

246 Ibidem, f, 16, En el aspecto del comercio con barcos neu­
trales, se censuró la inclinación de Azanza hacia los pr.Q 
tegidos, en este caso don Tomás Hurphi, 
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CONCLUSIONES 

Visto a grandes ras~os el Juicio de Residencia de Azanza 1 

surgen inmediatamente los problemas, sobre todo econ6micos 1 que 

le imputaron por no haberlos resuelto, 

La nersonalidad de fli~uel Jos~ de Azanza ha sido analiza­

da en esta investigact6n en dos de sus facetas 1 una en Ambrica 

otra en Esnn· a, En las dos sobresali6, a pesar de las limita-­

cienes existen tes, como hombre justo y en cuanto a su labor en 

la Peninsula, posterior al car.~o de virrey, haciendo a· un lado 

los juicios de al~unos historiadores contra el grupo afrancesa­

do actuó como un personaje patriótico ya que fue consecuente -

con las ideas progresistas de la Ilustración. 

Un tanto anarte de las esferas politicas de Europa, el vi­

rreinato fue su primer cargo poli tic o de trascendencia y se de~ 

arrolló· en una atmósfera distinta a la que estaba acostumbrado, 

y su labor dejó mucho que desear por no poseer una preparaci6li 

adecuada, y dedicarse a experimentar e improvisar dentro de un 

margen de cordura, 
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En la Hueva España sus proyectos de transformaci6n en di-

versos ramos no lograron los frutos deseados, tal y oomo se co.!!! 

prob6 en lo referente a la recaudación de impuestos;247 al pr_Q 

blema que representó la Real Renta del Tabaco, tan importante -

para la economía virreinal y que en su periodo edministrati va -

decreci6 en producci6n, más tarde se retir6 esta acusación, co­

mo lo demostró au Juicio de Residencia, Z4B Esa merma en la Re!! 

ta del Tabaco quiso justificarse y ampararse en la impericia del 

virrey Azanza para tratar esas cuestiones, pero en realidad fu.!! 

ron otras las causas249 y no la actuación del virrey, ya que -

propici6 la entrada del pa~el para la manufactura del producto, 

y a la vez dism'inuyó el n6mero de personas que trabajaban en -

esa industria, tratando de hacerla ~ás rentable al virreinato, 

Esos planes frustrados tuvieron su origen en la inexperie.!J 

cia o falta de conocimiento de la realidad novohispana, y en lo 

inoperante del sistema burocrático de la Metrópoli 'y que arraig6 

en esa sociedad, 

Todo su virreinato, dos años, se encontró determinado por -

la guerra, Ensombrecido primero con la amenaza de un conn icto -

con Rusia y posteriormente con Inglaterra, Esto entorpeció su -

labor administrativa, aunque nevara poco tiempo en ella, Pero, 

247 Infra, p. 48. 

248 !!!ill 1 p. 1 36. 

249 !!!ill1 p. 1.36. 
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en realidad 1 su nombramiento como virrey se hall6 sujeto a ese 

continuo estado de guerra: además de que conoci6 a fondo esos 

problemos ya que en 1793 habia ocupado el ministerio de la Gu~ 

rra, La labor del virrey Azanza en este aspecto, se desenvol-

Vi6 en una constante preocupación por ~os territorios del Vi· 

rreinato que podrian ser fácil presa de los intereses de Ingl_!! 

terra; de igual modo se sum6 el conflicto Mlico relativo a la 

reconquista de Belice, intento frustrado del que directamente 

no se pudo culpar a Miguel 3os6 de Azanza, sino a la decadencia 

y lentitud para disponer tanto en la organizaci6n como realiza­

ción de la e~presa ordenada por España, 250 

La sociedad novóhis~ana tampoco resultó ser un campo prop! 

cio ~ara una labor renovadora, ya que a fines del sielo XVI~! y 

sobre todo a partir de 1800 se sucedieron conflictos, como el de 

la Rebelión de los Ma~hotes, acaecida durante el virreinato de • 

Azanza, y que fue reprimida fácilmente, por no contar los conjur! 

dos con medios efectivos de lucha, Más importar.te que esta conjJ! 

ra, rue el estado de insubordiriaci6n latente de los indios del n.Qr 

te del pais 1 con los que se cometieron excesos al actuar el a~ar:'.!_ 

to leg~l y los casti~os,25 1 Como se ha dejado asentado en capi­

tules anteriorea, las medidas drásticas y exarcerbadas correspon-

dieron a la necesidad para España, y sobre todo para el virreina­

to, de mante.ner un orden y estabilidad interna para asi enfrenta.!: 

250 .!.rl.fil, p, 82 ss. 

·251 lfil!!, p, 10} es, 
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se al enemigo exterior, 

Miguel José de Azanza comprendiendo la trascendencia que 

América tenia para el sostenimiento de España, ya caduca, partic! 

p6, al regresar a su patria, en la politica napoleónica pensando 

que con ello baria resud. tar a Espalia .atrasada en sus estructuras 

politicas y econó~icas, 252 Por esto se consolid6 el grupo de -

los afrancesados que no se detuvieron ante conceptos tradiciona -

les, para as1 lograr el mejoramiento de la nación, que pasaria r!! 

pentinamente, seg6n los afrancesados, de la conarquia a un régi--

men constitucional. Tal medida en la que toc6 parte Azanza, COB 

prendia taubHn a América, ya que se pensó en darle mejores cond! 

cienes, mayor libertad sin que se desligase absolutamente de ESP! 

ña, puesto que nunca se proyectó independizar a Hispanoam6rica, -

aunque Napoleón planeó realizar lo contrario, teniendo clara con­

ciencia de sus intereses y no los de España o los del grupo arra.u 

. cesado, 

En fin, la labor propia de este virrey, mAs que una reali--. 

dad, se puede considerar mAs como un intento por tranaformar el 

.ambiente en que se desenvolvi6 1 la mayoría de las ocasione.e com-­

plejo y turbio¡ a pesar de lo cual, gracias a su fornación en la 

jlOl!tica, pudo discretamente gobernar en la Nueva España, por un 

corto periodo de tiempo, factor que también entorpeció su llibor, 

252. Infra, p. 116 ss, 
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